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    Prólogo


    Rebecca finalmente estaba lista para comenzar su vida. Ella acababa de graduarse de la universidad, tenía un gran trabajo en el hospital de la ciudad y un hermoso apartamento que estaba al otro lado del pasillo de sus mejores amigos. Todo estaba encajando.


    Cuando sale a celebrar y termina más borracha que nunca, es salvada por el guapo y extremadamente sexy Vincent, hijo del Capo, quien la lleva a casa.


    ¿Qué pasará cuando se despierte sola al día siguiente? ¿Será esta la típica aventura de una noche?


    


    


    




    Capítulo 1


    "¡Felicitaciones graduados!" Dijo el orador invitado por el micrófono mientras la multitud vitoreaba. Rebecca sonrió y ululó con sus compañeros de clase emocionada. Estaba más que preparada para comenzar el resto de su vida. Alejándose de la multitud, corrió hacia la salida tratando de vencer a los demás.


    Deslizó su diploma bajo su brazo y caminó hasta el lugar debajo de su árbol favorito. Les había dicho a sus padres que la encontraran allí. Mientras caminaba, pensó en los últimos seis años y no pudo evitar sonreír. Ha sido genial. Había hecho amigos, no mucho, pero se trataba de calidad, no de cantidad. Los amaba y no lo cambiaría por nada del mundo.


    "Bex", escuchó gritar a alguien. Miró a su alrededor antes de ver a su hermosa mejor amiga de ojos verdes desde la escuela secundaria, Joni, saludando frenéticamente desde debajo del árbol que estaba considerado como el primer día del primer año. Ella se rio y negó con la cabeza ante sus formas dramáticas sin las que Rebecca no podía vivir, y saludó con la mano y echó a correr en la dirección en que estaba su amiga.


    "¡No puedo creer que lo hicimos!" Joni chilló mientras comenzaba a saltar arriba y abajo. Rodeó a Rebecca con sus brazos y la abrazó con fuerza. Rebecca puso los ojos en blanco antes de darse cuenta de que no podía respirar mientras Joni seguía saltando. Le dio unas palmaditas en el brazo a Joni para hacer saber que era hora de soltarla. Amaba a Joni como a una hermana, pero a veces se preguntaba cómo se he hecho amigas cuando eran tan diferentes. Joni era la típica chica rica, hermosa y mimada. Sin embargo, no actuó como si fuera demasiado buena para Rebecca, y siempre lo había compartido todo con ella. Ella realmente era la definición de una mejor amiga.Se conocieron en el centro comercial cuando se había caido, literalmente. Joni se había torcido bastante el tobillo y Rebecca, que era la hija de una enfermera, tenía un pequeño botiquín de primeros auxilios en su bolso que incluía una envoltura. La ayudó a sentarse en un banco, se envolvió el tobillo y luego llevó a Joni a casa. Joni, queriendo devolverle el favor, la había invitado a cenar con sus padres, quienes la querían y como dicen, el resto es historia.


    


    




    Las chicas eran muy diferentes, pero eso nunca les importó a ninguna de las dos. Rebecca nunca pensó en sí misma como no bonita, simplemente no era tan hermosa como Joni. Ella era baja y bastante normal. Especialmente comparada con Joni. Los padres de Rebecca nunca tuvieron problemas económicos cuando ella estaba creciendo, simplemente no eran dueños de dieciséis empresas diferentes, como lo hizo el padre de Joni. Afortunadamente, Joni la amaba sin importar su apariencia o cuánto menos dinero tenían sus padres que el suyo.


    "Bex. Bex. ¿Me estás escuchando siquiera?" Joni le preguntó con una mirada impaciente en su rostro.


    "¿Eh? Um, sí", respondió mientras volvía de sus pensamientos. "Lo siento, ¿qué estabas diciendo?"


    Joni puso los ojos en blanco y suspiró, "Nunca me escuchas", sacó la cadera y colocó la mano sobre ella. "Estaba diciendo ¿dónde están nuestros padres?" Miró alrededor del área abierta que estaba llena de familias felicitando a sus propios graduados.


    "Aquí mismo", dijo una voz femenina detrás de ellos. Ambos se dieron la vuelta para encontrar a la madre de Rebecca, Roslyn, parada detrás de ellos con una gran sonrisa. "Estoy tan orgullosa de mis chicas", dijo, secándose una lágrima de sus ojos verde oliva. "Ambas se ven tan hermosas", miró a cada una de las chicas de la cabeza a los pies.


    Rebecca llevaba un vestido de panel sin mangas de encaje rosa polvoriento con cuello alto. Llevaba tacones de aguja sencillos que combinaban con el vestido. Su cabello castaño chocolate estaba peinado en grandes rizos que le llegaban hasta la barbilla. Joni usó un ajustado vestido bodycon nude con un escote pronunciado, falda cruzada con un corte en la espalda. Sus tacones con cordones se envolvieron alrededor de sus largas piernas. Había dejado su largo cabello rubio en su onda natural. A ambas chicas nunca les gustó usar una tonelada de maquillaje, por lo que ambas han hecho el suyo de manera simple y natural.


    Las chicas se miraron y pusieron los ojos en blanco. "Mamá, no llores", dijo Rebecca mientras envolvía a su madre en un abrazo. Pronto se les unió Joni, "Sí, mamá, no llores", dijo.


    


    




    Joni y Rebecca ha pasado toda la escuela secundaria y la universidad como mejores amigas. Cada par de padres fue como un segundo para cada niña. Ambos siempre habían pensado que era genial que tuvieran dos pares de padres.


    "Las queremos mucho a las dos", escucharon a Gordon, el padre de Rebecca, decir detrás de ellos.


    "¡Papi!" Ambos gritaron cuando dejaron de abrazar a Roslyn y corrieron hacia el hombre, casi tirándolo.


    "Chicas, tranquilas. No soy tan joven como solía ser", se rió entre dientes. Ambas desenvolvieron sus brazos para ver que el hombre había derramado lágrimas mientras les sonreía a ambas.


    "No llores, papá", dijo Rebecca, secándose los ojos cuando empezaron a caer.


    "¿Qué soy yo, hígado picado?" Vino una voz junto a ellos. Todos miraron para ver a un hombre mayor vestido con un traje muy bonito, obviamente caro. A su lado, su esposa estaba igualmente bien vestida.


    Richard y Sherri Banks, los padres de Joni, eran mayores que los padres de Rebecca. Sin embargo, al igual que Joni, nunca demostraron que les importaba. Se alegraron mucho cuando Joni y Rebecca se conocieron. Los animaron a pasar el mayor tiempo posible juntas. Incluso ayuda a pagar la matrícula universitaria de Rebecca para que ambos puedan asistir a la misma escuela.


    "Mamá, papá", dijeron las niñas al unísono, abrazándolas a las dos antes de que el grupo comenzara a llorar de nuevo.


    "Vamos a comer antes de inundar el área con estas lágrimas", dijo Joni. "Ustedes lloran más que nadie que yo haya conocido", suspiró mientras pasaba junto a ellos. Todos se rieron, sabiendo que ella era más dramática que la mayoría de las personas y lloraron todo el tiempo, mientras la seguían hasta los autos.


    


    




    "Me gustaría hacer un brindis", dijo Richard, haciendo tintinear su copa y poniéndose de pie. Todos se volvieron hacia él, prestándole atención. "Mis hermosas hijas, Joni y Bex. Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que todos estamos muy, muy orgullosos de ustedes. Las vimos a las dos, niñas, ir a la escuela secundaria y ahora a la universidad y lo han hecho todas juntas. Sabemos que tiene toda la vida por delante y ahora es hora de que dejemos volar un poco más libre ". Al mirar alrededor, las niñas vieron que los otros tres padres estaban de acuerdo con sus palabras.


    "Joni, te vas a casar y no podríamos estar más felices", continuó, mirando a Joni a los ojos antes de volverse para mirar a Rebecca. "Bex, ya tienes un trabajo increíble comenzando y estamos muy felices por ti. Tenemos un regalo para ti", metió la mano en el bolsillo y sacó una caja. Él comenzó a dárselo antes de llevárselo al pecho, "tu madre expresó lo preocupada que estaba de que te mudes a la ciudad y te quedes sola. La verdad es que estamos un poco preocupados por Joni, incluso si ella esta con Isaac", miró a su esposa, luego a Joni, que se había cruzado de brazos y ahora estaba haciendo pucheros. Haciendo que todos se rían."Queremos que puedas concentrarte en tus metas y no preocuparte por las cosas por un tiempo, así que te conseguimos esto", terminó finalmente entregándole la caja a Rebecca.


    Abrió la caja para encontrar un juego de llaves dentro. Frunció el ceño en confusión antes de mirar a Joni, quien se mordió el labio, tratando de contener la enorme sonrisa en su rostro. Rebecca entrecerró los ojos a su mejor amiga, sabiendo que algo estaba pasando. "¡Vamos a ser vecinas!" Ella finalmente gritó, incapaz de aguantar más. Se arrojó sobre Rebecca mientras chillaba más fuerte de lo que Rebecca la había escuchado cuando Isaac le pidió que se casara con ella.


    Rebecca todavía estaba confundida mientras miraba entre ambos pares de padres y esperaba una explicación que no parecía venir. "Yo ... no puedo pagar un apartamento en tu edificio, papá", tartamudeó. "Ni siquiera puedo permitirme ser la señora de la limpieza de tu edificio", agregó mientras le devolvía la caja.


    


    




    "Cariño, ¿crees que haría que mi hija pagara su propio apartamento nada más al salir de la universidad?" Dijo empujando la caja hacia ella. "Tienes un año libre, igual que Joni. Después de eso nos sentaremos y discutiremos cuál será tu alquiler", le sonrió.


    Rebecca podía sentir que sus ojos se llenaban de lágrimas. Los Banks siempre ha sido los mejores segundos padres que una niña podía pedir, pero esto era más de lo que hubiera esperado.


    "Ya está amueblado también. De nada", sonrió Joni, orgullosa de sí misma. Rebecca la miró sonriendo. Rebecca solo podía adivinar que Joni era la que decoraba el lugar que amaba para "embellecer las cosas", como siempre le decía a la gente. "Y está justo al otro lado del pasillo de Isaac y yo, así que todavía podemos vernos todo el tiempo". Ella no pudo evitar reír. Todos en su pequeña familia mixta creían que Joni tenía un ligero problema de dependencia cuando se trataba de Rebecca. Todos esperaban que disminuyese una vez terminada la boda, pero Rebecca tenía la sospecha de que Joni tenía algo que ver con la proximidad de este apartamento a ella.


    Después de que todos terminaron de comer y sus madres terminaron de llorar porque las niñas finalmente eran adultas, Joni y Rebecca decidieron dirigirse a su edificio de apartamentos para que Rebecca podría ver su nuevo apartamento y podría prepararse para la noche de celebración.


    "¿Estás lista, Bex?" Joni le preguntó mientras colocaba la mano en el pomo de la puerta. Rebecca se quedó un poco sin palabras, así que asintió con la cabeza con entusiasmo. Joni giró la manija y empujó la puerta para abrirla antes de hacerse a lado para dejar que Rebecca pasara por la puerta.


    No podía creer lo que veía cuando entró. "Es hermoso", dijo, dándose la vuelta para mirar a Joni con una sonrisa que capturó su emoción.


    Joni se echó a reír, "¿por qué estás tan sorprendida? ¿De verdad crees que papá te daría algo menos? Sin mencionar que has visto mi apartamento. Sé que no es tan grande como el mío, pero era el más cercano a mí . "Joni hizo un gesto hacia el apartamento para indicarle que se adentrara más en el apartamento.


    


    




    "De todos modos, me gustan los pequeños y solo soy yo", Rebecca se encogió de hombros, mirando alrededor de la sala de estar.


    "Elegí los muebles, así que espero que les guste", dijo. Rebecca se dio cuenta de que significaba mucho para Joni que le gustara lo que había elegido, lo que hizo, así que sonrió y abrazó a su mejor amiga.


    "Me lo imaginé y me encanta, gracias, Joni", dijo antes de romper a llorar. La soltó y siguió mirando alrededor del nivel inferior del apartamento, "Realmente me encanta esto", dijo mientras se sentaba en el sofá más mullido que jamás había visto. Con un suspiro de comodidad, se dio cuenta de que estaba emocionada de comenzar finalmente su vida.


    "Está bien, no tenemos tiempo para esto", dijo Joni, aplaudiendo con las manos en la cara de Rebecca. "Ross y T van a estar esperando en el club y sabes que T odia que lo hagan esperar cuando hay un alto potencial para que él tenga sexo", ambas chicas pusieron los ojos en blanco antes de estallar en carcajadas.


    Joni se dirigió a la puerta, "Voy a correr ya vestirme. Hice que papá contratara a alguien para que te cambiara la ropa mientras cenábamos", le sonrió a Rebecca, quien puso los ojos en blanco para nada sorprendida por las payasadas de Joni. . "Pruébate el vestido en la bolsa del vestido", le guiñó un ojo. "Date prisa y encuéntrame en el pasillo en quince", Dijo a Rebecca, quien abrió la boca para discutir. "No," Joni negó con la cabeza, "Tu maquillaje todavía se ve hermoso. No es que necesites de todos modos. Tu cabello también es genial, así que todo lo que tienes que hacer es cambiarte de ropa". Rebecca le dio un pulgar hacia arriba. Sabía cuándo no discutir con Joni y por lo general era siempre que había una parte involucrada.


    Suspiró profundamente, se levantó del sofá y se dirigió al dormitorio del desván para cambiarse. Cuando llegó a lo alto de las escaleras, miró alrededor del dormitorio estilo loft. La decoración era hermosa al igual que en la planta baja. La cama era del estilo de Rebecca. La cabecera capitoné se parecía exactamente a la que Rebecca le había mostrado a Joni una vez. Rebecca caminó hasta el final de la cama y pasó la mano por la colcha de satén color crema. Había dos puertas una al lado de la otra en la única pared que no estaba llena de ventanas. Uno estaba abierto y parecía el armario y supuso que el otro era el baño.


    


    




    Se dirigió al armario para ENCONTRAR el vestido Que Joni le DIJO Que se pusiera. Rebecca no tardó mucho en encontrar la bolsa del vestido. Respiró hondo para prepararse para el vestido que obviamente eligió Joni. Siempre le gustó ir más allá de los límites de Rebecca. Abriendo la cremallera de la bolsa, suspiró. Fue impactante que ella no lo odiara. Sacó un vestido ajustado de color nude con escote cuadrado. Tenía lentejuelas colgando en forma de flecos. Seguro que captaría las luces del club. Joni se había superado a sí misma. Rebecca agarró el vestido y se dirigió al baño para prepararse rápidamente antes de que Joni volviera a gritarle.


    


    




    Capítulo 2


    Vincent puso los ojos en blanco, escuchando a su primo, Domenico y su hermano menor, Gio, hablar sobre el trabajo que acababan de terminar, mientras giraba la perilla de la oficina de su padre. Al entrar escuchó a su padre hablando con Roco, su hermano menor. "Estoy orgulloso de ti hijo, por tratar el club de tu hermano como si fuera tuyo", dijo su padre dándole una palmada en el hombro a Roco.


    "Sí, hermanito. Has estado haciendo grandes cosas con mi club", Vincent estrechó la mano de Roco. Roco vestía un traje azul oscuro con corbata granate. Vincent pensó en reírse al ver que su hermano solo usaba traje cuando estaba en presencia de su padre. Todos sabían que dejaría la chaqueta del traje en el vestíbulo más cercano al salir. Su atuendo normal por lo general consistía en jeans oscuros lavados y un botón con al menos los tres botones superiores desabrochados. Pero cuando estabas cerca de Francesco Bellandini, te vestías como él esperaba que se vistiera un hombre responsable.


    "Gracias, hermano. Me alegra que hayas decidido confiarme este trabajo". Roco se volvió y agarró su chaqueta de cuero que colgaba del brazo de la silla que ocupaba recientemente. "Dejaré que los chicos malos te cuenten, padre. Tengo una cita caliente antes de ir al club, de todos modos", dijo mientras se ponía el abrigo.


    "Sabes que es verano, ¿verdad Roco?" Domenico le preguntó, negando con la cabeza. Nadie entendió nunca por qué Roco insistió en usar su chaqueta de cuero durante todo el año. Hacía demasiado calor para esa mierda en este momento.


    "Sí, sí", dijo Roco, apagando el grupo y saliendo por la puerta.


    "Sí, sí," Gio imitó a su hermano antes de reír y mirar alrededor de la habitación a los otros hombres que lo miraban con miradas interrogantes en sus rostros.


    


    




    Vincent negó con la cabeza, "de todos modos, Padre", dijo, volviéndose para mirar al hombre con el que estaba hablando y besando cada mejilla con respeto. Francesco Bellandini era el capo DI tutti capi, o jefe de todos los jefes, dentro de la mafia italiana. También era el padre de Vincent. La mayoría de la gente le temía, pero Vincent y la mayor parte de su familia cercana sabían que cuando se trataba de ellos, no era más que un gran oso de peluche adorable. Aun así, Vince nunca le había faltado al respeto a su padre y nunca lo haría. Él era el siguiente en la fila y no quería que pensara que no estaba preparado para eso.


    Vincent miró a su padre. El hombre era más bajo que él, pero sabía que además de eso y del color de sus ojos, se veían casi exactamente iguales. Tenían la misma nariz en forma de romano y labios carnosos. Nuestra piel estaba bronceada debido a nuestra herencia italiana y nuestro cabello era negro oscuro. Francesco todavía lo usa con el mismo peinado de copete que había tenido desde que era un adolescente. Vincent, por otro lado, estaba descolorido a un lado, pero largo en la parte superior. Sin importar sus diferencias, Vincent trató de parecerse a su padre tanto como pudo, pero sabía que tenía que hacer algunas cosas diferentes cuando asumió el mando. Había pasado toda su vida preparándose para esto. Estaba listo. "¿Cómo fue el trabajo esta noche, muchachos?" Le preguntó el padre de Vincent mientras caminaba detrás de su escritorio y se desabrochaba la chaqueta del traje antes de tomar asiento.


    "Todo salió muy bien, tío", dijo Domenico antes de que Vincent pudiera hacerlo. Se ganó una mirada de su primo por su entusiasmo. "Me disculpo, primo", dijo, haciendo crujir los nudillos antes de caminar y sentarse en el sofá en la esquina de la oficina para ayudarse a mantenerse fuera del camino.


    "Es genial escuchar eso, Figlio. ¿Asumo que no tendremos más problemas con la Familia Morandi?" le preguntó a su hijo con una ceja levantada.


    


    




    Vincent asintió con la cabeza, "no deberían ser un problema. Creo que volar todo un almacén lleno de su producto era justo lo que necesitaban para entender que no deberían morder la mano que los alimenta".


    "Fantástico", dijo Francesco, levantando las manos en el aire con alegría mientras se levantaba de su silla. Los tres muchachos se rieron. A todos les encantó lo emocionado que se puso el hombre cuando las cosas salieron según lo planeado. Ellos, como todo el mundo, estaban más que un poco aterrorizados cuando las cosas no. "Les digo muchachos, me siento cada vez más seguro en el hecho de que mi hijo estará a cargo y que ustedes muchachos estarán a su lado todo el camino", sonrió a cada uno de los muchachos con orgullo. Caminó alrededor de su escritorio y se detuvo frente a Domenico.


    "Gracias, padre", dijeron Vincent y Gio al mismo tiempo que Domenico se paraba antes de decir, "gracias, tío, eso significa muchísimo para mí".


    "Tu padre estaría orgulloso de ti, Pipote", dijo Francesco, colocando una mano sobre cada uno de sus hombros. El padre de Domenico era el hermano menor de Francesco y él era su consigliere o consejero. Lo mataron durante un ataque cuando Domenico tenía cinco años. Dado que su madre murió durante el parto, los padres de Vincent lo acogieron y lo criaron como si fuera suyo. Vincent y sus dos hermanos de sangre nunca lo miraron como nada más que como un hermano. Incluso si no hubieran tenido algo de la misma sangre, aún lo habrían visto de esa manera.


    "Vamos a celebrar nuestra última victoria", Gio levantó el puño en el aire como si ya lo estuviera. Francesco lo miró con severidad, no impresionado por el arrebato de su hijo.


    Vincent enarcó una ceja, "Idiota", suspiró sacudiendo la cabeza.


    "¿Qué?" Gio se encogió de hombros provocando que todos se rieran. Gio pasaba mucho tiempo intimidando cuando estaban trabajando, pero cuando era solo la familia, podía ser bastante tonto. Además, le encantaba una buena fiesta como al resto de ellos.


    


    




    Una hora más tarde, Vincent entró por la puerta trasera de su club con su hermano y su primo justo detrás de él. Saludó con la cabeza a los camareros que se estaban preparando para la noche cuando Roco se acercó a ellos. Todavía tenía puesta su chaqueta de cuero, pero parecía haberse puesto jeans y su camisa abotonada que estaba más desabrochada que no, por la corbata y los pantalones de vestir que llevaba antes. "Vince, tengo algunos trámites que debes aprobar para algunos pedidos diferentes que debemos hacer".


    Él asintió con la cabeza antes de volverse hacia los chicos detrás de él, "Quiero que ustedes dos se registren con seguridad y se aseguren de que todo esté como debe ser, luego nos vemos en la oficina", ambos asintieron antes de girarse para hacer lo que estaban. dicho.


    Abrió el camino hacia su oficina, Roco se detuvo y corrió a su oficina que estaba justo al otro lado del pasillo, y agarró los papeles, antes de volver corriendo por el pasillo hacia sus hermanos. "Aquí tienes", dijo, entregándole a Vincent el montón de papeles. Se los quitó a su hermano y se sentó detrás de su gran escritorio.


    La oficina de Vincent era oscura y masculina. Había una gran ventana que daba a la pista de baile del club, lo que le daba una visión del terreno por así decirlo. Se había asegurado de que las paredes estuvieran suficientemente aisladas para que solo se escuchara un poco de los graves de la música del club. No poder escuchar mientras se hacen negocios no es algo bueno. Le había ofrecido la oficina a Roco cuando comenzó a administrar el club por él, pero lo había rechazado sabiendo que la oficina a veces era el santuario de sus hermanos mayores ya que su padre no pondría un pie en el club.


    "¿Todo va bien? ¿Qué pasó con tu cita?" Le preguntó a su hermano sin levantar la vista de los papeles que tenía delante. Garabateó su firma en un par y luego volvió a leer otros.


    


    




    Roco se frotó la nuca. "Bueno, quería hablarte de algo", dijo, ganando la atención total de su hermano con su tono de voz. Vincent miró a los ojos azules de su hermano que había recibido de su madre y esperó a que continuara. "Ha habido alguien vendiendo drogas aquí. Parece que no podemos evitarlo", suspiró Roco. "Atrapamos a un chico todas las noches y luego hay uno nuevo la siguiente. Recibí una llamada de camino al restaurante, que atraparon a alguien nuevamente".


    "¿Y ahora me estás diciendo esto?" Preguntó en un tono profundo que envió un escalofrío de miedo a través del cuerpo de Roco. Poniéndose de pie, caminó alrededor de su escritorio. "Puedo asumir que debido a que los está arrestando, no son nuestros hombres, entonces, ¿de quién son?" Ladró fuerte.


    Roco negó con la cabeza, "no lo sabemos. Hemos estado tratando de resolver eso durante semanas. No dije nada porque estaba tratando de demostrar mi valía. Sé que todos ustedes me toman como el hermano pequeño que atornilla alrededor y hace bromas. Quería probarme a mí mismo ", bajó la cabeza. Sabía que había defraudado a su hermano y se sentía fatal por ello.


    Vincent respiró hondo varias veces. Odiaba perder los estribos con su hermano menor. Le había dado el trabajo de administrar su club porque sabía que Roco no tenía el más mínimo interés en nada de lo que la mafia tenía para ofrecer. Le gusta pasar un buen rato, entonces qué era más perfecto que el club. Vincent realmente nunca había esperado que se lo tomara tan en serio como lo había hecho.


    "Mis disculpas hermano," puso una mano sobre el hombro de su hermano. "Entiendo. Gracias por decírmelo ahora. Pasaremos la noche tratando de llegar al fondo de esto", regresó a su escritorio y tomó asiento para terminar el montón de papeleo. Roco se sentó en la silla frente al escritorio de Vincent y se arremangó. Vincent miró por un segundo antes de volver a los papeles, "¿tinta nueva?" Le preguntó a su hermano pequeño.


    


    




    "Sí," Roco abrió la p. Miró por encima de sus propios brazos. Eran el único lugar en su cuerpo, tenía tatuajes y estaba casi sin espacio. A las mujeres les gustó, pero no estaba seguro de querer más. Era quisquilloso cuando se trataba de sus tatuajes. A sus hermanos les gustaba burlarse de él por la cantidad de tiempo que le tomaba decidirse por uno, pero no le importaba. Estaban más cubiertos que él, pero esa fue su decisión. No veía el sentido de ponerse algo permanente en su piel por un desafío, como Vincent o la cantidad de mujeres con las que había estado o hombres que había matado como su primo y Gio.


    "¿Cuánto tiempo te tomó conseguir este tiempo?" Le preguntó su hermano sacándolo de sus pensamientos. Todavía no lo miró cuando habló, solo continuó leyendo los papeles frente a él.


    "Lo he estado pensando durante un año", se encogió de hombros. Vincent se burló y negó con la cabeza. "Es para mamá", le dijo. "Ya sabes, ya que ella siempre dice que tenemos suerte de que Jesús tenga un corazón tan sagrado". Vincent se rio con ganas de la explicación de su hermano.


    "Con razón te tomó un año conseguir la cosa. Madre te va a pegar", le dijo a su hermanito que suspiró.


    "Mira por qué pienso en estas cosas", puso la cabeza entre las manos. Vincent se rió más fuerte.


    "Solo asegúrate de que lo vea después de cenar. Después de unas copas de vino, le empiezan a gustar nuestros tatuajes ... A veces", aconsejó. Rocco gimió, pero no dijo nada y Vincnet volvió al contrato que había estado leyendo antes de decidirse a meterse con él.


    


    




    Capítulo 3


    "No puedo creer que nunca nos dijiste que tenías la conexión, T", gritó Joni, tirando del costado de su vestido de satén negro que se detenía en la parte superior del muslo y tenía una pequeña abertura, los lados estaban abiertos mostrando una pequeña teta lateral. Isaac le dijo que le encantaba, así que ella se lo puso, pero que no se sentía totalmente cómoda con él. Una de las cosas que más amaba de él es que trabajó duro para sacarla de su zona de confort. Ella admitiría de buena gana que era una niña rica malcriada cuando se conocieron. Proyectaba toda la confianza del mundo, pero en el fondo no tenía ninguna. Isaac había cambiado eso. La mirada en sus ojos cuando ella le mostró el vestido, le dio el impulso de confianza para salir de la casa allí. Pero ahora pensó en cómo otros podrían estar mirándola de la misma manera.


    "Te ves increíble y estás a salvo conmigo", susurró Isaac como si le hubiera leído la mente. Ella dejó de inquietarse y le sonrió.


    Rebecca observó su interacción y le envió un guiño cuando la miró. Amaba su relación, le dio metas. "Sí, T," giró sus ojos hacia su amigo, tratando de parecer enojada. "¿Qué demonios?"


    Tobin los había hecho pasar a todos más allá de la línea y dijo que incluso podía llevarlos al área VIP. "Qué puedo decir, todos me aman", dijo T mientras se abría el cuello. El resto del grupo puso los ojos en blanco al mismo tiempo. "Pero en serio, mi papá conoce al papá del dueño. Fueron juntos a la escuela o algo así. Entonces, papá lo conectó para la graduación", dijo antes de darse la vuelta y saludar al camarero.


    Tobin miró al grupo, "¿qué bebemos esta noche?" Les preguntó.


    "Tequila, obviamente", gritó Rosalina, haciendo que todos gimieran. "¿Qué?" ella preguntó. A Rosalina le encantaba el tequila, pero no todo el mundo la quería exactamente después de un par de tragos. Ella era ruidosa y locamente sobria. Dale tequila y nadie estará a salvo.


    "¿Podemos tomar vodka o algo más esta noche? Por favor", suplicó Isaac, el prometido de Joni. Acaba de graduarse de la escuela de leyes y estaba mirando el bufete de abogados de su padre el lunes, una resaca todo el fin de semana no era la forma en que planeaba prepararse.


    


    




    Rosalina suspiró, "bien, vodka está por todas partes", gritó y agitó la mano en un movimiento circular hacia el cantinero que asintió con la cabeza y comenzó a colocar vasos de chupito en la barra.


    El grupo tomó sus fotos antes de que las chicas decidieran que era hora de ir a bailar un poco. Joni se aferró a las manos de Rosalina y Rebecca arrastrándolas hacia la pista de baile mientras gritaba "empecemos esta fiesta", provocando que todo el grupo se riera. Bailaron entre ellos mientras los dos chicos miraban para asegurarse de que nadie los molestara. Se enorgullecían de asegurarse siempre de que las niñas estuvieran a salvo cuando salían.


    "Gracias por traernos aquí esta noche, T", dijo Isaac mientras veía a su futura esposa criticar a sus mejores amigos.


    "Ni siquiera digas más", dijo Tobin riendo mientras veía a Rosalina casi caerse de Joni rechinando demasiado fuerte contra ella. "Tal vez deberíamos llevar a las chicas a VIP. Podría ser más seguro", se rió. Isaac asintió con la cabeza.


    Los chicos caminaron hacia donde estaban bailando las chicas. Isaac envolvió su brazo alrededor de la cintura de Joni y se inclinó hacia su oído. "Vamos a ver VIP", dijo y ella asintió feliz.


    Tobin abrió el camino y le dio su nombre al portero que vigilaba el área. Después de revisar su lista, se volvió y abrió la puerta, revelando un conjunto de escaleras. El grupo los subió a la cima donde se encontraron con otro gorila que estaba con una puerta a cada lado de él. "¿Nombre?"


    "Tobin D'angelo", dijo su nombre completo con orgullo.


    "Oh, ¿eres el hijo de Salvo?" El guardia le preguntó. Tobin asintió con la cabeza mientras los demás se miraban preguntándose qué estaba pasando. El guardia se giró y abrió la puerta a su izquierda antes de dar un paso hacia un lado para que todos pudieran entrar. "Disfrute, señor", dijo antes de cerrar la puerta.


    


    




    Los demás le levantaron las cejas, pero Tobin se encogió de hombros, "debe ser algo VIP", se aclaró la garganta con nerviosismo. "Sabes, tienen que tratarnos de manera especial". Caminó más en la habitación. Rebecca miró a Joni como diciendo que ambos se asegurarían de preguntarle a T de qué se trataba realmente.


    Mirando alrededor de la habitación, todos estaban asombrados por la escena frente a ellos. La habitación estaba completamente blanca. De las paredes a los muebles. Estaba oscuro, excepto donde había focos brillantes que cubrían el suelo y el bar. Había una media pared de cristal que daba a la pista de baile para que aún pudieran escuchar la música y ser parte del ambiente del club.


    "¿Qué puedo conseguirte?" preguntó una camarera. Cada uno pidió su bebida favorita. Rosalina, por supuesto, les agregó una ronda de tragos antes de levantarse y comenzar a bailar nuevamente. Rebecca y Joni se unieron a ella mientras se reían.


    "No puedo creer que finalmente hayamos terminado con la escuela", dijo Joni. "Finalmente, es hora de comenzar nuestras vidas".


    "Habla por ti misma", dijo Rosalina. Ella estaba comenzando la escuela de medicina después del verano. A veces no estaba segura de haber tomado la decisión correcta. Rebecca había sido enfermera practicante y Rosalina lo había pensado, pero sus padres la presionaron para que se convirtiera en pediatra para que pudiera unirse a ellos en su práctica. A Rosalina ni siquiera le gustaban los niños, pero sin embargo había estado de acuerdo. Fue difícil, al menos para ella, decirle a sus padres que "no".


    "Ros, al menos tendrás un trabajo incorporado tan pronto como te gradúes", Joni colocó su mano en su hombro y la sacudió, "y tienes todo el verano para festejar", se puso más fuerte mientras hablaba causando que los demás descascarar y reír.


    "Chicas, bebidas", gritó Isaac para llamar su atención. Todos corrieron hacia el sofá en el que estaban sentados los chicos. Todos tomaron un vaso de chupito, los chocaron juntos y gritaron "¡salud!" antes de devolverlos de golpe.


    Rebecca se dejó caer en el sofá junto a Tobin y respiró hondo antes de apoyar la cabeza en su hombro. "¿Qué te pasa Sugar Plum?" Le preguntó a ella. Ella sonrió al escuchar su apodo para ella.


    


    




    "Simplemente no siento que esté donde debería estar en la vida ahora", dijo mordiéndose las uñas. Tobin se echó a reír, pero se detuvo cuando ella le dio una mirada que decía que hablaba en serio.


    "¿De qué estás hablando? Tu vida apenas comienza. ¡Ya tienes un gran trabajo, un gran apartamento y los mejores amigos de siempre! ¿Qué más podrías pedir?" agitó las manos como si ella debiera disfrutar del esplendor que era su vida. Rebecca se rió y se volvió para mirarlo.


    "Lo sé, pero mira a Joni, se va a casar. Tiene al chico", estrechó sus manos en la dirección de su mejor amiga que estaba sentada en el regazo de Isaac besándose con él. "Ni siquiera salí en más de una cita durante toda la universidad". Esto hizo que Tobin estallara en un ataque de risa. Rebecca le dio una palmada en el hombro, "No es gracioso, T."


    "Lo siento, pero lo es. Esa fecha fue un desastre serio", dijo mientras seguía riendo. Rebecca trató de contener la risa, uso su mano para cubrirse la boca y ocultar su sonrisa. Pero no pudo evitar reírse pensando en la cita que había terminado dejándola en la sala de emergencias antes de dejarla allí como el idiota que obviamente era. Terminó con cuatro puntos de sutura en la frente después de que se golpearon la cabeza al alcanzar la servilleta que se le cayó. Cuando echó la cabeza hacia atrás, golpeó la bandeja que un camarero sostenía en el ángulo correcto.


    "¿De qué estamos hablando?" Preguntó Joni. Finalmente había dejado de intentar chuparle la cara a Isaac, pero todavía estaba sentada en su regazo.


    "Bex siente lástima por sí misma. Está llorando por las oportunidades perdidas", Tobin agitó las manos dramáticamente. Rebecca podría haberse ofendido por eso, pero lo conocía lo suficiente como para que él solo intentara ser gracioso.


    "No estoy deseando ver todas las ranas que voy a tener que besar para encontrar a mi Isaac", dijo mirando entre Joni e Isaac.


    "Bueno, ¿por qué no empezamos entonces?" Dijo Rosalina, sentándose a su lado y entregándole otro trago.


    Rebecca tomó el trago, "¿qué quieres decir?" Ella frunció el ceño por miedo a la respuesta. Las ideas de Rosalina siempre la asustaban un poco.


    


    




    "Elegiremos a alguien para que lo beses y tú lo besarás. Boom, así habrás besado una rana y podrás pasar a la siguiente". Con eso, Rosalina se puso de pie y miró hacia el club de abajo y comenzó a escanear la habitación. El resto del grupo pronto se unió a ella. Rebecca los miró a todos por un minuto saltando al ritmo de la música. Finalmente, suspiró y se unió a ellos.


    "¿Qué tal ese?" Joni dijo, señalando a un hombre que medía alrededor de 6 '6 ", tenía el pelo negro peinado hacia atrás y era extremadamente musculoso. Llevaba una camiseta negra que no solo mostraba sus músculos, sino también ambos brazos completamente tatuados. Acababa de entrar el club y estaba de pie con algunos otros hombres. Gritó chico malo.


    "Bueno, desafiante es una rana", dijo Rebecca.


    "Sí, una rana muy caliente", dijeron Joni y Rosalina al mismo tiempo. Ambos estallaron en carcajadas ante su pensamiento conjunto. Probablemente porque era raro que estuvieran de acuerdo en algo.


    Rebecca respiró hondo y asintió con la cabeza, "tus ideas siempre son estúpidas, Ros, pero ¿qué diablos?" Dijo antes de volverse para mirar a Tobin: "T, ¿vienes conmigo pero te quedas atrás un poco?" Ella le preguntó pero él no estaba prestando atención. Sobre todo porque sabía quién era este tipo y no era el tipo de hombre con quien bromear. No se le podía ver ni cerca de lo que estaban planeando las chicas.


    "Um ...", se rascó la cabeza y miró alrededor del club evitando mirar a nadie a los ojos de sus grupos. "¿Por qué no eliges a otra persona? Ese tipo parece un problema", Señaló, señalando al hombre que Rosalina le había sugerido a Rebecca, haciendo que el resto del grupo enarcara las cejas de nuevo.


    "¿Qué está pasando contigo?" Rebecca preguntó, cruzando los brazos sobre su pecho. Ella había seguido preguntándose desde que llegaron al club. Tobin no estaba siendo él mismo.


    "Nada. Solo creo que deberías elegir a otro chico".


    "No, ella va a besar a ese tipo. Es perfecto", dijo Joni. "Isaac irá con ella. "


    Rebecca le sonrió a Tobin.


    "¡Oh, no! Va a subir las escaleras", dice Rosalina con voz enfurruñada.


    "Mira, deberías elegir a otra persona", dijo Tobin con una sonrisa triunfante.


    "Olvídalo", dice Rebecca, caminando hacia la barra para pedir otra bebida. Cuál era el punto.


    


    




    "Honestamente, Sugar Plum", Tobin giró el taburete de la barra en el que estaba sentada para que estaba frente a él. "¿Cuál es el punto de todo esto? Siempre te fijé como una de esas chicas que se sentaron y planearon su vida hasta que llegó el Sr. Perfecto", agradeció a la camarera cuando ella colocó un ron con coca cola frente a él. "Entiendo que tal vez estés un poco sola. Quiero decir, he estado soltero casi tanto tiempo como tú, pero eso no significa que tengas que empezar a besar a chicos al azar". Rebecca asintió y se miró las uñas.


    "Escoger o no escoger", pensó mientras comenzaba a picotearlos. Tobin colocó su mano sobre la de ella.


    "Deja eso. Y cálmate. Sé a ciencia cierta que eres la última chica del planeta que terminará soltera", le besó la frente antes de ponerse de pie y dirigirse hacia los demás. Rebecca lo vio irse. Sabía que Tobin era una gran creyente en el destino. Ella creía que el amor sucedía. Sus padres eran prueba de eso, pero ella no creía necesariamente que todos tuvieran a alguien hecho para ellos, lo que la hacía preguntarse la mayoría de las veces, si lo tenía.


    


    




    Capítulo 4


    Vincent casi había terminado con todo el papeleo cuando Dominico y Gio entraron a su oficina. Los miró antes de volver a mirar el contrato que estaba leyendo actualmente. "¿Está todo bien?" Preguntó sin mirar atrás.


    "Un pequeño problema, pero ya se resolvió", dijo Dominico, él y Gio caminando hacia la gran ventana que daba al club. Vincent asintió dándose cuenta de que sería el mismo problema del que Roco ya le había hablado.


    "Hay un montón de chicas calientes aquí esta noche", dijo Gio antes de silbar.


    "De acuerdo, pero eso es todas las noches, chicos", dijo Roco poniéndose de pie y acercándose para mirar con ellos.


    "Podrían, idiotas, cállarse", les gritó Vincent rodando los ojos. Sabía que la expresión de suficiencia en el rostro de Roco se debía principalmente a que estaba orgulloso de las mujeres hermosas, que había traído al club con sus políticas para asegurarse de que pudieran sentirse seguras bebiendo y bailando aquí sin ninguna posibilidad de ser acosado indeseado. Roco lo había convertido en su prioridad cuando un chico había tocado a una de las novias de sus amigos cuando ella había salido una noche de chicas. También fue porque pensó que era un hombre de mujeres.


    "Hermano, necesitas echar un polvo", dijo Gio volviéndose para mirarlo. Vincent lo engañó antes de volver al contrato.


    Roco regresó a la silla en la que estaba sentado antes de recostarse y ponerse cómodo. "Es mejor que Vince se prepare para sentarse. Su padre puede hacer lo mismo que el abuelo y exigirle que se case antes de asumir el cargo".


    Comenzó a reír, "No lo creo. No va a pasar. Sabes que no me gusta la regla de la dedicación, así que no me voy a casar", se reclinó en su silla y miró a sus hermanos. "Solo me gustan las mujeres italianas y estar con una sola el resto de mi vida no es mi idea de diversión", terminó poniéndose de pie y abrochándose la chaqueta del traje. "Vamos a tomar una copa, muchachos. Antes de que tenga que irme". Recogió la pila de papeles y se los entregó a Roco, quien los pasó por su oficina y los recibió en lo alto de las escaleras que conducían al piso principal.


    


    




    Bajaron las escaleras y se dirigieron hacia el bar. Mientras cruzaban el club, Joni notó que el gran chico malo había vuelto. Se puso de pie y señaló en dirección a los cuatro hombres, "¡Mira! Ha vuelto", gritó haciendo que el grupo se pusiera de pie y mirara hacia abajo.


    Joni se volvió para mirar a Rebecca, "¿A qué estás esperando? Ve", la empujó hacia la salida de la habitación. Isaac comenzó a caminar hacia ella.


    "Vamos hermanita, terminemos con esta locura para poder llevar a mi prometido a casa. " Creo que ha bebido demasiado -le susurró al oído, lo que la hizo reír y asentir con la cabeza.


    Ella hizo un gesto con la mano para despedirlo, "está bien", dijo. Estaba tan borracha que ni siquiera vio ningún problema en lo que estaba haciendo. Se volvió y fue directamente hacia el grupo de hombres de aspecto aterrador. Ella notó que mientras se acercaba, él era realmente grande al menos un pie más alto que ella. ¿Cómo iba a hacer esto? Rebecca se detuvo justo en frente de Dom y lo señaló con el dedo índice. Dom miró a los chicos de su grupo que a su vez se encogieron de hombros. Roco sonrió y asintió con la cabeza, así que se inclinó a su altura. Rebecca le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en la boca.


    Todo el grupo de hombres se limitó a mirarla con los ojos muy abiertos mientras ella se reía y corría hacia Isaac. Se dan la vuelta y vuelven al piso de arriba.


    "Hombre, ¿qué hiciste para que ese bombón quiera besarte?" Roco preguntó a Domenico dándole un codazo en el hombro.


    Domenico se quedó allí en estado de shock parpadeando un poco antes de encogerse de hombros con una pequeña sonrisa. "A las damas les encantan un poco de Dom", dijo. Todos los chicos pusieron los ojos en blanco y continuaron hacia la barra riendo un poco entre ellos.


    Mientras Vincent seguía a los chicos, se volvió y vio a Rebecca e Isaac regresar a la sección VIP. Se encontró sonriendo con satisfacción por lo que había hecho. Dom era un tipo grande y la mayoría de la gente se sentía intimidada. Sabía que había una gran posibilidad de que ella estuviera demasiado borracha para siquiera pensar en ese hecho, pero se sentía un poco celoso de que ella hubiera elegido a Dom y no a él. Había algo en ella. Estaba intrigado. Sacudió la cabeza y descartó los pensamientos que estaba teniendo y pidió una bebida.


    


    




    Rebecca e Isaac regresaron a la sección VIP donde todavía estaban sus amigos y todos comenzaron a gritar. Rebecca casi fue abordada por Joni y Rosalina. "No puedo creer que hayas hecho eso", dijo Joni saltando de emoción.


    "Está bien, nena. Es hora de ir a casa", dijo Isaac envolviendo su brazo alrededor de la cintura de Joni. Joni se giró para mirarlo con ojos de cachorrito y sacando el labio haciendo puchero. "Has bebido suficiente y tengo una reunión temprano en la mañana", continuó antes de girarse para abrazar a Tobin muy rápido, asegurándose de que podía manejar a las dos chicas que quedaban. Quedó satisfecho cuando Tobin le dijo que estaría bien con ellas.


    "Bien", dijo Joni suspirando y abrazando a sus dos amigas. "Supongo que tengo que irme ahora", cruzó los brazos sobre el pecho haciendo que todos se rieran de ella. Todo el mundo estaba acostumbrado a que Joni actuara como si tuviera cinco años. Tenía la impresión de que se suponía que el mundo le sería entregado, principalmente porque sus padres aún no le habían dicho que no era así. Sin embargo, todos la amaban y eso nunca cambiaría.


    Después de que Joni e Isaac se fueron, Rosalina corrió hacia el bar y pidió que les entregaran una ronda de chupitos en su mesa. "¡Hay más en camino!" Gritó dejándose caer al lado de Rebecca. "Todavía no puedo creer que hayas hecho algo tan loco y ese tipo era h ..." se calló cuando se volvió en dirección a Rebecca y notó que la puerta se abría. Sus ojos se agrandaron, lo que hizo que Rebecca se volviera justo a tiempo para ver al chico al que acababa de besar en la planta baja junto con otros tres chicos.


    Dándose la vuelta, miró a Rosalina con ojos grandes, "Oh no", dijo en un tono que también llamó la atención de Tobin. Se echó la mano a un lado de la cara con la esperanza de que el hombre no la reconociera. "¿Podemos irnos ahora?" Preguntó a sus dos amigos.


    Ambos se miraron antes de estallar en carcajadas y negar con la cabeza. "Aquí tienen muchachos", dijo la mesera dejando los tragos que Rosalina y ordenó y casi se olvidan. Rebecca no se percató de que Tobin se movió un poco, por lo que volvió a inclinarse hacia la parte posterior de la cabina como si estuviera tratando de esconderse detrás de Rosalina.


    


    




    "¿Podemos tener otra ronda? Dobles esta vez", preguntó Rosalina sonriéndole antes de empujar los tres tragos hacia Rebecca, quien enarcó una ceja en pregunta. "Tómalos todos seguidos que ni siquiera te importará."


    Respiró hondo y tomó los tres tragos, uno tras otro. Dejando caer el último vaso de chupito sobre la mesa, arrugó la nariz. "Creo que me voy a enfermar", dijo mientras se frotaba el estómago.


    "Vince. ¿Hola?" Escuchó a su hermano gritar su nombre, sacándolo de sus pensamientos sobre la mujer de piel ligeramente bronceada que había llamado su atención esta noche. Miró a Roco que estaba de pie junto a él con una ceja levantada. "¿Escuchaste lo que dije? Tenemos un problema y necesito que te encargues de él. No es mi área de especialización, si sabes a qué me refiero", señaló Roco hacia la puerta para indicar que Vincent iba a necesitar para salir de la habitación.


    Asintió con la cabeza y se puso de pie. Lanzó una mirada más en dirección a Rebecca antes de volverse y seguir a sus hermanos y primos fuera de la habitación. Tomando una respiración profunda, se volvió hacia Roco, "¿Qué está pasando?" Le preguntó.


    Roco respiró hondo, "Enzo y algunos de sus matones decidieron honrarnos con su presencia esta noche".


    Vincent puso los ojos en blanco y gimió. Enzo era la última persona con la que quería tratar esta noche. Se suponía que los Morandi habían aprendido la lección esta noche y se suponía que él y sus hombres debían estar celebrando exactamente eso. "Voy a mi oficina. Llévalo a él ya sus hombres allí. AHORA", se alejó.


    Rebecca había visto a los hombres salir de la habitación y dejar escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo tan pronto como se cerró la puerta. Estaba borracha, pero no lo suficientemente borracha para confrontar a la persona a la que prácticamente agredió con sus labios.


    Rosalina se puso de pie y la agarró de las manos, "baila conmigo Bex", gritó mientras comenzaba a balancear sus caderas y agitar sus manos en el aire. Rebecca se rió antes de unirse a su amiga.


    


    




    Enzo se sienta en la silla frente al escritorio y cruza las piernas a la altura de los tobillos, "solo queríamos celebrar que mi padre me entregó a la familia y queríamos hacerlo en el mejor maldito club de la ciudad", señaló. al club, por lo que Vincent entendió que lo estaba felicitando mientras lo insultaba al mismo tiempo por estar cerca de él después de sus amenazas anteriores.


    Vincent se rió, mirando a su hermano y primo antes de volver a Enzo, "¿ahora eres el jefe?" Le preguntó, señalando, riendo, mirando, pero dándose cuenta de que el padre de Enzo era lo suficientemente estúpido como para entregarle la familia al hijo varón.


    Enzo asintió y se puso de pie, abrochándose la chaqueta de su traje negro. "Si eso es todo chicos? Tomaré a mis hombres y dejaré tu establecimiento", se acercó a Vincent mientras se levantaba de su escritorio, "Supongo que nos veremos mucho más, ¿eh? Oh, espera eso es cierto, todavía no eres el jefe ". Se giró y salió por la puerta mientras Vincent se lanzaba tras él, pero Gio lo detuvo.


    "No vale la pena hermano", le dio una palmada en el pecho. Vincent lo sacudió caminando hacia la ventana y mirando hacia abajo para asegurarse de que vio a Enzo irse. Sin embargo, lo que vio lo cabreó aún más.


    


    




    Capítulo 5


    Rebecca, Tobin y Rosalina habían decidido irse. Rebecca no estaba ansiosa por la resaca del día siguiente, pero en ese momento estaba demasiado borracha para preocuparse por eso. Al llegar al final de las escaleras, se topó con un hombre alto de piel bronceada y cabello oscuro y rizado que le llegaba hasta los hombros. ¿Viene toda la gente guapa a este club? Pensó para sí misma, haciéndose reír un poco.


    "Hola, Bella", dijo el hombre, mirándola. Ella se sonrojó al oír su acento. Rebecca miró a Rosalina y ambas rieron. Tobin puso los ojos en blanco con molestia y dejó escapar un profundo suspiro antes de cruzar los brazos sobre el pecho. "¿Cuál es tu nombre o debería seguir llamándote Bella?" dijo el hombre, haciendo que Rebecca se sonrojara más de lo que ya estaba.


    "Rebecca", le respondió antes de mirar a sus pies. Luego disparó sus ojos hacia los de él cuando sintió que él deslizaba un brazo alrededor de su cintura.


    "¿Te importaría ir a tomar algo a un lugar más tranquilo para que podamos conocernos?" Le susurró al oído. Ella tuvo una sensación de inquietud, pero lo restó importancia a sus nervios y asintió con la cabeza forzando una sonrisa en su rostro.


    "Bec, no creo que sea una buena idea", dice Tobin, tratando de agarrar su brazo para atraerla hacia él, pero ella lo rechazó. Podía ver la verdadera preocupación en su rostro, pero sabía que era porque a él siempre le gustaba actuar como el hermano mayor.


    "Estaré bien, Tobin", se ríe, mirando al hombre de nuevo. "Vamos a algún lugar público, a hablar y luego estoy seguro de que este apuesto caballero me pondrá en un taxi a casa, ¿verdad?" Continuó levantando una ceja al hombre que esperaba que él estuviera de acuerdo con ella. Él simplemente asiente con la cabeza. Sonriendo, se volvió para mirar a Tobin, "¿ves?"


    


    




    Tobin mira a su lado para preguntarle a Rosalina su opción para descubrir que se ha ido. Mirando al otro lado de la barra, ve que ella está en la barra tratando de conseguir otra bebida. Tobin suspira antes de volverse para mirar a Rebecca. No está completamente seguro, pero cree que sabe quién es el hombre y, si tiene razón, no confía en él. Necesita conseguir a Rosalina y proteger a Rebecca. Sabía que debería haber insistido en que se fueran cuando Isaac y Joni lo hicieron. "No vayas a ningún lado todavía. Déjame agarrar a Ros e iremos contigo", dijo, mirando a Rebecca con una mirada para transmitir lo sería que estaba. Ella asintió con la cabeza mientras aplaudía con entusiasmo.


    Rebecca sintió que el hombre se inclinaba hacia su oído de nuevo. "Haré que mis hombres los traigan a nuestro encuentro. Podemos seguir adelante y tomar una mesa", susurró. Ella asintió con la cabeza y le permitió apretar su agarre alrededor de su cintura y sacarla del club.


    Vincent vio a Rebecca salir del club con nada menos que Enzo. Apretó los puños a los costados y sintió que comenzaba a respirar profundamente. Dio media vuelta, salió de su oficina y bajó las escaleras lo más rápido que pudo. Cuando llegó al final de las escaleras, vio a Domenico, que no había regresado al piso de arriba después de seguir a Enzo abajo y le hizo un gesto con la cabeza para decirle que lo siguiera.


    Cuando llegó a la entrada del club, vio a Enzo tomar las llaves del ayuda de cámara antes de abrir la puerta para que Rebecca entrara. "¡Enzo!" Vincent gritó, haciendo que Rebecca y el hombre hicieran una pausa y miraran en su dirección. "Creo que se suponía que debías dejar mi club", se cruzó de brazos.


    Enzo se rió entre dientes y se frotó la barbilla, "eso es exactamente lo que estoy haciendo ahora". Miró a su alrededor, "técnicamente, estoy fuera de su club. Entonces, ya me fui". Vincent entrecerró los ojos.


    "Preferiría que hicieras eso sin uno de mis clientes en tu vehículo", dijo Vincent alcanzando el brazo de Rebecca. Apenas sintió su piel en las yemas de sus dedos, un ligero cosquilleo se disparó de ella a él, antes de que Enzo lo empujara hacia atrás.


    


    




    Miró a Enzo mientras se quitaba el polvo de los brazos de su chaqueta. Se ajustó la corbata y el cuello antes de cerrar el puño y enviar un gancho de derecha a la barbilla de Enzo. Cuando Enzo se tambaleó hacia atrás, aterrizando en el capó de su auto, Rebecca dejó escapar un sonido que sonó como un grito mezclado con un grito y se alejó más de los dos hombres.


    Vincent se encogió ante el ruido, pero miró en su dirección y abrió la boca para decir algo tranquilizador antes de que uno de los hombres de Enzo lo hiciera retroceder. "¡Oye!" Domenico le gritó al hombre que sostenía a Vincent por el hombro. Antes de que Vincent pudiera siquiera dar la orden, Domenico había dejado al hombre y se volvió para noquear al que venía detrás de él. Vincent mira a su mano derecha, enviándole un movimiento de cabeza en agradecimiento antes de volverse para asegurarse de que Rebecca estaba bien.


    Ella estaba de pie con los brazos alrededor de sí misma, temblando en estado de shock. Vincent caminó hacia ella lentamente tratando de asegurarse de que no la asustaba más de lo que probablemente lo había hecho con esa pelea. Cuando llegó a pararse frente a ella, ella comenzó a reír un poco. Vincent arqueó una ceja sin entender por qué se reía. Cuando extendió la mano hacia su brazo, su cabeza se disparó hacia arriba y lo miró.


    "¿Cuál es tu problema?" Ella le preguntó, dando un paso atrás lejos de él para que ya no pudiera extender la mano y tocarla. "¿Por qué harías eso? ¿Eres una persona loca, psicótica, furiosa, hambrienta?" Ella despotricó. Pensó en reírse, pero lo pensó mejor cuando vio la seriedad en su rostro.


    Vincent volvió a poner su mano junto a él, "Te estaba salvando", dijo tratando de contener su ira. ¿Por qué estaba siendo tan ingrata? Obviamente, ella no sabía quién era. Ella había venido al club con Tobin, él naturalmente asumió que ella sabría quiénes eran Enzo y él. Ahora se dio cuenta de que estaba equivocado.


    "¿Salvándome de qué?" Rebecca preguntó antes de reír de nuevo. "Solo íbamos a irnos a conocernos", dijo entre dientes. "Una taza de café no es gran cosa", se burló.


    


    




    Vincent se pasó una mano por la cara con frustración. "Definitivamente te vendría bien una taza", murmuró, mientras la cabeza de ella se agitaba para mirarlo con furia. Se volvió para mirar a Domenico, quien probablemente estaba en su teléfono llamando a alguien para que limpiara a los hombres que habían noqueado. Enzo y su coche habían desaparecido. Imagina que huiría como una perra, pensó Vincent con una sonrisa. Saludó al ayuda de cámara que se acercó a él rápidamente. "Coge mi coche de inmediato", dijo el ayuda de cámara asintiendo con la cabeza antes de girar y correr para completar su tarea.


    "¿Dónde están tus amigos?" Le preguntó a Rebecca mientras se volvía.


    Ella se encogió de hombros, "probablemente ya se fueron a casa".


    Vincent suspiró y asintió con la cabeza. "¡Dom!" él gritó. Segundos después, Domenico estaba a su lado. Vincent se giró para mirarlo, "asegúrate de que todo esto esté limpio y que el club se cierre sin fallas", se giró para ver al ayuda de cámara corriendo hacia él con sus llaves. Tomándolos, se vuelve hacia Domenico, "gracias por el hermano de respaldo". Volviéndose hacia Rebecca, le ofreció su mano, que ella tomó después de algunas vacilaciones y la condujo a su coche.


    Rebecca no estaba segura de lo que estaba pasando. Este chico era más lindo que con el que iba a ir antes, pero solo estaba hablando con el que besó antes. Lo peor de todo, su cabeza se estaba volviendo borrosa y se sentía mareada. Ella miró hacia arriba y vio al hombre que sostenía la puerta abierta de su auto. No vomites en su coche, pensó para sí misma respirando profundamente. Entró y puso su bolso en su regazo. Vincent cerró la puerta y corrió hacia el lado del conductor para entrar.


    Acelerando el motor, despegó rápidamente provocando que ella se golpeara contra el respaldo del asiento. Ella miró al hombre que conducía. Estaba bastante segura de que era hermoso, pero sabía que no podía confiar en su juicio porque estaba extremadamente borracha y empeoraba a cada minuto.


    "¿Dónde vives?" ella lo escuchó preguntar. Ella levantó la cabeza para mirarlo de manera inquisitiva. Ella esperaba que él no pensara que ella se iba a acostar con él.


    


    




    "Dondequiera que estés", se rió ante su visión, se volvió más borrosa y su cabeza comenzó a girar como loca. "No es el momento de coquetear, Rebecca", se regañó mentalmente.


    Vincent resopló mirando a la chica a la que estaba tratando de ayudar. Su madre le enseñó a respetar a las mujeres y a no aprovecharse nunca de una por estar borracha. Ella era hermosa, de eso no había duda, pero la iba a llevar a casa y la dejaría allí. Tan pronto como sepa dónde vive.


    Se detuvo a un lado de la carretera, ella casi se desmayó. ¿Cómo iba a llevarla a casa ahora? Podía llevarla a su casa, pero no le gustaba que la gente supiera dónde vivía. Así era más seguro. Además, la última vez que una mujer supo dónde vivía, tuvo que mudarse porque ella aparecería cuando quisiera. Mientras miraba a la bella durmiente, notó que su bolso estaba en su regazo, pudo revisar su tarjeta de identificación y obtener su dirección. Pasó la mano buscándolo antes de encontrar un juego de llaves con una etiqueta adjunta. Los sacó y leyó la etiqueta. Parecía nuevo y asumió que ella debía haberse mudado. La mayoría de la gente no guardaba la etiqueta que tenía su dirección y número de apartamento por mucho tiempo. Sabía exactamente dónde estaba el edificio.


    Vincent se preguntó una y otra vez por qué estaba haciendo esto. Había visto a muchas chicas irse a casa con hombres, incluido Enzo, que los usaría y dejaría antes. Demonios, había sido uno de esos hombres muchas veces. No estaba seguro de por qué le molestaba tanto la idea de que ella fuera una de esas chicas. No sabía por qué estaba tan decidido a llevarla a casa. A su casa, no a la de él. Suspirando, continuó el impulso tratando de no pensar demasiado en el significado detrás de sus acciones.


    


    




    Capítulo 6


    Vincent se detuvo y estacionó frente al apartamento de Rebecca. Suspiró pensando en el hecho de que ella no se había despertado en todo el camino y era más que probable que tuviera que llevarla todo el camino hasta su apartamento. Abrió la puerta y corrió hacia el otro lado. Al abrir la puerta, apenas le agarró la cabeza antes de que golpeara la acera. Respiró hondo mientras le levantaba la cabeza antes de levantarla al estilo nupcial. Cerrando la puerta de una patada y encogiéndose ante la idea de ver una abolladura en ella cuando volvió a bajar, se dirigió hacia la puerta del edificio. Asintió con la cabeza hacia el portero que abrió y sostuvo la puerta para él con una sonrisa confusa. Probablemente el estado en el que se encontraba, pero el hombre no lo cuestionó.


    Vincent tuvo que presionar el botón del ascensor con el codo mientras acomodaba a Rebecca en sus brazos. En realidad, no tenía un aspecto tan pesada, pero tenía un peso muerto por beber demasiado y Vincent apostaría todo lo que tenía a Enzo, de quien estaba cien por ciento seguro, había deslizado algo en su bebida.


    Saliendo del ascensor en lo que realmente esperaba que fuera su piso, la miró y un pensamiento que lo asustó pasó por su cabeza. "Es realmente hermosa cuando duerme". Deteniéndose a medio paso, negó con la cabeza como si eso borrara el hecho de que incluso lo pensó. "¿Qué te pasa Vince?" Se preguntó en voz alta antes de continuar hacia su puerta.


    Volvió a acomodarla en sus brazos mientras intentaba abrir la puerta de su apartamento. Al entrar, miró a su alrededor en busca de la puerta de su dormitorio, y se dio cuenta de que solo había un par de escaleras que debían conducir a un desván donde estaba su cama. Respiró hondo, miró el sofá y pensó por un segundo que podía dejarla allí, antes de sacudir la cabeza y subir las escaleras.


    


    




    La acostó en su cama, sacudiendo los brazos por cargarla durante tanto tiempo que se preguntó si debería cambiarle de ropa antes de pensarlo mejor. Nunca se había aprovechado de una mujer en este estado y nunca se pondría en posición de ser acusado de hacerlo. Sin embargo, le quitó los tacones antes de cubrirla con las mantas y arroparla. Se paró sobre ella mirando su rostro dormida por un segundo. Sintió que una sonrisa se extendía por su rostro, por lo que se obligó a apartar la mirada rápidamente.


    Pasando sus manos por su cabello y sus pantalones, miró a su alrededor. Caminando hacia las dos puertas en la pared miró en una para determinar cuál era el baño y entró. Caminó hasta el botiquín, lo abrió, buscó una aspirina. Al encontrarlo, vertió tres en su mano y devolvió la botella. Caminó de regreso al dormitorio, los dejó en su mesita de noche y volvió a mirar a su alrededor. En su habitación, tenía una mini nevera con botellas de agua. Fue útil ya que tenía tendencia a despertar la sed o despertarse con una resaca desagradable, a veces ambas cosas. Suspirando, determinó que ella no tenía uno en su habitación y esperaba que fuera porque no participaba en las mismas actividades nocturnas que él hacía. "Controla" gruñó en voz alta mirándola cuando se dio cuenta de que era más fuerte de lo previsto. Ella ni siquiera se movió. "Joder, Enzo."


    Se volvió hacia las escaleras y caminó hacia la cocina que recordaba haber pasado cuando entró al apartamento y buscó en el refrigerador encontrando una botella de agua. Cuando se volvió para subir las escaleras, notó un bloc de notas sobre el mostrador. Le escribió una nota antes de volver arriba. Dejó la nota debajo de la aspirina y la botella de agua al lado. Luego notó su bolso en el piso al lado de la cama y lo agarró. Su madre lo había criado para que nunca revisara el bolso de una mujer, pero en esta época, las mujeres parecían estar siempre perdidas sin sus teléfonos celulares. Sacando el de ella, miró de nuevo a la mesita de noche en busca de un cargador. Al encontrarlo, lo enchufó y lo colocó junto a las otras cosas que le había dejado cuando se despertó.


    


    




    Sintiéndose realizado en hacer lo correcto, apagó la lámpara de la mesilla de noche antes de volverse para irse. Solo había llegado al segundo escalón cuando la escuchó gemir en sueños. Se dio la vuelta y regresó para mirarla y se dio cuenta de que tal vez no le gustara la oscuridad. Caminando hacia el baño de nuevo, encendió la luz y cerró la puerta por una rendija. No podía dormir a menos que estuviera completamente oscuro, pero eso no significaba que ella fuera así. Después de todo, ella era una mujer que vivía sola en una ciudad llena de hombres que no siempre eran muy agradables, como él.


    Regresó a las escaleras y las bajó rápidamente. Cuando llegó al final, echó un rápido vistazo a su apartamento. No parecía que nada estuviera fuera de lugar, además del hecho de que no era muy personal. "Tal vez ella acaba de mudarse", pensó. Las únicas cosas que le dieron una idea de su vida fueron dos fotografías en la mesa auxiliar junto a su sofá. Uno, era ella y dos pares de parejas mayores. Llevaba toga y birrete, parecía un poco más joven, debió haber sido su graduación de la escuela secundaria. Una pareja era obviamente sus padres. Vince sabía cuáles, no se parecía en nada a la pareja rubia a pesar de que parecían lo suficientemente orgullosos como para pensar que lo eran. Cogió la otra foto viéndola con una rubia. Se parecía a la que había estado en el bar. Ambos sonreían ampliamente a la cámara. Parecían emocionados por algo. Al mirar a la pareja rubia en la otra foto, notó que la otra chica se parecía a ellos. Obviamente eran muy cercanos, probablemente mejores amigos.


    Suspiró y volvió a dejar la foto. Sabiendo algo sobre ella realmente no importaba, se volvió y caminó hacia la puerta principal, apagando las luces a medida que avanzaba, antes de girar la cerradura de la manija y cerrarla detrás de él. Respiró hondo y caminó hacia el ascensor, presionando la flecha para bajar.


    Media hora más tarde, Vincent estaba entrando en su casa y se dirigía directamente a la nevera. Agarró una cerveza y le quitó la tapa mientras caminaba hacia su sofá. Tomando asiento y tomando un trago de su cerveza, encendió la televisión. Comenzó a pensar en Rebecca y se distrajo y ni siquiera escuchó lo que decía el reportero de noticias. Tampoco escuchó la puerta de su casa abrirse.


    


    




    "Vince, Vince", gritó Domenico desde el lado opuesto de la sala de estar. Arqueó una ceja. Vincent parecía estar sumido en sus pensamientos y eso era algo raro y nunca bueno. Domenico se acercó para pararse frente a su primo y chasqueó los dedos en su rostro, lo que le hizo negar con la cabeza antes de mirarlo.


    "Oye, hombre", dijo Vincent, aclarándose la garganta. "¿Todo salió bien en el club después de que me fui?" Se levantó para tomar otra cerveza mientras trataba de recordar haber bebido la actual vacía en su mano.


    Domenico asintió con la cabeza, "Sí, nos ocupamos de Enzo y sus muchachos. Les dijimos que no se les permitía volver al club", dijo, tomando la cerveza de la mano de Vincent antes de que pudiera quitarle la tapa. Vincent puso los ojos en blanco antes de agarrar otra. "Entonces, ¿qué diablos pasó exactamente?" Preguntó Domenico.


    Vincent tomó un largo trago antes de mirar a Domenico y encogerse de hombros, "No tengo ni idea", dijo en un tono que transmitía lo confundido que estaba. "Realmente no sé por qué, Dom, pero sentí está loca necesidad de protegerla. Enzo puso algo en su bebida, estoy seguro", hizo un gesto con las manos para mostrar cuán intenso era el sentimiento.


    Domenico enarcó una ceja interrogante y tomó un trago. "No lo dudaría. A Enzo le gustan sus golpes bajos. Y una chica que diga que la tiraron en tu club sería un golpe cuando se corriera la voz". Vince asintió con la cabeza. "Pero hombre, esa bella me besó y no sentí nada cuando la vi con Enzo. Bueno, además de eso, no sé qué ven las mujeres en él. Aparte de eso, nada. ¿Te sientes bien? Estás bajando con algo, "Domenico levantó su mano hacia la frente de Vincent para sentir si tenía fiebre, pero la rechazó. Vincent sintió una extraña sensación en su pecho con la mención de que ella lo besaba, pero no sabía qué era con certeza, así que elegir ignorarlo hizo que las cosas fueran menos incómodas.


    


    




    Caminó de regreso al sofá y se sentó, "no importa de todos modos. Ninguno de nosotros la volverá a ver", bebió lo último de su cerveza y la sentó en su mesa de café.


    "Ahh. Dormiste con ella, ¿verdad?" Domenico dijo con una sonrisa y un movimiento de cabeza. No fue una sorpresa para él. Eso es lo que hizo Vincent. Ámalos y déjalos, nada más ni nada menos. No estaba interesado en establecerse por mucho que haría feliz a su madre y por eso Vincent nunca se acostó con ellos más de una vez, con la excepción de Milena. Él no tendría nada más con ella ya que ella era rusa y eso estaba mal visto por su madre y la mayoría del resto de la familia.


    "La llevé a casa. Como dije, estoy seguro de que Enzo puso algo en su bebida", respondió Vincent en un tono ofendido.


    Domenico levantó las manos en señal de rendición. "Está bien, hombre. Lo siento. No es como si dejas a una chica sin tocar, es todo lo que digo. ¿Estás seguro de que no planeas verla en un momento más sobrio?"


    Vincent negó con la cabeza. Quería romperle el cuello a su prima, pero se contuvo clavando los dedos en sus palmas, "no", dijo con firmeza, "y ella también está fuera de tu alcance", agregó, señalándolo con una mirada fulminante para que se pusiera que lo decía en serio. En caso de que no entendiera, Vincent lo fulminó con la mirada y añadió: "Lo digo en serio, Domenico. Manos. Fuera".


    Domenico asintió con la cabeza, "Me gustan mis chicas más oscuras de todos modos", se encogió de hombros e hizo todo lo posible por silenciar su risa. Era cierto que los prefería mucho más oscuras que la linda chica del club que lo había besado de la nada, pero su prima nunca le prohibió tener una mujer. Algo estaba pasando. Decidió que era hora de irse, así que se puso de pie. Vincent no se ponía de mal humor así a menudo, pero cuando lo hacía, nadie estaba a salvo, ni siquiera su sangre. "Te veré mañana. No pienses demasiado en la chica. Era linda, pero, nada por lo que preocuparse demasiado", se volvió para dirigirse a la puerta, deteniéndose cuando creyó oír gruñir a Vincent. Sacudiéndolo, dejó a su primo con sus pensamientos.


    


    




    Capítulo 7


    Cuando Rebecca se despertó a la mañana siguiente, tenía un dolor de cabeza horrible. Sentándose, sintió que daba vueltas y se recostó de inmediato. "¿Cómo llegué a casa?" se dijo en voz alta. Suspirando, se obligó a sentarse de nuevo. Cuando arrojó los pies por el borde de la cama, notó que había una botella de agua. "Gracias a Dios por Joni", pensó mientras lo alcanzaba. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que había unas pastillas junto al frasco. Se los metió en la boca y bebió agua hasta que se acabó.


    Respiró hondo y se dio cuenta de que tenía ganas de vomitar. Se levantó y corrió hacia el baño. Aterrizando frente al baño, respiró hondo varias veces antes de darse cuenta de que era una falsa alarma. Poniéndose de pie, caminó hacia el fregadero. Salpicarse agua fría en la cara siempre la ayudaba con la resaca. Nunca fue una gran bebedora, pero pasó algunas noches con Joni que la dejaron con la cabeza palpitante y el estómago con ganas de algo grasoso.


    Cuando finalmente se sintió un poco mejor, decidió que volver a la cama era lo mejor para ella hoy. Regresando a su cama, se sentó a un lado y finalmente notó la nota que Vincent le había escrito. Espero que te sientas mejor. Si necesita rellenar algún espacio en blanco, no dude en llamarme. - Vincent. Dejó su número para que ella lo llamara y se encontró sonriendo. Podía recordar fragmentos de lo que había sucedido la noche anterior. Un hombre la iba a llevar a alguna parte, pero otro lo detuvo. Supuso que ese hombre era Vincent, el hombre que la trajo a casa, recordó que era realmente lindo. Decidió que tal vez le enviaría un mensaje de texto rápido antes de volver a acostarse.


    Cogió su teléfono y empezó a escribir su número en el cuadro del destinatario. Mientras escribía el último número, alguien llamó a su puerta. Suspirando, dejó el teléfono y bajó las escaleras para abrir la puerta. Tan pronto como se abrió la puerta, se abrió y Tobin pasó junto a ella con Joni siguiéndolo.


    


    




    "¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Te lastimó?" Tobin se apresura a hacer una pregunta tras otra mientras la agarra por los hombros y la agita un poco, haciendo que la cabeza de Rebecca dé vueltas. Vio a Joni por encima del hombro con una expresión extraña en su rostro. Tobin siempre fue protector, pero incluso esto era un poco exagerado para él.


    "T, detente", gritó, levantando las manos. "Estoy bien. Solo un poco de resaca", terminó. "Sería genial si pudieras dejar de sacudirme. A menos que estés buscando tener mi desayuno inexistente en tus zapatos." Ella se habría reído de la mueca en su rostro si se hubiera sentido mejor.


    "¿Te hizo algo?" Tobin le preguntó de nuevo, componiendo su rostro en una leve mirada mientras sus ojos la recorrían. Después de llegar a casa, confirmó sus sospechas y se dio cuenta exactamente de quién era Enzo. Se pateó a sí mismo por dejar a Rebecca con él.


    "Estoy bien. T, de verdad. Estoy. Bien", dijo de nuevo, enfatizando cada palabra para que él la escuchara y la entendiera. Se volvió y entró en la cocina, sacando una botella de agua del frigorífico.


    Joni se acercó a ella con una sonrisa, "sí, lo ves. ¿Tuviste suerte?" preguntó, moviendo las cejas y riendo. Tobin dejó escapar un gruñido, sin encontrar la broma divertida.


    Rebecca puso los ojos en blanco mientras tomaba un trago de su botella de agua, "Ja, ja", dijo después de tragar. "Eres tan gracioso." Estaba de humor para las payasadas de Joni tan temprano en la mañana con la cabeza martilleando.


    "Te dije que nos esperaras y luego, cuando volví con Ros, te habías ido, con ese tipo. Luego, cuando fuimos a buscarte ...", comenzó Tobin. Su tono volvió a ser de preocupación.


    


    




    Rebecca lo interrumpió levantando la mano, "Estoy bien. Hubo una pelea, pero estoy bien", caminó hacia el sofá y tomó asiento con un bufido. Tobin y Joni lo siguieron.


    "¿Una pelea? ¿Con quién? No te lastimaste, ¿verdad?" Esta vez era Joni quien la interrogaba. Rebecca volvió a poner los ojos en blanco. Estaba agradecida de tener amigos que estaban preocupados, pero esto era demasiado. ¿Por qué tenían que aparecer antes de que pudiera tomar una siesta?


    "Ya les dije a ambos, varias veces, estoy bien," Rebecca agarró la manta del respaldo de su sofá y la envolvió alrededor de sus piernas. "Me estaba yendo, con el tipo con el que estaba, dijo que haría que sus muchachos te llevaran a dónde íbamos. Estaba a punto de subirme a su auto y de la nada un tipo vino y lo detuvo. "Recuerdo exactamente lo que se dijo, pero lo siguiente que supe fue que estaban lanzando puñetazos y luego ese chico al que besé antes, vino y lo hizo retroceder", Rebecca hizo una pausa tratando de recordar lo que pasó después de eso, pero solo tenía flashes. El tipo Vincent, obviamente, la había llevado a casa, pero ella recordaba algo de eso, aparte de un destello o dos de él preguntándole algo.


    "¿Y luego qué pasó?" Joni dijo que estaba al borde de su asiento de emoción.


    Rebecca se rió, sacudiendo la cabeza, "Lo siguiente que realmente recuerdo es despertarme en mi cama", se encoge de hombros antes de agregar rápidamente, "Sola", estaba segura de que Tobin estaba a punto de hacer la pregunta que ella respondió, cuando abrió la boca... "Había una botella de agua, una aspirina y una nota de un tipo llamado Vincent", Rebecca terminó mirando a sus amigos.


    La cabeza de Tobin se levantó rápidamente al escuchar el nombre, Vincent. "¿Cómo se veia?" Le preguntó a ella.


    


    




    Rebecca se encogió de hombros. Ella solo dijo que no recordaba nada hasta que se despertó y vio la nota, ¿qué parte no estaba entendiendo?


    "La pregunta más importante es, ¿qué decía la nota?" Dijo Joni, acercándose a Rebecca y mirándola con intensidad.


    Rebecca levantó un dedo para indicarle que esperara y se levantó para tomar la nota. Volviéndose a sentar junto a Joni le entregó la nota. Joni leyó rápidamente la nota y una gran sonrisa. "Dios mío, ¿hablas en serio? ¡Tienes que llamarlo!" Prácticamente le gritó a Rebecca. Tobin estaba casi completamente seguro de que este era el Vincent en el que estaba pensando y estaba empezando a arrepentirse de haber llevado a sus amigos a ese club.


    "¿No crees que debería llamarlo, T?" Joni se volvió para mirar a Tobin, que todavía estaba sumido en sus pensamientos. Estaba seguro de si Vincent se enfadaría con él o no. Todavía estaba confundido sobre por qué se había molestado en llevarla a casa. "T, Tierra para Tobin", dijo Joni, dándole un golpe en el brazo cuando él no le respondió.


    Sacudiendo la cabeza, miró de una chica a otra, asintió, "Sí, supongo", dijo finalmente encogiéndose de hombros. "Quiero decir, me dijo que lo llamara si necesitabas algo completo", dijo finalmente. Sabía que de cualquier manera no importaría cuál fuera su respuesta. Si Rebecca quería llamarlo, lo haría. Especialmente con Joni incitándola. Además, Vincent no era de todos modos entretener a las mujeres.


    Rebecca asintió con la cabeza, "Sí, supongo que tienes razón, pero primero necesito darme una ducha. Y comer", mira a Joni que comienza a aplaudir.


    "¡Yay! Está bien, ¿qué tal si nos encontramos en el lugar normal en dos horas?" Joni dice saltando y dirigiéndose hacia la puerta. "Ponte algo lindo", grita por encima del hombro antes de salir por la puerta.


    


    




    Tobin se ríe un poco y se vuelve para mirar a Rebecca, "Sabes que no tienes que llamar a este tipo si no quieres", coloca una mano en cada uno de sus hombros. Decidiendo entonces que al menos trataría de convencerla de que no se molestara para que su conciencia se sintiera un poco mejor.


    Rebecca asiente con la cabeza, "Lo sé, pero el chico al menos merece un agradecimiento. ¿No crees?" dice, mirando a su mejor amiga, quien asiente en respuesta.


    Tobin respira hondo. No quiere que ella llegue demasiado lejos con Vincent. Sabe que no es seguro, pero no sabe cuánto puede decirle sin ponerla a ella en mayor peligro y a él también. "Te veré en el almuerzo en un par de horas", dice finalmente antes de volverse para irse.


    Rebecca se despide rápidamente antes de subir las escaleras hacia su armario. Agarrando un simple par de jeans oscuros lavados, una camiseta sin mangas blanca y su cárdigan favorito que tenía un estampado a cuadros, caminó hacia el baño para ducharse, tirando su ropa sobre la cama al pasar. Pensar en la noche anterior le dolía la cabeza y decidió dejarlo en el fondo de su mente por ahora.


    Al salir de la ducha, se envolvió con una toalla antes de pasarse un cepillo por el cabello y decidió que lo más fácil era no maquillarse y dejar secar el cabello al aire. "¿Por qué no me dejan dormir hoy?" Se preguntó en el espejo. Suspirando, caminó hacia su cama para vestirse antes de agarrar su bolso y asegurarse de tener todo lo que necesitaría para un día fuera de casa. Al detenerse en la puerta, también agarra sus gafas de sol sabiendo que sus amigos la harán sentarse afuera a la luz del sol demasiado brillante como una forma de torturarla para obtener respuestas a solo Dios sabe qué. Cerró la puerta detrás de ella y la cerró antes de caminar hacia el ascensor.


    


    




    Capítulo 8


    Vincent apretó el botón de llamada antes de ponerse la chaqueta del traje. Se ajustó el cuello mientras escuchaba el timbre. "Vince, ¿qué pasa?" Escuchó a Dominico contestar el teléfono.


    "Encuentro en casa de mis padres en el treinta. Llama a Gio y avísale", respondió mientras se miraba en el espejo. Asintió y se abrochó el último botón de su chaqueta gris. No se había puesto la corbata y había dejado los dos botones superiores de su camisa de vestir blanca. Los lazos eran para asuntos formales y una reunión con su padre y sus hermanos no era formal. Sabía que probablemente se enteraría por su padre, pero no le importaba. Definitivamente era hora de demostrarle a su padre que él era su propio hombre. ¿De qué otra manera iba a creer que estaba listo para hacerse cargo?


    "Hasta luego", respondió Dominico antes de colgar. Vincent salió de su habitación y se dirigió hacia la puerta principal. Agarró sus llaves y salió. Al subir al ascensor sacó su teléfono y envió un mensaje de texto rápido a su padre para informarle que estaba en camino.


    Volviendo a guardar el teléfono en el bolsillo, las puertas se abrieron y una hermosa rubia entró. Vincent le envió una de sus bragas, dejando caer sonrisas y la vio sonrojarse antes de mirar hacia el suelo. Estaba complacido con su reacción y decidió que se presentaría. "Vincent," dijo volviéndose hacia ella y extendiendo su mano para que ella la estrechara.


    "Sarah", dijo estrechándole la mano rápidamente antes de colocar un mechón de su largo cabello detrás de la oreja de manera nerviosa. Vincent se rió un poco. Le encantaba el efecto que tiene en las mujeres.


    "Sarah. Qué hermoso nombre. Dime, Sarah, ¿tienes novio?" Él le preguntó y recibió un movimiento de cabeza en respuesta. "¿Marido?" Preguntó. Otro movimiento de cabeza. Vincent sonrió antes de sacar una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y entregársela cuando las puertas del ascensor se abrieron. "Llámame", dijo mientras pasaba junto a ella y salía del ascensor. Se aseguró de caminar tranquilamente hasta la puerta del vestíbulo. Giró las llaves alrededor de su dedo y no se dio la vuelta. Aunque sabía que ella lo estaba mirando y le encantaba.


    


    




    Veinte minutos después Vincent entraba a la casa de sus padres. "Señor Bellandini, su madre y su padre están en el comedor esperándolo", le dijo Lola, el ama de llaves de la familia. Asintiendo, se inclinó para abrazarla, levantándola y haciéndola reír. Lola ayudó a criarlo y él amaba cada parte de ella.


    "Lola, te lo he dicho un millón de veces, llámame por mi nombre, por favor", dijo juntando las manos para mostrar su súplica. "Si insiste en llamarme por el nombre de mi padre, tendré que llamarla Sra. Hennsing", se cruzó de brazos para intentar intimidarla, sabiendo que era imposible considerando que ya había hecho suficiente castigo cuando Él fue un chico.


    "Está bien, Vincent", dijo riendo mientras se volvía para caminar de regreso a la cocina. Vincent se dirigió al comedor sacudiendo la cabeza y riendo.


    "Vincent, es tan bueno verte", escuchó a su madre, Nadia, decir tan pronto como tuvo un pie en la habitación. Vincent se rió. Su madre nunca estuvo segura de quién estaba con él, por lo que siempre fue muy formal cuando llegó por primera vez. "¿Estás solo?" Ella miró detrás de él para asegurarse de que nadie más entrara.


    Vincent asintió con la cabeza, "Sí, mamá", la alcanzó y la abrazó con fuerza. "Tu sobrino y tu hijo menos guapo deberían estar aquí en breve. Además de eso, aunque no sé de nadie que haya aparecido para quien debas ser tan apropiada", le sonrió y recibió una palmada en el brazo por su provocación.


    "Sabes, no me di cuenta de que había criado a un comediante así", dijo su madre tomando asiento nuevamente. "Sírvete un poco de comida, Vinny", señaló con la mano sobre la abundancia de comida que se extendía por la mesa. Vince puso los ojos en blanco ante el apodo que ella usó cuando solo eran una familia. Lo odiaba y solo le permitió que lo llamara así.


    "Realmente mamá, no tengo hambre. Además, tan pronto como todos estén aquí, tenemos que hablar con papá", dijo al escuchar pasos que se acercaban detrás de él. Dándose la vuelta vio a su hermano menor y a su primo entrar y saludar a su madre primero, que a su padre. Enviándoles un asentimiento a cada uno de ellos, se volvió hacia su padre, "¿Puedes darnos el tiempo que solicité para que podamos discutir el asunto que necesitamos?" Le preguntó a Francesco.


    


    




    Francesco asintió con la cabeza y se volvió hacia su esposa, "Disfruté el almuerzo contigo, querida. Ahora debo ir a ayudar a nuestros hijos con sus problemas", le envió un guiño y una sonrisa que la hizo sonrojarse.


    Otra razón por la que Vincent no planeaba casarse nunca. El matrimonio de sus padres era la definición real de perfecto y estaba seguro de que no sucedió en la misma familia dos veces. La mayoría de los miembros de la familia se casaron y se sintieron miserables; no permitiría que eso le sucediera.


    Vincent, Domenico y Gio, todos se volvieron y siguieron a Francesco a su oficina donde la puerta estaba cerrada con llave. Vincent y su padre nunca confiaron plenamente en nadie que no fuera de su linaje familiar directo. Ha habido traiciones muchas veces durante el reinado de Francesco junto con su padre y el reinado del padre de su padre. No podían correr ningún riesgo, especialmente en este momento. El tiempo durante un cambio de poder siempre fue un poco inestable con algunos hombres inferiores tratando de derrocar al heredero legítimo, pero como Vincent no estaba casado, fue el más inestable que Francesco había presenciado.


    "¿Qué pasó exactamente anoche chicos?" Preguntó Francesco sentándose detrás de su escritorio. Vincent y Domenico se sentaron en las dos sillas frente al escritorio mientras Gio se sentó en el sofá contra la pared detrás de ellos. Estaba menos involucrado en lo que sucedió la noche anterior que los otros dos, así que tomó el libro que estaba en la mesa frente a él y comenzó a hojearlo.


    "Enzo sabía lo que estaba haciendo", respondió Vincent cruzando los brazos frente a él. "Estaba tratando de hacerme enojar, desafortunadamente, funcionó", agregó mirando a su padre. Francesco miró a su hijo con decepción, lo que hizo que se mirara las manos.


    "¿Sabes lo que esto podría afectar al tratado?" Francesco gritó dando un puñetazo en el escritorio. Los ojos de Vincent se dispararon. Era raro que su padre perdiera los estribos, siempre tenía el control. Domenico y Vincent se miraron.


    "Sé que ponerle la mano encima a Enzo fue una violación del tratado, pero que él esté en mi club también lo fue", dijo Vincent.


    


    




    Francesco asintió mientras pensaba en lo que había dicho su hijo. "Entiendo eso, pero debemos asegurarnos de que esta pelea no ponga en peligro este trato", dijo mirando entre Vincent y Domenico. "Deberían concertar una reunión y discutir el tema. Háganme saber cómo les va", señaló para hacer su punto.


    Vincent asintió y miró a Domenico, "configúralo y asegúrate de que sea una reunión segura", dijo antes de mirar a su hermano, "Gio, ¿me escuchas?" Dijo en tono firme. Gio levantó la vista del libro que estaba leyendo y asintió con la cabeza antes de ponerse de pie y dirigirse a la puerta Domenico detrás de él.


    Vincent se puso de pie y comenzó a abrocharse la chaqueta, "de nuevo padre, me disculpo por causar todo esto. Sé que cuentas conmigo para mostrar mi liderazgo y anoche no lo hice. No volverá a pasar", se volvió. dejar.


    "Hijo, espera", dijo Francesco mientras Vincent alcanzaba el pomo de la puerta.


    Vincent se dio la vuelta con una ceja levantada. "¿Si?"


    "¿Te importaría decirme la verdadera razón por la que comenzaste la pelea?" Vincent respiró hondo y regresó a la silla que acababa de dejar libre. Volviéndose a sentar miró a su padre a los ojos. "Tienes que saber que tengo ojos en todas partes", agregó sin perder el contacto visual con él.


    "Solo tenía la sensación de que tenía que detenerlo", Vincent se encogió de hombros. "No sé por qué. No es algo que haya pasado antes", se reclinó en su silla con un suspiro. Había pasado la mayor parte de la noche pensando en por qué se había molestado en salvar a esa chica y luego por qué la llevó a casa sin esperar nada de ella. No se sentía él mismo, pero solo tenía un sentimiento que lo llevó a todas sus acciones.


    "Bueno, sea lo que sea, necesitas resolverlo y ponerte en marcha. Tu madre me ha dicho que quiere que me jubile en no menos de dos años. Eso significa que tienes que prepararte", Francesco se inclinó sobre su escritorio. más para asegurar de que Vincent lo estaba escuchando, "sabes que eso significa que necesitas encontrar una chica con la que puedas establecer", Vincent puso los ojos en blanco, "una relación estable es necesaria para que puedas tener un aquí en algún día. 'no vas a dejar que la familia caiga en manos de otra persona, ¿verdad? "


    


    




    "Entiendo lo que estás diciendo padre, pero no me interesa toda esa relación de casarse", suspiró Vincent y se llevó las manos a la cabeza. Echó un ojo a través de sus dedos y miró a su padre. No parecía divertido.


    "Lo siento Vincent, no tienes otra opción. Encuentra una chica. ¿Quizás aquella por la que arriesgaste nuestro nuevo tratado?" Vincent arqueó las cejas en estado de shock. "Realmente crees que no sé nada", Francesco negó con la cabeza con incredulidad.


    Vincent se puso de pie y se acercó a la puerta. Abriéndola se volvió hacia su padre, "si no me caso, ¿qué pasa?" le preguntó a su padre.


    "Le daré a tu hermano la familia", dijo Francesco con severidad.


    Vincent resopló y salió, cerrando la puerta.


    


    




    Capítulo 9


    Rebecca se sentó con Joni y Tobin, en el patio de su restaurante favorito. Hablaban de la boda de Joni en dos meses. "¿Cuándo me pruebo el próximo vestido?" Rebecca le preguntó a Joni robando una fritura de su plato.


    "El próximo jueves, a las tres de la tarde. ¡No lo olvides!" Joni dijo señalando a Rebecca con una cara severa que hizo que Rebecca se riera.


    "T, ¿ya tienes tu esmoquin?" Rebecca preguntó volviéndose para mirar al otro lado de la mesa y descubrir que Tobin ni siquiera la estaba escuchando. Estaba demasiado ocupado mirando a una camarera que estaba inclinada para que él la disfrutara. Poniendo los ojos en blanco, se inclina sobre la mesa y le da una palmada en la nuca.


    "Ay," gritó dándose la vuelta mientras se frotaba la cabeza. "¿Por qué diablos fue eso?" Miró a las dos chicas que se reían de él.


    "Te hice una pregunta. Estás con nosotros", señaló Bex de ella misma a Joni y viceversa. "Deberías estar prestando atención", terminó y cruzó el brazo sobre el pecho.


    Tobin suspiró y puso los ojos en blanco, "Lo siento mucho, señoras", se inclinó lo mejor que pudo mientras estaba sentado a la mesa. Ambas chicas rieron unos segundos antes de que él se les uniera.


    "Entonces, ¿ya sabes tu fecha para la boda?" Joni le preguntó cuando todos se habían calmado un poco. La sonrisa que todavía estaba en el rostro de Tobin se desvaneció rápidamente.


    "¿Qué quieres decir? Pensé que solo sería la cita de Bex", le respondió. Rebecca asintió con la cabeza de acuerdo.


    Joni miró entre sus dos amigas antes de negar con la cabeza, "No. De ninguna manera. Ambos tendrán citas. Dichas citas, no se les permite ser alguien de quien yo sea amiga", vio que ambas bocas se abrían. "Lo digo en serio, ustedes dos. Ambos deben comenzar a pensar en con quién van a terminar. Bex, ¿estabas o no estabas diciendo que estabas lista para salir y encontrar a alguien?"


    


    




    Rebecca puso los ojos en blanco y miró a Tobin, "¿puedes creerlo? Parece que se olvida de que no es nuestra mamá", tomó un trago y miró a Joni, "No eres mi mamá", agregó antes de sobresalir su lengua.


    Tobin se echó a reír a carcajadas, "No sé por qué no puedes conseguir una cita con toda esa madurez simplemente brotando de ti". Rebecca puso los ojos en blanco, tomó otra fritura del plato de Joni y se la tiró. Los tres empezaron a reír de nuevo.


    Después de un rato todos se calmaron y comieron en silencio. "Oye, ¿por qué no llamas al tipo misterioso y lo invitas?" Sugirió Joni después de un rato.


    Rebecca volvió la cabeza hacia Joni, "¡Ni siquiera conozco al chico! Quién sabe si es soltero", gritó en voz alta. Mirando a su alrededor, se dio cuenta de que las personas cuya atención había atraído la miraban mal por interrumpir su almuerzo. Ella articuló una disculpa y se volvió hacia sus amigos. "No puedo simplemente pedirle a alguien que no conozco que vaya conmigo a una boda. Eso es extraño", dijo con total naturalidad. Esperaba que su tono transmitiera que había terminado con la conversación actual. Sin embargo, las miradas en sus caras le dijeron que no lo eran.


    "Está bien tienes que llamarlo ahora. Invítalo a salir. Si es inteligente, verá lo increíble que eres y te invitará a salir una y otra vez. En un mes, serás lo suficientemente serio como para preguntarle sin que se asuste demasiado. ", dijo Tobin agitando las manos mientras le explicaba todo el plan. Sabía que no había forma de que Vincent se pusiera serio con alguien, simplemente no sabía qué más decir que no despertaría sospechas en sus amigos.


    "¿Y cuando él no piensa que soy increíble?" Rebecca miró sus manos que estaban dobladas en su regazo. No recordaba completamente al chico, pero estaba bastante segura de que estaba fuera de su alcance.


    Tobin suspiró y extendió la mano por encima de la mesa levantando la cabeza para que ella lo mirara a los ojos, "Sugarplum, si él no cree que eres increíble, entonces es la persona más estúpida en la faz del planeta y no es digno de ti. ", dijo con una sonrisa que la hizo sonreír un poco.


    


    




    Rebecca miró a su lado a Joni que asentía con la cabeza de acuerdo con Tobin. Rebecca empezó a pensar en todas las formas de seguir paralizando a sus amigos. Había una parte de ella que quería llamar a Vincent, pero no estaba completamente segura de por qué quería llamarlo. Obviamente, necesitaba agradecerle por llevarla a casa a salvo, pero también sentía mucha curiosidad por saber qué sucedió. Miró de un lado a otro entre sus amigos cuyas sonrisas parecían crecer cada segundo. Suspirando, tomó su teléfono que estaba sobre la mesa, "bien. Lo llamaré. Cuando me rechace, ambos me deben un mes de suministro de helado. ¡Cada uno!" Terminó presionando el botón de llamada.


    


    




    Capítulo 10


    Vince irrumpió en la cocina donde encontró a su madre, Nadia, junto con Domenico y su hermana pequeña, Roxana. Se estaban riendo y olía como si su madre hubiera horneado sus galletas de mantequilla de maní favoritas. "¡Vinny!" Roxana abrió los brazos y corrió hacia su hermano mayor. Vincent puso los ojos en blanco mientras la abrazaba.


    "Roxy, no me llames así. Sabes que lo odio", le sonrió antes de caminar hacia su madre y envolverla en un gran abrazo.


    "¿Te importaría decirme por qué viniste aquí como si estuvieras pazzo ven l'inferno?" Nadia preguntó a su hijo.


    Vincent resopló y se volvió hacia su madre con el ceño fruncido, "¡tú marito!" Él gritó. Agarró una galleta del plato sobre la encimera y le dio un mordisco. "¡Tu Dito nel culo de marito, está tratando de decirme que tengo que sentar cabeza antes de que me entregue la familia!" Lanzó las manos al aire y comenzó a caminar.


    "Mi pequeño Vinny," arrulló Nadia cuando lo detuvo y tomó su rostro entre sus manos. "Sabes que tu padre te ama. Solo le preocupa que te hagas cargo y sabe que necesitas una mujer que te ayude a mantener la calma", le entregó otra galleta antes de darle una palmada en la espalda. Empezó a salir de la cocina antes de que Vincent la detuviera.


    "¿Qué quieres decir con eso mamá?" Le preguntó a ella. "¿Crees que necesito una mujer para mantener unida a la Familia?" Se sintió un poco herido por sus palabras.


    Nadia se dio la vuelta y suspiró, "Solo digo que detrás de cada buen capo, hay mujeres que lo mantienen unido. Tu padre y yo solo queremos que encuentres a tu reina. La única persona que al final del día cuando todo se siente como si se desmoronara como si no supieras si puedes soportar más traición o derramamiento de sangre, ella puede levantarte y empujarte para que sigas adelante ".


    


    




    Vincent se pasó las manos por el pelo. "Entiendo que eso es lo que quieres para mí, pero yo no quiero nada de eso. La gente no solo tiene conexiones como en tu día, mamá. el amor y las mujeres como tú no están esperando a un hombre. Si hay mujeres fuertes como tú, ellas quieren ser las que tienen el control, ciertamente no quieren ser la pequeña esposa que la espera. marido para pedir ayuda ", miró a su madre. Ni una sola vez en su vida pensó en su madre como algo más que la definición de fuerza. Mientras pensaba en cómo describía a las mujeres con las que sus padres querían que terminara, se dio cuenta de que ella había sido eso para su padre durante tanto tiempo. A decir verdad, si pudiera encontrar eso ... se lo quedaría, pero sabía que era imposible.


    "En serio Vince, ¿te estás escuchando a ti mismo?" Roxana puso ambas manos en sus caderas con una actitud extra. Vincent suspiró y la miró con una ceja levantada. "¿Planeas ser soltero a los sesenta? Ninguna cantidad de dinero o poder te va a hacer echar un polvo cuando estás arrugado y viejo", continuó mordiendo otra galleta mientras Domenico se echaba a reír. Vincent se unió a él riendo mientras su madre negaba con la cabeza decepcionada por sus hijos.


    "Roxy, a tu habitación. Ahora," señaló la puerta de la cocina y le dio una mirada seria. Vincent y Domenico empezaron a reír más fuerte mientras veían a su hermana pequeña irse pisando fuerte hacia su habitación.


    "Vinny, yo sólo-" comenzó Nadia, pero el teléfono de Vincent la interrumpió.


    Vincent sacó su teléfono de su bolsillo y miró el identificador de llamadas. No sabía el número. Él respondió de todos modos, a veces sus muchachos que estaban encubiertos llamaban desde un teléfono de quemador y él tenía una pareja en situaciones bastante peligrosas.


    "¿Hola?" él respondió.


    "¿Es este Vincent?" Escuchó una dulce voz de mujer. Envió una pequeña sacudida a su ingle. Suspiró y puso los ojos en blanco. No había pasado tanto tiempo desde que se acostó como para que una voz lo afectara así.


    


    




    "Este es él. ¿Quién quiere saber?" Dijo aclarándose la garganta y tratando de sonar duro.


    "Esta es Rebecca. Um. Tú ... Me llevaste a casa anoche," Rebecca tartamudeó.


    Vincent no pudo evitar sonreír y una pequeña risa incluso se escapó a pesar de que trató de contenerla. Al mirar hacia arriba vio a su madre y Domenico mirándolo con grandes sonrisas en sus rostros. Sus fosas nasales se ensancharon y salió por la puerta lateral de la cocina que conducía al pequeño huerto que había plantado su madre. Odiaba que la gente escuchara a escondidas.


    "¿Hola, sigues ahí?" Escuchó a Rebecca diciendo en el teléfono. Mierda, se había apartado.


    "Sí. Estoy aquí. Te recuerdo. ¿Cómo estás? Espero que no tengas mucha resaca", dijo. Pensó en cómo le había dejado algo para la cabeza y agua junto con la nota. Todavía no sabía qué le pasó anoche.


    "Sí. Me siento genial. Los analgésicos y el agua definitivamente ayudaron a que me sintiera mejor", dijo antes de que Vincent la oyera susurrar algo.


    "¿Qué fue eso?" preguntó. Podía sentir esa sonrisa aparecer en su rostro de nuevo. "Oh no, no lo harás" pensó y se pasó la mano por la cara tratando de limpiarla.


    "Um. Nada. Escucha, sólo quería agradecerte por llevarme a casa y no intentar nada. Eso fue muy caballeroso de tu parte", dijo Rebecca. "Dile que crees que está caliente", oyó Vincent decir a otra chica de fondo. "Cállate, Joni," Rebecca le gritó en un susurro haciendo que Vincent se riera. "Perdón por eso", continuó, "como estaba diciendo, quería agradecerte ...".


    Vincent la interrumpió, "no lo menciones. Solo estaba haciendo lo que mi madre me enseñó a hacer y cuidando a alguien que lo necesitaba", dijo pasándose la mano por el cabello. No sabía por qué, pero estaba disfrutando de esta conversación, lo que significaba que tenía que terminar.


    


    




    Antes de que él pudiera decirle que tenía que colgar el teléfono, ella comenzó a hablar de nuevo, "Me preguntaba si podría invitarte a cenar para pagarte", preguntó con una respiración profunda después.


    Vincent abrió los ojos como platos. ¿Ella acaba de invitarlo a salir? Eso fue diferente. Por lo general, él era el que veía algo que quería y lo buscaba. Sí, las mujeres iban tras él, pero por lo general consistía en un vestido sexy y balanceo de caderas sin invitarlo a cenar. "Um. Mira. Aprecio la oferta, pero no salgo", le respondió. No pudo hacer esto. Acaba de terminar de decirle a su madre que no planeaba establecerse y aquí estaba pensando que su voz no sería tan mala de escuchar por el resto de su vida. No, no había forma de que pudiera ir a cenar con ella.


    "Oh, no, no quise decirlo de esa manera", dijo rápidamente. Vincent puso los ojos en blanco, seguro de que ella no. "Podríamos tomar un café si eso te hace sentir más cómodo", sugirió.


    Vincent suspiró, "Está bien, café", estuvo de acuerdo más rápido de lo que podía pensar en lo que estaba diciendo.


    "¡Genial! Conozco este pequeño lugar asombroso en Michigan Avenue, frente a Cloud Gate", comenzó y Vincent sonrió de nuevo. Sabía de qué lugar estaba hablando.


    "Java para hablar", dijo interrumpiéndola divagando fuera de las direcciones.


    Rebecca se rió, "conoces el lugar".


    "Sí. Tengo reuniones todo el día mañana después de las diez, así que tendremos que hacerlo temprano", dijo. Parte de él esperaba que ella fuera como cualquier otra socialité rica que había conocido y odiaría las mañanas y él no tendría que hacer esto.


    "Está bien, tengo que estar trabajando para entonces de todos modos", respondió ella sorprendiéndolo. "Ocho funcionará perfectamente para mí", agregó.


    "Genial. Te veré entonces", dijo con severidad antes de colgar.


    "Adiós, Genio. Olvidaste decirle adiós", dijo Domenico detrás de él. Vincent miró a su primo y le envió un gruñido antes de pasar pisando fuerte a su lado, golpeando su hombro al entrar.


    


    




    Capítulo 11


    Rebecca se dio la vuelta frente al espejo por quinta vez. No le gustó nada de lo que se había probado y tenía que irse en diez minutos si no quería llegar tarde.


    El vestido rojo de flores con volantes en las mangas y la parte inferior de la falda iba a tener que funcionar. El escote era un corte en V que mostraba el escote suficiente para ser lindo, pero no mostraba demasiado como para que Vincent pensara que ella estaba tratando de verse linda solo para él. Ató los cordones que estaban en el cinturón tipo corsé y fue en busca de los tacones negros de tiras de las sandalias que le había robado a Joni, estaban perfectos. Los encontró debajo de la cama, se los puso, abrochó la correa alrededor de cada tobillo y se dirigió hacia la puerta. Agarrando su bolso con ropa de trabajo en su camino.


    El taxi se detuvo frente a la cafetería y Rebecca respiró hondo. ¿Por qué estaba nerviosa? "No lo sé, señora, pero son $ 12,75", dijo el taxista. Rebecca se dio cuenta de que había dicho eso en voz alta y se sonrojó.


    "Lo siento", dijo entregándole el dinero y bajándose del taxi. Se pasó las manos por el vestido. Realmente no necesitaba ser suavizado, pero la estaba ayudando a calmar sus nervios. Tomando una respiración profunda, entró a la tienda con un aire falso de confianza a su alrededor. Ella escaneó la habitación y notó a un hombre en la esquina que se parecía mucho a lo que eran sus confusos recuerdos de Vincent. Ella puso una sonrisa en sus labios y caminó hacia él.


    Cuando llegó a la mesa, Vincent la vio y se puso de pie. "Rebecca", dijo, tendiéndole la mano para estrecharla.


    "Vincent," le estrechó la mano.


    "No he pedido todavía", le dijo, "¿qué te gustaría?" Le preguntó sacando su billetera del bolsillo interior de su chaqueta.


    


    




    Rebecca alzó una ceja hacia él, "Um ... te pedí que me conocieras, recuerda. El objetivo de esto era para poder pagarte por tu amabilidad. No estás pagando", dijo mientras caminaba hacia el mostrador. "¿Qué deseas?" Preguntó por encima del hombro.


    Vincent la siguió y la miró mientras le daba la orden de beber al barista. Ella era hermosa. No era hermosa como las mujeres con las que normalmente salía. Ella era de un tipo diferente. Del tipo que podrías estar orgulloso de tener en tu brazo. Del tipo que cuando entrabas en la habitación todo el mundo miraba y pasaba el resto de la noche mirando tratando de averiguar exactamente qué era lo que había llamado su atención sobre ella. "Vincent. ¿Vas a ordenar?" La voz de Rebecca lo sacó de sus pensamientos.


    "Lo siento, sólo café negro y un bollo", dijo enviando una sonrisa al barista, quien, a su vez, se tiñó de un rojo intenso. Se volvió hacia Rebecca, "¿por qué no te sientas y te traeré las bebidas?" Levantó la mano para detenerla cuando ella abrió la boca para protestar, "déjame hacer algo varonil", sonrió. Rebecca asintió con la cabeza y se rió antes de caminar hacia la mesa en la que él estaba sentado cuando ella llegó.


    Mientras se sentaba, escuchó el sonido de su teléfono y miró para ver que había recibido un mensaje de texto de Joni, poniendo los ojos en blanco y abrió el mensaje:


    ¿Te ha invitado a salir ya????


    Rebecca negó con la cabeza y se rio cuando presionó el botón para apagar la pantalla y volvió a guardar el teléfono en su bolso. Acomodándose para sentarse correctamente en la silla, vio a Vincent caminando hacia la mesa con sus cafés seguido por el barista con su bollo. Sintió un poco de posesividad en lo profundo de su estómago, pero lo apartó. Ella no tenía ningún derecho sobre él y no podía culpar a la chica. Él era hermoso. Estaba casi segura de que tenía que ser modelo, si no, lo más desafiante era el chico que salía con todos ellos. Ella lo miró cuando se detuvo junto a la mesa y le entregó el café. "Gracias."


    


    




    "No, gracias", dijo Vincent sentándose frente a ella. Se volvió y tomó su bollo de manos de la chica que estaba parada junto a la mesa con una mirada de esperanza. Espero que él se dé cuenta y piense en ella como algo más que la chica que le trajo su café. "Gracias," tomó el bollo y se volvió hacia Rebecca. El rostro de la niña cayó antes de que lo cubriera con una sonrisa rápidamente, pero no lo suficientemente rápido como para que Rebecca no lo entendiera. "Entonces, Rebecca, ¿qué haces?" Vincent le preguntó mientras le daba un pequeño mordisco a su bollo. Los bollos fueron la razón principal por la que vino a este lugar, el café no era nada especial, pero los bollos le recordaron su primer viaje al Reino Unido y ese era su viaje favorito que había hecho.


    "Soy enfermera en el hospital. Hoy es mi primer día", dijo radiante. En realidad, estaba muy emocionada y nerviosa por empezar hoy. Pensar en ello hizo que se le revolviera el estómago y se preguntó por qué había elegido hoy conocer a Vincent. "Demasiado por un día", pensó.


    "¿Por qué no un médico?" Escuchó a Vincent preguntarle. De hecho, estaba realmente impresionado, pero una parte de él sentía que necesitaba saber más sobre ella y pensó que esta sería su única oportunidad.


    Ella sonrió a su café. Esta no era la primera vez que alguien le preguntaba eso. Ella entendió por qué la gente no lo entendía. "Estaba lista para comenzar mi vida. No quería hacer otros cuatro años. Solo quiero poder ayudar a la gente", se encogió de hombros y miró a Vincent que la miraba intensamente. Él la miró como si estuviera escuchando su respuesta y ella estaba un poco sorprendida. No parecía del tipo que realmente le importara lo que alguien tuviera que decir.


    "¿Qué te hizo querer dedicarte a la medicina en lugar de ayudar de otra manera? Quiero decir, estoy seguro de que tus padres podrían haberte creado una organización sin fines de lucro. O conseguirte un trabajo en la junta de un amigo".


    


    




    Rebecca lo miró enarcando las cejas de manera inquisitiva. ¿Tenía intención de ser tan grosero? "¿Perdóneme?" Ella le preguntó. "Mi padre es dueño de un pequeño negocio de construcción. En su mayoría remodelaciones y mi madre es enfermera en un pequeño consultorio médico", terminó cruzando los brazos sobre el pecho. "No soy solo una pequeña niña rica que quiere ayudar al mundo solo para aparecer en la portada de algún tabloide".


    Vincent sintió que esa sonrisa volvía a aparecer, pero esta vez no la detuvo. Su reacción no era la esperada, pero en el fondo estaba feliz de que fuera la que había recibido. Sabía que ella era diferente. Cuando abrió la boca para responder, escuchó que sonaba su teléfono. Al levantarlo a su lado, vio que tenía un mensaje de su padre. Miró a Rebecca y le envió una sonrisa de disculpa. Rebecca le hizo un gesto con la mano para indicarle que no le importaba que respondiera su mensaje de texto, así que volvió.


    No olvides que tenemos esa gala, mañana por la noche. Me gustaría que tuvieras una cita. No me decepciones, hijo.


    Vincent puso los ojos en blanco antes de poner su teléfono boca abajo sobre la mesa. No se iba a preocupar por su padre y sus demandas en este momento.


    "Si necesitas ir, lo entiendo completamente", dijo Rebecca.


    Sacudió la cabeza, "no, no es importante", tomó un sorbo de su café.


    Rebecca asintió mostrando que entendía, "Entonces, ¿qué es lo que haces?" ella le preguntó atrapándolo a los ojos y mirándolos directamente para mostrar que estaba interesada en la respuesta. Vincent siempre temió esta pregunta. Era otra razón para no tener citas. Especialmente si la mujer no era italiana. Las mujeres normales no tenían la capacidad de comprender la extrema importancia de la familia. "En realidad, el club en el que estuvimos anoche ... soy el dueño", se encogió de hombros. Eso era cierto, así que no estaba mintiendo y podía vivir con eso. Normalmente no le importaba, pero no quería mentirle. Sin embargo, se sentía mal por no haber dicho toda la verdad. "Ella no lo entendería y huiría", se dijo.


    


    




    "¡Wow eso es impresionante!" dijo con entusiasmo. "Espera, eso significa que conoces a mi amigo T."


    Vincent estaba pensando en el grupo de personas con el que estaba esa noche. El rostro de Tobin D'angelo apareció en su mente. Debe ser a quien se refiere. "¿Te refieres a Tobin?" le preguntó a ella. Ella asintió con la cabeza y una gran sonrisa cruzó su rostro. Se preguntó qué era él para ella. Sintió un poco de celos y una necesidad un poco mayor de hablar con Tobin ... con el puño. Aclarándose la garganta, continuó, "trabaja con su padre que trabaja para el mío, nuestros padres se conocen desde hace muchos años", finalizó.


    "Tobin es un gran tipo", sonrió y Vincent deseó que fuera él quien la hiciera sonreír así. Él simplemente asintió con la cabeza y trató de apagar las llamas de los celos antes de que lo quemaran.


    "Rebecca", dijo su nombre y esperó para llamar su atención. Cuando ella lo miró con una mirada interrogante, él continuó: "¿Qué harás mañana por la noche?"


    Ella lo miró, para estar pensando por un minuto. En realidad, ella se estaba volviendo loca lentamente. "¿Me va a invitar a salir?" Se preguntó a sí misma. "Quién sabe, tal vez deberías responderle y averiguarlo", se respondió a sí misma. Poniendo los ojos mentalmente en blanco, le sonrió, "No estoy realmente segura de estar lista para empezar a tener citas todavía", dijo. Tan pronto como la palabra salió de su boca, se congeló. ¿Por qué había dicho eso? Podía sentir que su rostro se calentaba.


    Vincent se rió un poco, "eso es bueno. Como dije ayer por teléfono. No tengo citas". Rebecca dejó escapar un suspiro que no se dio cuenta de que estaba conteniendo y asintió. "Tengo esta gala para ir mañana y necesito una cita", agregó mirándola.


    


    




    Se miró las manos y empezó a hurgarse las uñas. "Yo. Um. No lo sé," tartamudeó. Ella parecía hacer eso mucho a su alrededor. Lo que la llevó a preguntarse aún más por qué la estaba invitando a una gala elegante.


    "Realmente me encantaría si fueras mi cita", dijo, devolviendo su atención a él.


    Rebecca no supo qué decir. Ella no sabía por qué le estaba pidiendo que fuera con él. Estaba bastante segura de que podría conseguir a cualquier chica que quisiera. "¿Por qué yo?" finalmente decidió preguntar y satisfacer su curiosidad.


    Vincent se rió, "porque eres hermosa", se encogió de hombros.


    Rebecca le dio una mirada de incredulidad, "por favor. Podrías encontrar un millón de mujeres hermosas para preguntar. Estoy segura de que tienes un librito negro que puedes llamar a alguien por eso", se cruzó de brazos. Mentiría si dijera que no quiere ir. Cualquier chica querría ir a cualquier parte con él. Agregue un vestido elegante y probablemente una barra libre y buena comida, ¿quién diría que no?


    "Quizás eso sea cierto, pero no quiero ir con ninguna de ellas. Quiero ir contigo", señaló con una sonrisa.


    Rebecca se sonrojó un poco antes de decidirse a hacerlo. "Está bien", suspiró, "iré contigo".


    Él le sonrió, "¡genial! Te recogeré a las 8", se puso de pie y le tendió la mano.


    Ella le estrechó la mano, "Te veré mañana en la noche", dijo antes de darse la vuelta y salir por la puerta.


    Vincent la vio salir y sintió un ligero dolor en el pecho que crecía cuanto más se alejaba de él. Sacudiendo el sentimiento de su cabeza, tiró un par de dólares sobre la mesa a cambio de una propina y salió de la cafetería.


    


    




    Capítulo 12


    La mañana de la gala, Rebecca se despertó y alguien llamó a su puerta. "Ugh ..." se dio la vuelta. Los golpes no paraban, así que finalmente tiró las piernas por un lado de la cama y se puso de pie. Bajó las escaleras y abrió la puerta. De pie allí había un repartidor con una caja grande.


    "Entrega para una señorita Rebecca", el hombre leyó su nombre en el papel de su portapapeles.


    "¿Esa soy yo?" salió como una pregunta en lugar de una declaración.


    El hombre le entregó el portapapeles para que lo firmara y luego la caja después de que ella se la devolviera. "Que tengas un gran día", dijo antes de marcharse.


    Rebecca cerró la puerta y se dirigió a su cocina. Dejando la caja sobre el mostrador, tomó la nota para leerla. Antes de que tuviera la oportunidad, su puerta se abrió. "¡Becs!" escuchó gritar a Joni.


    "Estoy aquí", respondió Rebecca.


    Joni se dio la vuelta rápidamente y sus ojos vieron la gran caja larga en el mostrador, "Dios mío, ¿Quién te envió flores?" Gritó antes de aplaudir.


    Rebecca enarcó una ceja, "¿Cómo sabes que son flores?" le preguntó a su amiga.


    Ella puso los ojos en blanco, "¿cómo no sabes cómo es una caja de flores?" la miró con una expresión de 'duh' en su rostro.


    "Por supuesto, sabes cómo es una caja de flores", Rebecca levantó las manos en el aire. "Y no sé de quién es. Iba a leer la tarjeta cuando entraste", suspiró antes de volver a leer la tarjeta.


    


    




    Gracias de nuevo por acompañarme a la gala de esta noche. Hay una cita para ti esta tarde en el showroom de Jana Bonella. Elija el vestido y los zapatos que desee. Enviaré un coche para que te lleve por el día. Espero verte esta noche - Vincent Bellandini


    "Dios mío", chilló Joni detrás de Rebecca. "¿Tu chico misterioso es Vincent Bellandini?" Rebecca asintió con la cabeza. "¡Eso es una locura! Es como el hombre más sexy de todo Chicago", aplaudió un poco y comenzó a bailar.


    Rebecca se echó a reír mientras veía a su mejor amiga bailar alrededor de su cocina. Miró la tarjeta de nuevo y se dio cuenta de que estaría en el trabajo mientras se suponía que debía estar en su cita por un vestido. Ella no sabía lo que iba a hacer. Joni vio caer la cara de Rebecca, "¿qué pasa?" ella preguntó.


    Rebecca respiró hondo, "No puedo ir a esta cita. Tengo que trabajar", suspiró mientras caminaba hacia su sofá y se sentaba. "No pensé en cómo no terminaré de trabajar hasta una hora antes de que él me recoja. ¿Qué voy a hacer, Joni?"


    Joni tomó el teléfono de Rebecca y buscó el número del hospital. Al presionar el botón de llamada, se lo colocó en la oreja. Rebecca miró a su amiga con curiosidad. "Sí, llamo a mi hermana, Rebecca Jones. Ha contraído una intoxicación alimentaria y no podrá venir a trabajar hoy", dijo Joni por teléfono. Rebecca se abalanzó sobre su amiga, pero falló y cayó al suelo. "Sí, por supuesto, se lo haré saber. Te verá mañana," Joni colgó y miró a Rebecca.


    "¿Qué estás pensando? Es solo mi segundo día. No puedo llamar ya", gritó balanceando sus brazos.


    Joni se rió, "no te preocupes por eso. Además, si algo pasa, sabes que papá lo manejará por ti", se puso de pie y tomó una botella de agua del refrigerador antes de volver al sofá.


    


    




    "Joni. No entiendes nada", suspiró recostándose en el sofá.


    "Entiendo que tienes una cita con el hombre más sexy de la ciudad y vas a conseguir una segunda cita y entonces ni siquiera necesitarás un trabajo", volvió a aplaudir y Rebecca estaba empezando a odiarla haciendo eso...


    "No voy a tener una segunda cita con él. Él no tiene citas. Solo lo estoy ayudando porque necesita una cita y-"


    "Sí, sí, sí", la interrumpió Joni. "Uno. Tú eras la chica que eligió tomar. Podría haber elegido a cualquier otra persona, pero no lo hizo. Dos. Te verás tan increíble que no habrá forma de que él pueda resistirse a invitarte a salir de nuevo". sonrió como si acabara de decir la cosa más inteligente del mundo.


    Rebecca puso los ojos en blanco, "bueno, ya llamaste. No puedo hacer mucho al respecto ahora", se encogió de hombros.


    "¡Exactamente! Entonces, necesitas prepararte para ir de compras. Yo, por supuesto, voy contigo. Entonces, ve a la ducha y yo haré lo mismo", dijo Joni levantándose y dirigiéndose hacia la puerta antes de que Rebecca pudiera decir algo. ella se fue.


    Rebecca se dirigió a la ducha. No estaba segura de qué esperar, así que tendría que afeitarse.


    Cuando salió de la ducha y se vistió, tomó su bolso y las llaves antes de cruzar el pasillo hacia el apartamento de Joni. Joni abrió la puerta gritando adiós a Isaac por encima del hombro. Pasó su brazo por el de Rebecca, "Estoy tan emocionada de ir de compras", aplaudió.


    "Si sigues aplaudiendo así, ellos van a chapotear", se rió Rebecca.


    "Ja. Ja," Joni puso los ojos en blanco.


    


    




    Se detuvieron frente a la sala de exposición y Rebecca se puso nerviosa. No podía creer que en realidad estaba comprando un vestido de su diseñador favorito. Ella nunca podría permitirse algo de aquí. Incluso si esto era solo una cosa de una sola vez, ella iba a consumir los beneficios. "Becs, vamos", la llamó Joni, volviéndola a lo que estaba pasando a su alrededor. Rebecca asintió y la siguió al interior de la tienda.


    Después de una hora de mirar y probarse vestidos, Rebecca estaba a punto de darse por vencida. Cuando la vendedora salió con una que hizo jadear a las dos, se miraron y supieron que era la indicada. Rebecca ni siquiera necesitó probárselo, solo le dijo a la chica que lo llevara.


    "Ha sido atendido por el Sr. Bellandini", dijo la vendedora mirándola de arriba abajo con una mirada de juicio que hizo que Rebecca se sintiera muy incómoda. Escuchó a Joni aclararse la garganta a su lado y miró a su mejor amiga mirando a la vendedora. Reprimiendo una risa. Mientras tomaba el brazo de Joni, escuchó que sonaba su teléfono.


    Espero que esté disfrutando de su viaje de compras. Te he concertado una cita en un salón para maquillarte y peinarte. Te veo pronto.


    Rebecca sintió que se sonrojaba un poco. Él fue muy considerado y eso le gustó. Dejó escapar un bufido y se sacudió el sentimiento. No podía empezar a pensar así. Fue una noche.


    "Joni, tengo una cita para el peinado y el maquillaje. Será mejor que nos vayamos", la agarró del brazo y tiró de ella hacia la puerta.


    Tres horas después, Rebecca seguía a Joni al interior del coche que los había estado conduciendo durante el día. Rebecca se había arreglado el cabello, las uñas y el maquillaje. Todavía tenía dos horas de sobra. "Ya estoy cansada y ni siquiera sé cómo voy a salir adelante esta noche", suspiró mirando a Joni.


    


    




    Joni le dio una sonrisa tranquilizadora, "vas a estar bien. He estado en tantas galas que no son tan malas. Quiero decir, ¿son aburridas? Totalmente, pero te vas con el hombre más sexy del planeta. Yo" Estoy segura de que tendrá algo para mantener su interés ", agitó las manos con desdén.


    Rebecca se rió, "pasó de ser el hombre más sexy de Chicago al del planeta muy rápido", levantó una ceja.


    Joni se rió, "Tuve tiempo para pensar más en eso". Rebecca se rió de su encogimiento de hombros como si no fuera gran cosa. "Sin embargo, hay algo que debes saber. La mayoría de las personas que se dedican a estas cosas son unos esnobs totales. Asegúrate de mantener la cabeza erguida. No les des ni un indicio de que sientes que no perteneces allí", sostuvo Joni. Levantó la mano cuando Rebecca comenzó a protestar, "Becs, sé cómo piensas. Puedes ponerte súper nerviosa y no muestras mucha confianza cuando eso sucede. Solo recuerda que eres increíble y ellos no mejor que tú. No importa la cantidad de dinero que tengan -le dio unas palmaditas a las manos de Rebecca que estaban dobladas sobre su regazo-. "Te prometo que estarás bien."


    Rebecca asintió y pensó en lo que acababa de decir su mejor amiga. Estaba tan agradecida con Joni. Ella era franca y siempre decía lo que pensaba normalmente sin importarle, pero en su larga amistad, había aprendido que Rebecca se tomaba las cosas en serio a veces y aprendía a hablar con ella sin dejar de decirle la dura verdad. Sabía que había algo de verdad en lo que decía Joni. A ella nunca le gustó mucho estar rodeada de gente rica. La mayoría de ellos eran groseros y siempre la miraban como si fueran mejores que ella. Era como si supieran que ella no pertenecía.


    


    




    Estaba en pensamientos tan profundos que no se dio cuenta de que el coche se había detenido frente al edificio. "Becs, ¿podemos ir? Quiero asegurarme de que estés completamente lista cuando el chico amante llegue", dijo Joni sacándola de sus pensamientos. Parpadeando, salió del coche y asintió con la cabeza al conductor que les estaba abriendo la puerta. Él asintió con la cabeza antes de cerrar la puerta detrás de Joni y caminar de regreso al lado del conductor y entrar.


    Joni pasó su brazo por el de Rebecca y la condujo al ascensor. "Tengo que ir a ver si Isaac está en casa. ¿Por qué no vas y te pones el vestido y los tacones y yo iré y revisaré todo tu look antes de que él llegue?" Joni se volvió hacia ella mientras se bajaban. en su piso. Rebecca asintió con la cabeza.


    Subió las escaleras hasta su baño y se miró en el espejo. Su maquillaje era perfecto. Le había dicho al maquillador que lo mantuviera ligero y natural. Le había dado un ojo gris ahumado muy sutil con rosa a lo largo de su línea de flotación. Tenía un ligero rubor apenas visible y sus labios estaban cubiertos de brillo labial rosa. Su cabello estaba sueltamente recogido en un bonito moño dejando su cuello a la vista. Casi no se reconoció a sí misma. Quizás esta mirada la ayudaría a encajar mejor esta noche. Suspiró y volvió a su habitación para ponerse el vestido.


    "Estoy aquí, espero que estés decente", escuchó gritar a Joni mientras ponía el último talón en su pie.


    "Voy a bajar", respondió ella. Se puso de pie y se miró en el espejo de cuerpo entero junto a su armario. "Bueno, esto es lo mejor que voy a conseguir", se dijo antes de bajar las escaleras.


    Escuchó un grito ahogado cuando llegó al último escalón y su cabeza se disparó para mirar a su mejor amiga que tenía las manos sobre su boca y sus ojos eran enormes. Rebecca miró su vestido y lo alisó. Se preguntó si había algo malo en ello. Antes de que pudiera preguntar, Joni habló, "te ves increíble", salió más como un susurro. Rebecca sonrió grandemente. Empezaba a creer que esta noche no sería un desastre.


    


    




    "Entonces, ¿lo apruebas?" Le preguntó ella. Joni se rió y asintió con la cabeza. Rebecca escuchó un golpe y su cabeza giró hacia un lado para mirar fijamente a la puerta. Su cabeza se echó hacia atrás para mirar a Joni y luego al reloj en la pared detrás de ella. Llegó temprano y ahora tenía las manos empapadas de sudor. Otro golpe sonó en la puerta y sintió que su corazón comenzaba a latir con fuerza y su respiración se aceleraba.


    "Oye", dijo Joni agarrándola por los hombros, "Todo va a estar bien", dijo. Rebecca la miró a los ojos y asintió con la cabeza mientras trataba de calmar su respiración. No sirvió. Estaba nerviosa y nada iba a cambiar ese hecho.


    Sintió que Joni la empujaba hacia la puerta para que pudiera abrirla. Tomando una respiración profunda, giró la perilla y abrió la puerta. Se escuchó a sí misma jadear al mismo tiempo que sus ojos se encontraron y él hizo lo mismo.


    


    




    Capítulo 13


    Vincent sintió que dejaba de respirar en el momento en que Rebecca abrió la puerta. Ella se veía increíble. Ella se veía más que asombrosa, simplemente no sabía cuál era la palabra. Comenzando por su cabeza, sus ojos recorrieron lentamente su cuerpo. El vestido rosa claro que le quedaba justo antes de las rodillas, se desplegaba en grandes pliegues en la parte inferior. Si recordaba correctamente, su madre y sus hermanas lo habían llamado vestido de sirena. Podía entender por qué. Su vestido definitivamente la estaba haciendo lucir mítica. Las mangas eran de encaje en forma de flores desde sus antebrazos hasta sus hombros, donde parecía que podría envolver su espalda. Respiró hondo. Esta noche iba a ser difícil mantener las manos quietas. Se ajustó la chaqueta y la miró solo para ver que ella lo estaba mirando y parecía estar sumida en sus pensamientos.


    Rebecca no podía creer cómo se las había arreglado para verse mejor que el día anterior cuando se habían encontrado en la cafetería. Estaba de pie frente a ella con nada más que un simple esmoquin negro con una pajarita, pero parecía como si hubiera salido de la portada de una revista. Para ella era obvio que él trabajaba por la forma en que su chaqueta se ajustaba alrededor de sus brazos cuando se movía para ajustarla. Tan pronto como ese pensamiento cruzó por su mente, comenzó a imaginarlo.


    Vincent vio sus ojos vagar por su cuerpo. Supuso que su mente iba al mismo lugar que la mayoría de las mujeres. Sin embargo, algo le dijo que ella no era como los demás. No es que le importara, esto no iba más allá de esta noche. Se aclaró la garganta para llamar su atención y detenerse antes de que su mente comenzara a vagar por lugares, no quería que lo hiciera. Su cabeza se disparó para mirarlo. "¿Estás listo?" Le preguntó a ella. La notó sonrojarse.


    


    




    "Sí, lo es", dijo Joni apareciendo detrás de ella y empujándola hacia él. Rebecca se dio la vuelta y la miró, lo que hizo que Joni se riera tontamente, "ustedes dos se divierten", le guiñó un ojo. "Oh, aquí", le entregó a Rebecca un bolso de mano que hacía juego con su vestido y lo saludó.


    Rebecca se dio la vuelta cuando sintió las manos de Vincent en su cintura. Se congeló cuando se dio cuenta de lo cerca que estaban. "Deberíamos irnos", dijo y ella pudo sentir su cálido aliento rodar por sus labios. Se lamió los labios sin pensar y Vincent miró hacia ellos antes de volver a mirarla a los ojos. Ella asintió con la cabeza. Vincent se volvió y le ofreció su brazo que ella tomó y caminaron hacia el ascensor.


    El viaje al lugar fue bastante silencioso. Vincent tenía algunos correos electrónicos que responder y cuando terminó con ellos, fingió que no lo estaba y miró a Rebecca por el rabillo del ojo. No quería nada más que estirar la mano y pasarla por su muslo, pero ella no era suya para hacer eso. No estaba planeando nada más que tomarla como su cita esta noche. Le mostraría a su padre que al menos estaba tratando de encontrar a alguien con quien establecerse. Pensó que, si veía eso, aún podría obtener a la familia de él, incluso si no hablaba en serio con alguien cuando ocurrió la transferencia. Su plan tenía que funcionar porque las otras opciones no eran opciones para él.


    El coche se detuvo y se abrió la puerta. Vincent salió y se volvió y le ofreció la mano a Rebecca para que saliera. Ella miró a Union Station. Una vez había ido a una fiesta allí con Joni. Esperaba que esta noche no resultara como aquella. Sintió que Vincent tiraba de su brazo y lo miró con una sonrisa de disculpa. "¿Estás bien?" preguntó con una ceja levantada. La expresión de su rostro lo hizo lucir aún más guapo, si eso era posible, así que ella solo asintió con la cabeza sin confiar en su voz.


    


    




    Entraron en la habitación donde se estaba llevando a cabo la gala y Rebecca no pudo evitar jadear de asombro por la habitación. Las luces eran bajas y daban una sensación casi romántica, las mesas estaban bellamente decoradas con grandes candelabros en el centro llenos de velas. Rebecca miró a su alrededor con la boca abierta. Sintió la mano de Vincent en la parte baja de la espalda y se estremeció por su toque.


    Vincent la miró y sonrió, "¿te sientes bien?" Rebecca asintió. Podía sentir el rubor extenderse por su rostro. Vincent pensó que su rubor era lindo, pero no tenía tiempo para pensamientos tontos en este momento. La habitación estaba llena de miembros de su familia y otras familias. Tuvo que socializar con los más importantes. Su padre no era el único al que tenía que demostrar su valía.


    "¿Cómo es que la besé, pero ya tienes la cita?", Le preguntó Domenico a Vincent dándole una palmada en el hombro. Vincent se rió entre dientes empujando su mano fuera de su hombro antes de envolver su brazo alrededor de su cintura.


    "Ella acaba de darse cuenta de que soy más guapo", sonrió. Domenico sonrió a Rebecca y ella se sonrojó. Sintió el agarre de Vincent apretarse alrededor de ella mientras la acercaba imposiblemente a su lado.


    "Mi nombre es Domenico, pero tú, linda dama, llámame Dom", Domenico extendió su mano y Rebecca colocó la suya en ella.


    "Rebecca", dijo cuándo Domenico se inclinó y besó la parte superior de su mano y Vincent le gruñó. Domenico le soltó la mano y se puso de pie con las manos en alto en señal de rendición.


    


    




    "Lo siento, hombre", dijo. "Solo pensé que me presentaría ya que ya hemos estado en la primera base", vio como la mandíbula de Vincent se movía y hacía que se riera. Sabía lo que le estaba pasando a Vincent. También sabía que Vincent iba a negarlo e ignorarlo. Pensó que al menos se divertiría con él. Miró a Rebecca que estaba sonrojada. "No hay necesidad de ponerte tan roja, cariño. El beso fue fenomenal", se rió un poco más mientras su rostro se ponía aún más rojo.


    "Increíble, mi hermano parece que todavía no puede encontrar una chica que no haya estado con sus hermanos", dijo Lidia acercándose y entregándole a Domenico una copa de champán antes de volverse para mirar a Rebecca mientras bebía de su propia copa.


    Rebecca miró a las mujeres cuyos brillantes ojos azules la estaban mirando. Parecía que podía ser modelo como Vincent. ¡Qué pasaba con los genes de su familia! Lidia era al menos medio pie más alta que ella y su cuerpo negro azabache la hacía parecer mala. A Rebecca le gustaría decir que no se puede juzgar un libro por la portada, pero tenía la sensación de que con Lidia eso no era cierto.


    "Tapa. Eso. Es. Suficiente," Vincent mordió cada palabra en un profundo gruñido. Lidia suspiró y puso los ojos en blanco antes de alejarse. Murmuró en voz baja algo que sonó mucho como "puta y luego se fue. Rebecca pudo sentir el aliento de Vincent en su oído antes de escucharlo susurrar", ignórala. Sí. "Ella se rió de sus palabras antes de mirarlo." ¿Quieres un trago? ", Le preguntó y ella asintió. Vincent se volvió hacia Domenico, quien estaba bebiendo su bebida fingiendo que no les estaba prestando atención... "dom. Ve a traerle algo de beber, ¿quieres?", Lo formó como una pregunta, pero ambos sabían que no era una.


    


    




    "¡Vinny!" Vincent escuchó su estúpido apodo y se encogió. Al darles la vuelta, vio a Roxana volar hacia él justo antes de que ella lo rodeara con sus brazos en un gran abrazo, casi golpeando a Rebecca en la cabeza mientras lo hacía. Felizmente lo devolvió antes de alejarse y mirar detrás de su hermano menor para ver a su madre venir hacia él. Dejando ir a Roxana, se acercó a Rebecca, que estaba viendo cómo se desarrollaba la escena con cierta confusión. Envolvió su brazo alrededor de su cintura de nuevo y la atrajo hacia su costado.


    "Otra hermana", le susurró al oído. Se dio cuenta de que estaba tensa cuando la agarró y sintió la necesidad de explicarse inmediatamente antes de que tuviera una idea equivocada. Sabía que no solo no se parecía en nada a él, sino que también parecía mayor que sus dieciséis años y la mayoría de las mujeres siempre asumían que eran pareja cuando estaban juntas. No quería que ella pensara eso también. Él recibió un asentimiento de su cabeza en respuesta y la sintió relajarse un poco. Con un suspiro de alivio, miró hacia arriba y vio que su madre se les había unido. "Ah, madre. Roxy, esta es Rebecca", las presentó.


    "Nadia", dijo su madre lanzándole una mirada por no usar su nombre antes de volver a mirar a Rebecca con una sonrisa.


    "Eres tan bonita", chilló Roxana. Rebecca se rió y se sonrojó un poco. "Mucho más guapas que las chicas que mi hermano mayor tonto suele traer. Por supuesto, nunca vienen a eventos con él y no se quedan por mucho tiempo si sabes a lo que me refiero", divagó con su voz susurrando cerca del final...


    "Ya es suficiente, Roxy", dijo Vincent con severidad. Roxana lo miró y se deslizó un poco detrás de su madre cuando vio su mirada. Era raro para él dar esa mirada a los miembros de su familia inmediata. Estaba destinado a intimidar a los demás. Vincent necesitaba que se callara antes de que dijera más de lo que él quería que Rebecca supiera.


    "Mi hija tiene razón. Son las mujeres más hermosas con las que ha estado", sonrió Nadia. "Cuéntame sobre ti." Rebecca se sonrojó y se miró los pies. "¿A qué te dedicas, querida?" Escuchó a su madre preguntarle cuando no empezó a hablar.


    


    




    "Soy una enfermera practicante", dijo levantando la cabeza y parándose con orgullo. Vincent notó cómo cambió su actitud cuando empezó a hablar de su trabajo. Él sonrió mientras continuaba mirando y escuchándola contarle a su madre sobre su trabajo.


    Después de unos cinco minutos de hablar con su madre y Rebecca, Vincent decidió que no habían terminado y se excusó para ir al bar a tomar una copa. Mientras miraba a Rebecca y su madre reír juntas, tomó un sorbo de su bebida. Si estaba buscando establecerse, esta mujer sería la que pensó. Suspirando se volvió cuando su hermano, Gio se acercó a él. Se inclinó hacia adelante para poder escucharlo hablar en voz baja. "Enzo está aquí", susurró Gio en su oído. Vincent apretó los puños y regresó al lugar donde había dejado a su madre y Rebecca. Aunque ya no estaban allí.


    Mirando alrededor de la habitación, trató de mantener la calma. Tan pronto como sus ojos se posaron en Rebecca, sus ojos se abrieron detrás de ella para ver a Enzo caminando hacia ella. Comenzó en su dirección, empujando suavemente a la gente fuera del camino. Se acercó a ellos y escuchó a Enzo hablándole con un tono coqueto, "Creo que disfrutarías mucho mejor el tiempo conmigo". Vincent resopló ante el comentario de Enzo mientras deslizaba su brazo alrededor de la cintura de Rebecca. Rebecca lo miró queriendo agradecerle con los ojos. Vincent, sin embargo, no la miró. Continuó mirando a Enzo con una mirada de advertencia. Enzo sonrió a su rival sin importarle la mirada que estaba recibiendo. Dio una palmada con la mano en el hombro de Vincent y se inclinó, "La vigilaría más de cerca si fuera tú. Nunca se sabe cuándo desaparecerá una chica bonita como ella".


    


    




    Vincent se volvió para reproducir, pero se encontró con la cara de su padre. Dando un paso atrás del hombre, agarró la mano de Rebecca. "Figlio", gritó Francesco a medias y le dio una palmada en la espalda a su hijo. Vincent sabía que, como de costumbre, su padre había bebido su parte justa del licor de la noche. Suspirando notó a Domenico parado detrás de su padre y lo miró a los ojos antes de dirigirlos en dirección a Enzo. Domenico entendió lo que le estaba diciendo y se volvió para seguir a Enzo. "Figlio, ¿no me vas a presentar?" Vincent escuchó a su padre preguntarle. Sacudiendo la cabeza, puso una sonrisa falsa para su padre e hizo las presentaciones.


    Una hora después, Rebecca se sentía cansada. Había hablado con el padre de Vincent durante unos cinco minutos antes de que su madre y Roxy los encontraran y llevaran al grupo a una mesa para hablar más. Vincent le había pedido que bailara después de un rato y la había guiado a través de tres bailes antes de decidir dejarla sentarse de nuevo mientras él iba y hablaba con las personas que necesitaba. "Rebecca, fue un placer conocerte, escuchó decir a Nadia mientras se levantaba de la mesa. Francesco extendió el brazo para que su esposa lo tomara antes de que él estuviera de acuerdo con ella y asintiera con la cabeza para despedirse. Se volvieron y se fueron dejándola sola. en la mesa.


    Vincent estaba hablando con el jefe de una familia aliada cuando notó que Rebecca estaba sentada sola. La miró mientras se sentaba y jugaba con sus dedos. Domenico se acercó a él y llamó la atención de las hermosas mujeres que estaba mirando, "¿qué?" ladró.


    Domenico respiró hondo, "lo perdimos", le dijo a su prima.


    "¿Qué?" Vincent susurró gritó.


    "Lo estaba siguiendo por un pasillo. Quedándome atrás para que no me notara. Dobló una esquina y se había ido cuando llegué", Domenico se encogió de hombros y se disculpó. Vincent se pasó la mano por la cara y asintió. Se volvió hacia el hombre con el que había estado hablando y se excusó. Caminó hacia donde Rebecca todavía estaba sentada sola y le tendió la mano.


    


    




    Capítulo 14


    Vincent no podía creer que Enzo hubiera desaparecido. No sabía qué hacer. Pensó en sus opciones mientras llevaba a Rebecca al coche que los estaba esperando. La ayudó a entrar en el coche deslizándose detrás de ella y respiró hondo. Sacando su teléfono, vio un mensaje de texto de su padre pero lo ignoró. Necesitaba pensar y su padre de alguna manera solo agregaría más estrés. Él estaba seguro de ello.


    "Vincent, ¿pasa algo?" escuchó preguntar a Rebecca a su lado. Se volvió para mirarla y supo por la expresión de su rostro que estaba realmente preocupada. Él le envió un pequeño asentimiento antes de agarrar su rostro con ambas manos y acercarla más a él.


    Rebecca lo miró a los ojos y vio un destello de emoción, pero desapareció antes de que pudiera comprender por completo cuál era exactamente la emoción. Ella vio como él miraba sus labios y luego sus ojos. Lo siguiente que supo, fue que sus labios estaban sobre los de ella y ella estaba gimiendo en su boca.


    "¿Qué estoy haciendo?" Vincent se preguntó a sí mismo mientras profundizaba el beso. No era que no estuviera disfrutando del beso. Estaba bastante seguro de que era el mejor beso que había tenido. Ni siquiera sabía que era posible tener labios tan suaves como los de ella, pero le había prometido que no la llevaría esa noche. Apartándose de ella para recuperar el aliento, la miró a la cara y notó lo ruborizada que estaba. Él miró su pecho y lo vio subir y bajar mientras ella trataba de recuperar el aliento. No podía dejar de pensar en acostarse con ella. No quería nada más que seguir besándola hasta que ella no pudiera soportarlo más y le rogó que la tomara.


    Suspirando, la miró y trató de averiguar qué hacer. ¡Tenía que protegerla! Se pasó la mano por el pelo antes de mirarla. "En cualquier oportunidad puedo convencerte de que pases la noche conmigo", le envió su mejor sonrisa y envió una oración silenciosa para que ella se enamorara del cómo cualquier otra chica.


    Rebecca cruzó los brazos sobre su pecho y observó a Vincent mirar hacia abajo rápidamente. Ella puso los ojos en blanco ante su acción, "Pensé que ambos estábamos de acuerdo en que no estábamos buscando nada serio".


    


    




    Vincent se encogió de hombros, "No te pedí que te casaras conmigo, Rebecca. No mentiré, no pasará esta noche", "Solo necesito tiempo para encontrar a Enzo", pensó. "Pero verte con este vestido", le indicó con un gesto, "realmente me puso en marcha. Ambos tenemos necesidades y no veo por qué, mientras ambos estemos bajo el mismo acuerdo, las cumplimos con cada uno. Solo esta noche. Una noche -levantó un dedo para asegurarse de que ella entendiera lo que estaba diciendo. No quería ninguna posibilidad de un malentendido.


    Rebecca se mordió el labio mientras pensaba en ello. Ella no era virgen pero no tenía mucha experiencia. Estaba bastante segura de que Vincent tenía más que experiencia para ambos. Ella lo miró a través de sus pestañas y estudió la forma en que él la miraba. Honestamente, habría pensado que él era el tipo de hombre que la miraría como si quisiera devorarla, pero casi parecía asustado. No como un niño que mira la puerta del armario esperando a que salga un monstruo, sino como si pudiera perderlo todo si ella dice que no. Por alguna razón, esto la hizo sonreír. Le gustaba pensar que podía tener algún tipo de poder sobre este hombre que prácticamente rezumaba poder. Ella notó que estaba dando golpecitos con el pie, esperando una respuesta, decidió sacarlo de su miseria. "Está bien", finalmente lo miró a los ojos y sonrió.


    Rebecca vio cómo su rostro se iluminaba y se rió un poco antes de taparse la boca con la mano. Vincent miró y se echó a reír haciéndola sonrojar. Estaba segura de que estaba tan roja como un tomate. Cuando todo estaba calmado, miró a su conductor, "James, a casa por favor", esperó a que James asintiera con la cabeza antes de volver a deslizarse junto a Rebecca. Le puso la mano en la pierna y la frotó con el pulgar. Rebecca podía sentir que se calentaba. Su toque era ligero, pero podía sentir el calor que estaba dejando atrás. Era como si su pulgar estuviera hecho de lava. Se estremeció y Vincent le lanzó una mirada de reojo antes de volverse para mirar hacia adelante de nuevo.


    


    




    Diez minutos más tarde, el coche se detuvo y Vincent abrió la puerta antes de que James hubiera salido del asiento del conductor. "No te necesitaré más esta noche, James", le dijo al hombre que se volvía para ofrecerle la mano a Rebecca. Ella tomó su mano y salió antes de mirar hacia su edificio. Su jadeo fue muy audible y se encogió sabiendo sin duda que él la escuchó.


    Vincent se rió mientras colocaba su mano en su espalda baja y la guiaba hacia la puerta. Sonriendo a Frank el portero mientras pasaban, abrió la puerta y la siguió adentro. La llevó al ascensor y presionó el botón de subir. Se pararon uno al lado del otro en silencio mientras esperaban a que se abrieran las puertas. Rebecca no pudo evitar preguntarse con cuántas otras chicas había hecho esto. Ella no era como ellas, se dijo a sí misma. No había estado con nadie en años y se lo merecía. "Como dijo, tienes necesidades", se dijo a sí misma. Vio a Vincent mirarla por el rabillo del ojo y ella se volvió hacia él y sonrió. Él le devolvió una sonrisa, pero no dijo nada. Al escuchar el ding, ambos miraron hacia la puerta antes de caminar hacia el ascensor.


    Rebecca siguió a Vincent fuera del ascensor y hasta la puerta de lo que supuso era su apartamento. Podía sentir que se ponía cada vez más nerviosa. Se miró los pies y se mordió el labio. Estaba empezando a tener dudas cuando sintió que él la tomaba de la mano y la atravesaba por la puerta.


    Lo vio quitarse la chaqueta y desatarse la corbata. Arrojando a ambos en el respaldo del sofá, caminó hacia ella con una ceja levantada. Sus ojos se conectaron y ninguno apartó la mirada por lo que pareció una eternidad. Finalmente, Vincent se aclaró la garganta y sonrió. "¿Estás bien?" le preguntó levantando la mano hacia su rostro. La vio sonrojarse y se detuvo a medio camino. Bajando su mano hacia su costado, se volvió y caminó hacia un bar en la esquina. "¿Le gustaría algo de beber?"


    Rebecca siguió su movimiento mientras les preparaba una bebida. Ella lo vio verter un líquido marrón que supuso que era whisky, lo que realmente la sorprendió, no parecía un bebedor de whisky. "¿Está bien el whisky o quieres que te haga un cóctel?" le preguntó sacándola de sus pensamientos. Ella sonrió y asintió.


    


    




    Mientras se servía otro trago, ella miró a su alrededor. Estaban parados en lo que obviamente era la sala de estar. Estaba hecho con un estilo muy moderno y, al contrario de lo que Rebecca había esperado, no estaba decorado en negro. Los colores gris y crema que cubrían las paredes y los muebles, aunque todavía muy varoniles, eran mucho más brillantes de lo que ella hubiera esperado. Rebecca miró hacia abajo y vio un vaso frente a ella. Siguiendo el brazo que sostenía el vaso, miró a Vincent de nuevo.


    Se aclaró la garganta, "Tu lugar es lindo", dijo mirando hacia otro lado y tomando un sorbo de su bebida. Se volvió y caminó hacia la gran ventana que daba a la ciudad. Se sintió cada vez más nerviosa a medida que pasaban los segundos. Vincent caminó detrás de ella. Podía sentir el calor proveniente de él, lo que no ayudó a sus nervios.


    Vincent pensó en cambiar de opinión y ofrecerle el dormitorio de invitados durante cinco segundos antes de decidirse en contra y extender la mano para pasar un dedo por su brazo. Vio como un escalofrío la recorrió y se estremeció. Con una sonrisa en su rostro, envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo hacia su pecho. La escuchó jadear y tensarse un poco antes de relajarse, lo que hizo que su sonrisa se convirtiera en una sonrisa completa. Inclinándose hacia su oído, le susurró: "¿Terminaste con tu bebida?" Le mordió el lóbulo de la oreja y la escuchó gemir antes de asentir con la cabeza y ofrecerle el vaso para que lo tomara.


    Rebecca se volvió y vio que Vincent tomaba sus dos vasos y los dejaba en la barra. Cuando se dio la vuelta de nuevo, se miraron a los ojos y ninguno se movió por lo que pareció una eternidad. Finalmente, Vincent regresó para pararse frente a ella. Mirándola, sonrió. Ella era adorable. Para él era obvio que estaba nerviosa, ya que podía decir que se estaba mordiendo el interior de la mejilla y sus ojos iban y venían. Estaba esperando esto aún más ahora. La tomó de la mano y la condujo a su dormitorio.


    Los ojos de Rebecca se abrieron como platos mientras contemplaba el dormitorio de Vincent. Lo que más le llamó la atención fue la vista. Las ventanas del piso al techo y la curva de la habitación le permitieron ver gran parte de la ciudad. Vincent caminó hacia una puerta que ella asumió que era su baño, así que se acercó a la ventana para mirar hacia afuera.


    


    




    Vincent empezó a salir del baño y se detuvo en la puerta cuando vio a Rebecca de pie junto a la ventana. La forma en que la luz de la luna la golpeaba bien la hacía lucir como si estuviera brillando y él no podía esperar más. Se acercó a ella y la agarró, la giró rápidamente y estrelló sus labios contra los de ella.


    Rebecca estaba tan sorprendida por las acciones de Vincent que sintió que se tensaba. Ella sintió que él soltaba su cintura y se alejaba de ella y se dio cuenta de que tal vez estaba desperdiciando la oportunidad de tener la noche de su vida. Rápidamente lanzó sus brazos alrededor del cuello de Vincent y le devolvió el beso. Podía sentirlo sonreír contra sus labios mientras ella envolvía sus brazos alrededor de su cintura nuevamente y profundizaba el beso.


    Las manos de Vincent se dirigieron a la parte de atrás de su vestido y bajaron la cremallera. Vio cómo el vestido comenzaba a caer de sus hombros antes de que ella lo agarrara por sus pechos. Rebecca se miró las manos que sostenían su vestido. Sabía que esto era parte de todo el proceso, pero la idea de este espécimen masculino perfecto mirando su cuerpo menos que perfecto la puso nerviosa y comenzó a morderse el interior de la mejilla nuevamente.


    Vincent extendió la mano y levantó su cabeza para que se miraran el uno al otro, "Tienes que saber lo hermosa que eres", dijo antes de tomar sus manos y acercarlas a su pecho permitiendo que el vestido cayera y se juntara alrededor de sus pies. . Dio un paso atrás y la miró desde los pies hasta que sus ojos se conectaron de nuevo. Extendiéndole la mano, sonrió, "No te habría traído aquí si no creyera eso", agregó acercándola a él y acercándola a la cama.


    Rebecca no estaba segura de cómo logró que sus pies se movieran o incluso realmente se dio cuenta de que lo estaban hasta que estuvo acostada de espaldas en la cama de Vincent y él estaba encima de ella besando su cuello. Ella dejó escapar un gemido bajo y envolvió sus brazos alrededor de su cuello y puso sus manos en su cabello mientras él conectaba sus labios de nuevo. Ambos estaban jadeando por aire cuando finalmente se separaron.


    


    




    Vincent se puso de pie y se quitó el resto de su ropa y Rebecca sintió que se quedaba sin aliento. Sabía que era un hombre hermoso con la ropa puesta, pero sin ellos era una historia completamente diferente. El hombre de pie frente a ella, con su piel bronceada, era mucho más de lo que esperaba. Ella recorrió con la mirada su brazo izquierdo que estaba cubierto con una manga de tatuajes. Se mordió el labio mientras miraba y contaba su paquete de dos, cuatro, seis, sí ... ocho. Sus hombros le parecían anchos en su chaqueta, pero podía ver los músculos en ellos ahora y maldita sea. Sus ojos le gritan a la cara cuando él comienza a reír. "Nunca antes me habia silbado una mujer", la cara de Rebecca se encendió y se la tapó con ambas manos. Ni siquiera se había dado cuenta de que había hecho eso ni podía creerlo. "Está bien, Rebecca"


    Rebecca comenzó a relajarse cuando sintió que Vincent la levantaba y la movía más arriba de la cama antes de que él comenzara a besar su cuello una vez más. Podía sentirlo morderlo y chuparlo antes de bajar más hacia sus pechos. Arqueando la espalda, dejó escapar un gemido cuando sintió que él se besaba entre ellos antes de continuar más abajo. Se quedó sin aliento cuando sintió los labios de él en su muslo. Vincent sonrió cuando escuchó el efecto que tuvo en ella. El resto de la noche, para Rebecca, fue algo borroso.


    


    




    Capítulo 15


    Rebecca se despertó a la mañana siguiente con una cama vacía y se sintió un poco aliviada. Estaba bastante segura de que no iba a poder escapar por completo sin algún tipo de interacción incómoda con Vincent, pero al menos no tenía que soportar toda la conversación de 'lo de anoche', lo primero en la mañana.


    Bostezando, se sentó y se desperezó. Ella miró alrededor de su dormitorio. Se veía igual que esa noche anterior, tal vez incluso mejor. La vista era igual de hermosa. Ella siempre había amado la ciudad en la que creció. No entendía cuando tanta gente se iba después de la graduación. Ni siquiera había solicitado ingreso a universidades que no estuvieran en Chicago. Ella nunca planeó irse. Por supuesto, eso fue antes de que comenzara a acostarse con hombres que realmente no conocía. Dependiendo de cómo fue la conversación pendiente, es posible que tenga que moverse. Suspirando decidió no posponer las cosas y simplemente terminar de una vez.


    Cinco minutos después, ella se ponía los talones y se ponía de pie. Caminó hacia la puerta y alcanzó la manija. Respiró hondo, abrió la puerta y salió al pasillo. Miró a izquierda y derecha tratando de recordar de dónde venían. A la derecha parecía que solo conducía a más habitaciones, por lo que fue a la izquierda.


    Cuando llegó al final del pasillo, Vincent apareció a la vista. "Estás despierta", dijo con una sonrisa obviamente forzada, "hice el desayuno. Ven a comer y luego puedo llevarte a casa", se volvió y se alejó. Rebecca lo siguió hasta la cocina. Vincent señaló la barra del desayuno que tenía dos platos y tazas de café esperándolos. Se sentó y miró su plato. Vincent había hecho huevos, tocino, mucho y tostadas. No era una comida complicada pero era lo que más le gustaba por las mañanas. "Espero que no seas alérgica o que no te guste nada de esto", dijo señalando su plato. Ella negó con la cabeza y tomó su tenedor para darle un mordisco a los huevos. Se sorprendió gratamente de lo bien que sabían.


    


    




    "Gracias", dijo después de tragar su bocado. "Esto es realmente bueno y el tocino es mi favorito", le envió una sonrisa. Vincent asintió y se sentó para empezar a comer también. Comieron en silencio. Ambos se miraban el uno al otro cuando no estaban mirando, pero ninguno dijo nada hasta que Vincent tomó su último trozo de tocino y se lo tiró a la boca. Volviéndose para mirarla, abrió la boca para decir algo antes de cerrarla y llevar su plato al fregadero.


    "¿Terminaste?" Preguntó dándose la vuelta para mirarla. Rebecca levantó la vista de su plato y asintió. Él le devolvió un rápido asentimiento mientras salía de la cocina. Rebecca saltó del taburete de la barra y siguió a Vincent por la puerta por la que acababa de entrar. Lo encontró en su sala de estar poniéndose una chaqueta de traje. Caminó hacia donde él estaba de pie tratando de evitar mirarlo y agarró su bolso de donde lo había arrojado cuando llegaron la noche anterior y se lo puso debajo de los brazos.


    Vincent le puso la mano en la parte baja de la espalda y la condujo hacia la puerta y al frente de su edificio, donde esperaron a que el ayuda de cámara llevara su coche. Después de subir al auto, Vincent inició el viaje de quince minutos hasta su casa. Todo el viaje fue en silencio, no dijeron una palabra. Ni siquiera esta vez hubo miradas robadas. Era como si ambos supieran que sentían algo el uno por el otro, pero que ninguno actuaría sobre dichos sentimientos. Por ese hecho, ambos sabían que esta sería la última vez que se verían.


    Rebecca miró por la ventana y vio pasar los edificios y pensó en todo. Hace unos días, se estaba quejando de que estaba lista para que comenzara su vida y quería salir incluso besar algunas ranas y aquí estaba en un auto con probablemente la rana más caliente que había visto en su vida y realmente no quería. para dejar su lado. ¿Fue el viaje un poco incómodo? Si. Pero en algún lugar de su interior, sabía que valía la pena. Su suspiro llamó la atención de Vincent, quien estaba pensando en lo mucho que disfrutó la noche anterior. Sabía que no podía perseguir nada más con ella. Puede que no sepa mucho sobre ella, pero sabía que se merecía algo mejor de lo que su vida le traería. Apretó su agarre en la rueda que se movía y continuó conduciendo tratando de no pensar en la belleza sentada a su lado.


    


    




    El coche se detuvo frente a su edificio y ella finalmente se volvió para mirarlo. Vincent la miró a los ojos y suspiró antes de abrir la puerta y salir. Rodeó el coche y le abrió la puerta. Ella tomó la mano que le ofrecía y salió. La llevó hasta su apartamento recordando, por primera vez esta mañana, por qué la había llevado a su casa la noche anterior. Sus ojos entrenados buscaron algo fuera de lo común en el camino hacia el ascensor y en el pasillo hacia su puerta.


    Cuando llegaron a su puerta Vincent la miró, "Espero que la hayas pasado bien anoche", se frotó la nuca, "gracias de nuevo por acompañarme. Nunca sabrás cuánto te lo agradezco". "la miró a los ojos y vio algo destellar cuando dijo las palabras, pero no estaba seguro de qué era.


    Rebecca le envió una sonrisa que fue completamente genuina. Se sentía más que feliz de ayudar a Vincent si eso lo hacía feliz. Sus palabras hicieron que su corazón se hinchara y no estaba segura de por qué y eso la puso nerviosa. "Me divertí y me alegro de haber podido ayudarte", le sonrió.


    Vincent asintió antes de volverse y caminar de regreso al ascensor. En el momento en que se cerraron las puertas, sacó el teléfono del bolsillo y marcó a Gio: "Te voy a enviar una dirección. Necesito que pongas hombres de guardia allí", dijo antes de que su hermano siquiera dijera una palabra. "Asegúrese de que no sea obvio", agregó.


    "¿A quién estás protegiendo?" Gio preguntó cuándo estuvo seguro de que su hermano había terminado con las órdenes.


    "Un inocente al que Enzo amenazó," respondió Vincent.


    "Genial. ¿Tienes una foto que pueda darles a mis hombres para que sepan?"


    "No hay foto. Ella es baja. Tal vez un poco más de metro y medio, tenía el cabello que le llegaba a la barbilla, es de color marrón oscuro con reflejos rubios y sus ojos son color avellana", cerró los ojos imaginándola antes de sacudir la cabeza y ponerse ella fuera de su mente. No se estaba encariñando. Nunca la volvería a ver.


    "Impresionante. Es la chica de anoche." Vincent podía oír a Gio reír. "Te gusta totalmente".


    Vincent puso los ojos en blanco, "No, no lo creo", apretó los dientes. Salió del ascensor. Llegó a su auto y abrió la puerta, "solo hazlo", dijo antes de terminar la llamada y alejarse.


    


    




    Rebecca se estaba quitando los tacones cuando se abrió la puerta y entró Joni, "bueno, bueno, bueno", escuchó a su amiga tocarla mientras entraba en la sala de estar. "Regreso a casa al día siguiente", Joni se cruzó de brazos tratando de parecer la madre de Rebecca. "Cuéntame todo", chilló tirándose en el sofá al lado de su amiga y perdiendo cada gramo de fingida maternidad.


    Rebecca puso los ojos en blanco. Respiró hondo y le contó a Joni todo sobre Vincent pidiéndole que se fuera a casa con él y lo maravilloso que era su lugar. Joni hacía preguntas cuando pensaba en ellas. La mayoría eran Joni tratando de hacer que Rebecca se sonrojara, pero aunque normalmente se habría sentido completamente avergonzada por lo que sucedió, no lo estaba ahora. Incluso cuando Joni preguntó por el tamaño de Vincent, Rebecca se lo dijo casi de una manera presumida. "Entonces, ¿estás planeando volver a verlo?" Preguntó Joni cuando Rebecca finalmente le contó todos los detalles.


    "Lo dudo", negó con la cabeza. "Ninguno de los dos busca tener una relación en este momento. Dijo que no tiene citas. Entonces, supongo que nunca buscará una. No es con quien termino, así que no tiene sentido volver a verlo. . " Rebecca suspiró y se dio cuenta de que se sentía un poco decepcionada por estos hechos. Aunque ella lo sabía. Vincent fue sincero al respecto y ella se había sentido de la misma manera cuando tuvo lugar la conversación. Entonces, ¿por qué estaba tan disgustada ahora?


    


    




    Capítulo 16


    Vincent llamó a Domenico mientras conducía a casa. "Hola", escuchó responder a su primo.


    "Dom, ¿alguna noticia sobre Enzo?"


    "No", respondió Domenico con pesar.


    Vincent respiró hondo y se pasó la mano por la cara. "Está bien, nos vemos en mi casa. Ahora", colgó sin esperar una respuesta.


    Continuó el camino y pensó en Rebecca. A estas alturas, sus hombres deberían estar ubicados alrededor de su edificio. Asegurándose de que estuviera a salvo. Ese pensamiento lo hizo sentir un poco más a gusto, pero aún quería encontrar a Enzo. No podía dejarle pensar que podía salirse con la suya con las cosas que estaba tirando. Vincent estacionó su auto frente a su edificio. Le arrojó las llaves al ayuda de cámara y se dirigió al ascensor.


    Vincent bajó al último piso y se detuvo cuando escuchó un golpe en una puerta. Miró hacia arriba para encontrar a Milena Chaykovsky llamando a su puerta. Suspirando continuó la caminata hacia su apartamento. "¿Qué haces aquí Milena?" Preguntó mientras llegaba a su puerta. La vio darse la vuelta y cruzar los brazos enviándole una mirada.


    "¿Quién era ella?" Ella le preguntó mientras masticaba su chicle como una vaca lo rumia. Vincent puso los ojos en blanco y miró a la molesta rusa de arriba abajo. Llevaba un vestido de lentejuelas doradas que apenas le cubría el trasero. Tenía una línea de cuello hundida. Vincent estaba casi seguro de que ella usó esto en un club anoche. Probablemente se fue a casa con alguien de este lado de la ciudad y pensó que él la dejaría dormir en su casa para que no tuviera que volver a su casa. Sin embargo, tenía otra cosa en camino.


    "No sé de quién estás hablando, Milena", se frotó las sienes. Le estaba dando dolor de cabeza. Olía como si estuviera sudando el alcohol que bebió la noche anterior. Arrugando la nariz, la miró a los ojos. Su madre le enseñó que incluso cuando no te agrada o no respetas a alguien, sigues mostrando signos de que sí. "Milena, tengo algunas cosas realmente importantes que hacer, así que, si pudieras irte", trató de moverse alrededor de ella para abrir la puerta.


    


    




    "La chica que llevaste a la gala anoche. ¿Es ella la razón por la que no te casas conmigo?" Llamó la atención de Vincent con esta pregunta. Ella estaba delirando.


    Girándose para mirarla, levantó una ceja hacia ella, "No".


    "¿Pero te acuestas con ella?" Lo hizo sonar como una pregunta, pero Vincent estaba seguro de que no lo era. Probablemente lo siguió a casa y la vio entrar con él. Quién sabe que ella estaba loca y él lo sabía.


    Suspirando la miró, "Mira. Dormimos juntos de vez en cuando. Eso es, Milena. Sabes que no eres italiana, lo que significa que no eres para mí". Tenía que recordárselo constantemente. Él le había dicho desde el momento en que se conocieron cuando su padre la envió a Estados Unidos para 'hacerle compañía', que no tendrían más que sexo. No la sacó, no pagó por las cosas y nunca se acostó con ella en su casa. La única razón por la que sabía dónde vivía es porque lo siguió una noche y él no pensó que ella fuera una amenaza suficiente para hacer que se mudara. Ahora estaba reconsiderando eso. De hecho, estaba reconsiderando todo el arreglo, podía simplemente mantener las verdades con su padre y enviársela de regreso.


    "Tu pequeña puta tampoco se veía italiana", declaró mientras giraba su cabello rubio fresa alrededor de su dedo tratando de lucir atractiva. No estaba funcionando.


    "No la llames así," apretó los dientes y apretó los puños. No lastimaba a las mujeres, se decía una y otra vez. Abrió la boca para decirle que se fuera cuando escuchó abrirse las puertas del ascensor. Ambos miraron al final del pasillo cuando Domenico se apeó con tres hombres siguiéndolo.


    Mientras su primo se acercaba a él, Vincent lo vio mirar a Milena. Domenico no odiaba a nadie más que a las molestas mujeres. Miró a Vincent y arqueó las cejas preguntándole en silencio qué estaba pasando.


    -¿Hay alguna posibilidad de que sus hombres me hagan un favor y escolten a la señorita Chaykovsky fuera del edificio? Vincent le preguntó a Domenico, quien estaba asintiendo con la cabeza antes de que hubiera terminado la pregunta. Mientras los hombres caminaban hacia ella, ella estaba pisando fuerte hacia el ascensor.


    


    




    "Voy a decirle a mi padre", gritó por encima del hombro. Vincent saludó y se volvió para abrir la puerta. Domenico lo siguió y cerró la puerta.


    "Veo que tu chica sigue tan loca como la última vez que me la encontré", dijo Domenico entrando a la cocina. Vincent respiró hondo y exhaló mientras se sentaba en el sofá. Domenico salió y le entregó una cerveza antes de sentarse al otro lado del sofá.


    "Ella no es mi chica, hombre", dijo Vincent apoyando la cabeza en el respaldo del sofá y pellizcándose el puente de la nariz. "Sin embargo, está trabajando en mi último nervio y está a punto de que le envíen el trasero a Rusia".


    Domenico se echó a reír. "Está definitivamente loca. Actúa como si fuera tuya o algo así", dijo cuándo se calmó. Vincent estaba cansado de hablar de Milena, pero asintió con la cabeza.


    "De todos modos, ¿tú y Gio concertaron la reunión y todos los detalles?" Le preguntó a su prima. Domenico negó con la cabeza y Vincent suspiró. "¿Por qué no?" Gritó y se puso de pie comenzando a caminar.


    "Le pedí a un asociado que le enviara un mensaje a Dito, pero aún no hemos escuchado nada", se encogió de hombros. Ardito Pecora o Dito era la mano derecha de Enzo. Le era completamente leal y siempre había odiado a Vincent. Probablemente Domenico debería haber sabido que el mensaje que le transmitía no sería el mejor plan.


    Vincent se pasó las manos por la cara. Estaba dejando que Enzo lo alcanzara y estaba seguro de que eso era exactamente lo que quería. "¿Exactamente qué hizo anoche?" Le preguntó Domenico. Vincent le contó a su primo lo que Enzo le había dicho la noche anterior y observó cómo sus ojos crecían. "¿La amenazó?" preguntó sorprendido por lo obvio que había sido Enzo. "Bueno, ¿cómo planeas asegurarte de que esté a salvo?"


    Vincent sabía que vendría la pregunta. "Planeo alejarme de ella. Enzo piensa que porque la traje anoche significa algo para mí. Quedarse lejos y nunca volver a verla le demostrará que no lo hace", se encogió de hombros y terminó el último trago de su cerveza...


    


    




    "Entonces, ¿la dejaste sin vigilancia?" Vincent negó con la cabeza y miró a su primo con el ceño fruncido. ¿Realmente pensó que haría eso? Ella era inocente. La única razón por la que Enzo sabía de ella era por él.


    "Yo no haría eso", respondió enojado. "Hice que Gio enviara a algunos hombres para protegerla. Están alrededor del edificio y la seguirán a donde quiera que vaya hasta que cuidemos de Enzo", se puso de pie y se dirigió a la cocina.


    Domenico siguió a su primo a la cocina y lo vio tomar otra cerveza. "¿Por qué estás tan molesto?" le preguntó si estaba atento a cualquier señal que le dijera qué estaba pasando con su prima.


    "No hay motivo", dijo Vincent bruscamente. Domenico se rió haciendo que su primo lo fulminara con la mirada.


    "Te gusta", le señaló y dijo entre risas. Vincent negó con la cabeza mientras Domenico asentía con una gran sonrisa. "Está bien que me guste", agregó con un rostro más serio.


    "Yo no."


    "Si tú puedes."


    "No. No lo hago."


    "Está bien," Domenico tomó un trago de su cerveza mientras la sonrisa aparecía en su rostro nuevamente.


    "No voy a tener esta conversación contigo," Vincent lo fulminó con la mirada antes de girarse y salir de la cocina.


    


    




    Capítulo 17


    La semana siguiente, Rebecca siguió con sus días como de costumbre. Se fue a trabajar, salía con Joni y Tobin, veía la televisión y se quedaba dormida en el sofá. De camino al trabajo el martes, sintió como si alguien la estuviera mirando, pero lo ignoró. El jueves estaba casi segura de que la estaban siguiendo. Vio al mismo hombre en el vestíbulo de su edificio de apartamentos y en el vestíbulo del hospital. Hizo todo lo posible por decirse a sí misma que era solo una coincidencia. Eso sucedió tres días seguidos.


    El sábado llegó Rebecca almorzando con Joni y Tobin. Después de que todos habían ordenado, les contó los extraños sentimientos que había estado teniendo.


    "¿Y si es Vincent?" Dice Joni. Rebecca no estaba segura de sí estaba preocupada o si pensaba que era dulce que él pudiera estar acechándola. Joni miró entre sus dos amigas, quienes la miraron. "¿Qué?" ella se encogió de hombros, "Apenas lo conoces. Te veías sexy la noche de la gala. Tal vez se enganchó".


    Rebecca puso los ojos en blanco y miró a Tobin, que estaba sentado a su lado. "No creo que Vincent hiciera eso", dijo Tobin. Se arrepintió casi de inmediato cuando vio a ambas chicas sentarse más erguidas. Sabía que ya había dicho demasiado.


    "Así es, lo conoces", señaló Joni. Tobin miró sus manos tratando de pensar qué decir para evitar las preguntas que sabía de dónde venían. Joni no era conocida por dejar caer cosas hasta que obtuvo respuestas y, por lo general, debían ser las respuestas que quería escuchar.


    "Él es el dueño del club, recuerda. Te dije que nuestro papá trabaja en conjunto. Lo sé. No somos amigos", suspiró.


    "Bueno, sabes más sobre él que nosotros. ¿Es cierto que no tiene citas?" Preguntó Joni apresurando las palabras y comenzando a pensar cuál sería su próxima pregunta.


    


    




    "Toda la ciudad sabe que él no tiene citas", dijo Tobin en un tono duh.


    Joni puso los ojos en blanco. "Está bien. Bien. ¿Sabes por qué?"


    Tobin respiró hondo antes de frotarse la nuca, no estaba muy seguro. Hubo un montón de rumores que circularon por la familia. Todo, desde que tenía el corazón roto o era gay hasta que simplemente le gustaba no estar atado o no tenía ningún respeto por las mujeres. Estaba bastante seguro de que no era el último. Había visto cómo probaba a su madre y hermanas, sabía que tenía respeto por las mujeres. La cantidad de mujeres con las que había sido fotografiado decía que no era gay y que había crecido en la familia, nunca lo había visto con nadie el tiempo suficiente como para romperle el corazón. Quizás simplemente no quería estar atado.


    Miró a Joni, cuyos ojos estaban clavados en él. No sabía qué decir para sacarla de encima. Tal vez si no le daba nada, ella se aburriría. "No lo sé", se encogió de hombros.


    Joni suspiró. Tenía una pregunta que quería saber por un tiempo. Fue una locura. Era un rumor que toda la ciudad parecía querer creer, pero salía directamente de una película, así que no podía ser cierto. "Razón de más para preguntar", se dijo a sí misma. "¿Es realmente un miembro de la mafia?" Preguntó casi emocionada de escuchar la respuesta.


    Los ojos de Tobin comenzaron a crecer, pero captó su reacción antes de que ninguna de las dos pudiera verla. "¿Qué?" Preguntó un poco más fuerte de lo que pretendía. "Estás loco. ¿De verdad crees esa locura que está flotando por la ciudad?" Se rió tratando de no parecer nerviosa.


    La mirada en el rostro de Joni le dijo que ella no estaba contenta con su respuesta y que tenía una pregunta de seguimiento. Antes de que pudiera abrir la boca, se puso de pie. "Lo siento chicas. Tengo que irme. Olvidé que tengo que encontrarme con mi papá por una cosa", buscó en su bolsillo, sacó su billetera y tiró suficiente dinero en la mesa para cubrir todas sus facturas antes de alejarse rápidamente de la mesa sin otra palabra. Sabía que iba a tener que responder por esto más tarde, pero pensó que podría comprarse unos días y pensar en algo.


    


    




    Rebecca miró a Joni y enarcó una ceja. "¿Qué demonios fue eso?" Ella rió.


    Joni se encogió de hombros, "No tengo idea, ¡pero sabes que voy a averiguarlo!"


    Rebecca se rió y puso los ojos en blanco. "No vas a acosarlo. Sabes que odia eso".


    Joni miró a su mejor amiga como si estuviera loca. Ella podía hacer lo que quisiera y nadie podía decirle nada diferente. "De todos modos," le hizo un gesto con la mano a Rebecca, "hablemos de cómo vamos a averiguar quién es tu acosador".


    Rebecca miró su comida y la empujó en el plato, "No dije que tuviera un acosador. Seguro", miró a su amiga.


    "Claro, no estás segura, pero has visto al mismo tipo varias veces. Sé que no estás loca, así que debes tener un acosador". Rebecca puso los ojos en blanco y se rió de la lógica de Joni. Amaba a su mejor amiga más que a nada, pero pasaba una buena parte de su tiempo libre ideando algún tipo de plan. Rebecca hizo todo lo posible por no involucrarse en ellos, pero Joni generalmente era capaz de arrastrarla hacia ellos de alguna manera. "Sé que estás pensando que este va a ser otro de mis locos planes, pero no lo es. Creo que lo primero que debes hacer es enviar un mensaje de texto a Vincent".


    Rebecca negó con la cabeza, "No. De ninguna manera le voy a enviar un mensaje de texto. Hablamos y ninguno de los dos quiere nada serio. Yo te lo dije. Tú. Esto. No voy a asustarlo enviándole un mensaje de texto para preguntarle si está un acosador loco ", prácticamente gritó a través de la mesa. "Además vi la cara de los chicos. No es él".


    "Sí, pero si él es parte de la mafia, como creo, entonces podría haber contratado a alguien para que te siguiera. Quiero decir, estoy seguro de que está ocupado. No podría hacerlo él mismo". Joni continuó comiendo su almuerzo actuando como si fuera una conversación normal. Para ella, lo fue, pero Rebecca negó con la cabeza con incredulidad de todos modos.


    


    




    "Eres una persona completamente loca", dijo Rebecca terminando su ensalada y mirando su reloj. Tenía que conocer a su madre. Era el cumpleaños de su abuela. Rebecca era horrible cuando se trataba de recoger regalos para las personas, así que su madre siempre ayudaba. "Me tengo que ir. Me reuniré con mamá para conseguir un regalo para la abuela antes de que tenga que volver al trabajo", se puso de pie, contó el dinero que le quedaba a Tobin para asegurarse de que cubriera todo más una propina, y luego la abrazó. amigo y caminó hacia la puerta del restaurante.


    Cuando llegó a la puerta, tuvo la misma sensación que había estado sintiendo y se dio la vuelta. El hombre que había visto varias veces no era lo suficientemente rápido y lo vio fugazmente cuando se agachó detrás de un camarero, chocando con un cliente y provocando una conmoción. Rebecca aprovechó esta oportunidad para salir corriendo del restaurante con la esperanza de perderlo. No sabía por qué la estaba siguiendo, pero esperaba no tener que averiguarlo.


    


    




    Capítulo 18


    Vincent, Domenico y Gio entraron en la oficina de Francesco hablando entre ellos, lo que llamó su atención. Mirando a sus hijos y sobrino, levantó una ceja en cuestión. Por lo general, le decían cuándo planeaban venir y hoy no lo habían hecho.


    "¿Puedo ayudarlos con algo, chicos?" Les preguntó reclinándose en su silla y cruzando las manos en su regazo.


    Vincent se desabotonó la chaqueta del traje y se la quitó. Lo colocó sobre el respaldo de una silla frente al escritorio de su padre antes de sentarse en él. Apoyó ambos codos en las rodillas y sostuvo la cabeza entre las manos.


    Francesco miró a su hijo mayor ya los otros dos hombres en la habitación, "¿qué pasó?"


    "Todavía no hay noticias de Enzo", respondió Domenico.


    "Ni siquiera sabemos dónde está", agregó Gio. Ambos se sentaron en el sofá. La silla al lado de Vincent estaba vacía, pero ninguno de los dos quería sentarse cerca de él. Ambos ya lo habían escuchado llamarlos todos los nombres en ambos idiomas, inglés e italiano. Además de algunos que no pudieron identificar, porque no habían tenido éxito en encontrar a Enzo. Estaban cansados de su actitud.


    Vincent se pasó las dos manos por el pelo. Se miró los pies por otro minuto antes de finalmente levantar la cabeza y mirar a su padre. "¿Qué vamos a hacer? Enzo no se detendrá. Lo sabemos", se puso de pie y empezó a caminar. Había hecho una lluvia de ideas con los chicos y no se les había ocurrido nada que pudiera mantener la paz y sabía que eso es lo que su padre querría que hicieran.


    "Sé que todos están frustrados con los eventos recientes. Yo, como ustedes, preferiría que se hiciera y terminar rápidamente para que podamos concentrarnos en que usted se haga cargo", Francesco se puso de pie y caminó hacia donde Vincent estaba paseando. Puso ambas manos sobre los hombros de su hijo para detenerlo. "Resolveremos esto".


    


    




    Vincent asintió y se sacudió a su padre. "¿Cómo? ¿Sabías que se habla de que está reclutando de otras familias?" Agitó sus brazos alrededor y comenzó a caminar de nuevo.


    "He oído eso", respondió a su hijo con un suspiro. "Creo que antes de hacer algo, necesitamos fortalecer nuestras alianzas. Si comenzamos a planear algo y terminamos hablando con la persona equivocada, podría ser contraproducente. Tenemos que saber quién está realmente de nuestro lado y con nosotros", dijo. Terminó de mirar a cada hombre recibiendo un asentimiento de sus cabezas.


    "Dom. Gio. ¿Crees que ustedes pueden averiguar cuántos hombres ya quién se ha metido?" Vincent preguntó. Se miraron el uno al otro antes de asentir con la cabeza y salir de la habitación sin decir una palabra.


    Cuando la puerta se cerró detrás de los dos hombres, Francesco regresó para sentarse en su silla detrás de su escritorio. Hizo un gesto a Vincent para que se sentara. "Las mujeres que trajiste contigo a la gala. ¿Cuánto tiempo la has estado viendo?"


    Vincent negó con la cabeza, "No la he estado viendo. Padre, honestamente, la traje con la esperanza de que pensaras que me estaba estableciendo y dejaras de molestarme con todas tus conferencias", suspiró Vincent. No le gustaba ser deshonesto con su padre y en este momento, que él se estableciera debería ser la menor de sus preocupaciones.


    "A tu madre le gustaba mucho", su padre se frotó la barbilla.


    "Ella no es italiana. Nunca planeé verla más de una noche", se encogió de hombros.


    Francesco suspiró y se sentó hacia adelante para llamar la atención de su hijo. "¿Sabes que no tienes que terminar con una chica italiana verdad hijo?" Le preguntó. Vincent enarcó una ceja. Sabía que no era un requisito real, pero sabía que era más fácil para todos los involucrados si una mujer era italiana cuando se casaba con un miembro de la familia. Especialmente cuando estaba casada con el líder. La familia tendría más respeto si ella fuera italiana.


    


    




    "Lo sé. También te he dicho que no quiero sentarme de todos modos. Además, Rebecca es una chica demasiado amable para arrastrarla a esta vida. Ella nunca duraría", no estaba seguro de si lo estaba intentando. para conseguir que su padre lo dejara o si estaba tratando de convencerse a sí mismo de no ir a verla como había estado muriendo toda la semana. Siempre que no estaba trabajando, parecía pensar en ella. Pensó en su sonrisa y en el pequeño destello dorado de sus ojos color avellana. Pensó en lo que se sentía al pasar sus manos por su cabello ya lo largo de su piel, que se sentía como tocar la seda por un cliché que le sonaba, ahora entendía lo que significaba la gente que decía eso. La mayoría de las veces, cuando empezó a pensar en ella, no podía evitarlo y necesitaba una liberación, había llamado a una de las chicas principales que sabía que podían ayudarlo. Terminó en el baño de su club con ellos y lo intentó, pero no había terminado. Se lo quitó de encima y miró a su padre. "Me sentiría mal si la pongo en más peligro del que ya tengo. Creo que Enzo solo estaba tratando de ver qué tipo de efecto tendría su amenaza en mí y al mantenerse alejado verá que ella no me importa y seguir adelante."


    "Entonces, ¿la dejaste sin vigilancia?" Le preguntó su padre. Ya conocía la respuesta. Nunca hubo nada que su hijo o alguien de la familia hiciera que él no supiera, pero estaba tratando de descubrir a su hijo. No crio a su hijo para no proteger lo que era suyo o para no asumir responsabilidades por sus acciones.


    "Por supuesto que no, padre. Tengo hombres sobre ella a todas horas del día. Me dan actualizaciones tres veces al día. Se quedarán con ella hasta que hayamos tratado con Enzo", suspira Vincent. Estaba bastante seguro de que su padre ya lo sabía y no estaba seguro de por qué necesitaba escucharlo admitirlo.


    Francesco asintió con una sonrisa que hizo que Vincent se preguntara qué estaba pasando. "Creo que cuando todo esto termine deberías buscar algo con ella. Tu madre no era la única a quien le gustaba. Ustedes dos se veían muy bien juntos. Incluso si ella no es italiana", le guiñó un ojo y le dedicó una amplia sonrisa. No sonrió así Vincent se sorprendió.


    


    




    Vincent abrió la boca para decir algo cuando escuchó el pitido de su teléfono con un mensaje de texto. Levantando un dedo para decirle a su padre que esperara un minuto, miró su teléfono.


    Ella acaba de salir del almuerzo con la vecina y un chico.


    El texto fue seguido de una imagen. Tobin estaba sentado a su lado y ella lo miraba con una sonrisa en los labios. El brazo de Tobin estaba colgando del respaldo de su asiento. Vincent podía sentir su cara calentándose. No estaba completamente seguro de por qué estaba tan enojado. Estaba seguro de que ella y Tobin no eran nada porque ella había dicho que estaba soltera. ¿O lo había hecho ella? Ella dijo que no tenía citas. No es que ella no tuviera novio. "Ella no habría ido contigo a la gala si no fuera soltera", se dijo. ¿Y si Tobin era alguien a quien Enzo se había convertido y tenía a Tobin acercándose a ella por él? ¿Pero no la conocía antes que Enzo? Habían estado juntos en el club la noche que la salvó. No sabía qué pensar.


    Mirando a su padre desde su teléfono, "Tengo que irme, padre. Ha surgido algo", dijo levantándose y abotonándose la chaqueta.


    "¿Es Enzo?" Preguntó su padre poniéndose de pie y siguiéndolo hasta la puerta.


    Vincent negó con la cabeza, "no, es sólo algo de lo que tengo que ocuparme", dijo antes de salir de la oficina de su padre.


    


    



  


  
    Capítulo 19


    Después de pasar una hora de compras con su madre, Rebecca regresó al trabajo. Pasó varias horas más viendo pacientes. Estaba hablando con una mujer que estaba siendo dada de alta sobre su cita de seguimiento cuando una enfermera entró en la habitación. "Rebecca, alguien está aquí para verte." Rebecca asintió con la cabeza. "Él también es muy lindo", le guiñó un ojo la enfermera. Las cejas de Rebecca se fruncieron al pensar en quién podría ser.


    "Está bien, estaré allí tan pronto como termine aquí", le dijo a la enfermera antes de volverse hacia las mujeres. "Señorita Sánchez, necesito que se haga los análisis de laboratorio antes de su cita la semana que viene. Aparte de eso, puede irse. Tómelo con calma durante los próximos días", terminó antes de salir de la habitación.


    Caminó hasta la estación de enfermeras y miró a su alrededor buscando quién pudiera estar allí para verla. Sus ojos finalmente se posaron en Vincent. Sus ojos se abrieron en shock. "¿Qué diablos está haciendo aquí?" se susurró a sí misma. "Um ... ¿Qué estás haciendo aquí?" Le preguntó cuando se detuvo frente a él y miró hacia arriba. Él la miró y sonrió.


    "Iba a llamarte, pero estaba en la zona y pensé en ver si tenías tiempo para hablar, tal vez." Metió las manos en los bolsillos y comenzó a balancearse sobre los talones. Rebecca pensó que se veía un poco nervioso y sonrió pensando que era muy lindo. Contuvo la risa que sintió venir. Optando por una mirada firme de labios finos, lo miró a los ojos.


    "Dame un segundo", levantó un dedo antes de girarse y caminar detrás del mostrador de la estación de enfermeras para ver su horario. Tenía alrededor de una hora antes de tener citas, por lo que pensó que podía ver lo que él quería. Caminó hacia Vincent. "Tengo algo de tiempo. ¿Qué tal un café?" Él asintió con la cabeza en respuesta y le indicó que le abriera el camino.


    Ambos pidieron un café y se sentaron a una mesa. "Quería disculparme por no llamar", dijo finalmente después de un breve período de silencio. Rebecca sonrió y tomó un sorbo de café antes de agitar la mano con desdén hacia él.


    


    




    "Parecía haber olvidado que no tenía la obligación de llamar. Ambos estuvimos de acuerdo en que ninguno de los dos quería nada de la noche y era algo que se hacía una sola vez", le recordó su trato. Él sonrió dejando escapar una pequeña risa como si se riera. Le gustaba que ella pudiera hacerlo sonreír. Se había reído más en las pocas veces que había estado con ella que en los últimos años.


    "Recuerdo nuestro trato, pero lo pasé muy bien contigo y debería haber llamado", se aclaró la garganta y la miró a los ojos. "Son tan hermosos como los recuerdo", dijo para que nadie pudiera escucharlo. Rebecca lo escuchó, pero pensó que lo escuchó mal. Ella miró su café. No estaba segura de qué decir. "¿Por qué realmente apareció?" Se preguntó a sí misma. Continuó mirando su café y pensando qué decirle.


    "¿Cómo has estado la semana pasada?" preguntó finalmente rompiendo el silencio. Rebecca lo miró y sonrió. "Gracias a Dios ella sonrió" , pensó para sí mismo. Era horrible en las conversaciones triviales.


    "He estado bien", se encogió de hombros. "Ocupada en el trabajo y esas cosas. La vida, ¿sabes?" Dejó escapar un pequeño suspiro. Odiaba las charlas triviales. Ella todavía se preguntaba por qué estaba aquí, seguramente no era para una pequeña charla.


    Vincent asintió con la cabeza, "lo mismo". El silencio volvió y ambos miraron sus cafés.


    "¿Por qué estás realmente aquí?" Rebecca finalmente preguntó cuando no pudo soportarlo más. Ella solo tenía mucho tiempo para su descanso y no creía que desperdiciarlo en un silencio incómodo fuera la mejor manera de gastarlo.


    Vincent suspiró y se pasó las manos por el cabello, "honestamente. Quería invitarte a una cita adecuada", le dio esa sonrisa que dejaba caer las bragas. Rebecca se quedó en silencio conmocionada. Abrió la boca para decir algo antes de cerrarla. Después de varias veces de abrir y cerrar la boca como un pez que busca agua, frunció el ceño en su dirección.


    "¿No acabamos de hablar de nuestro trato? Pensé que ninguno de los dos estaba buscando nada", dijo finalmente en respuesta.


    


    




    Vincent sonrió, riendo entre dientes, "tienes razón. Ninguno de los dos estaba buscando nada", suspiró, "Pero eso fue antes de que nos conociéramos. Quizás simplemente no sabía que había algo que buscar". Vincent se encogió de hombros y la miró a los ojos. De hecho, quiso decir lo que dijo. Realmente lo hizo y probablemente estaba más sorprendido por eso que ella.


    Rebecca sonrió ante las palabras que dijo. Su madre le había dicho una vez, "a veces lo que estás buscando llega cuando no estás mirando en absoluto". Su madre y su padre habían estado peleando. Su madre había decidido ir a buscar un hotel. Cuando fue a coger su bolso, no estaba donde lo dejaba normalmente. Estaba en una estantería y cuando lo recogió, su álbum de bodas estaba debajo. Después de que sus padres se inventaran, su madre le dio esa pequeña cita y se fue. Rebecca nunca tuvo el valor de decirle a su madre que había ideado el plan y que salió exactamente como esperaba. Ahora, todos estos años después, esas palabras volvieron a ella y encajaron. Ella rió un poco y negó con la cabeza.


    "¿Que es tan gracioso?" Vincent le preguntó con una sonrisa. "¿Demasiado cursi?"


    Rebecca negó con la cabeza, "No. La cantidad justa. Estaba pensando en algo que mi madre me dijo una vez. No es nada", hizo un gesto con la mano para despedirse.


    Vincent se rió un poco, "Ok. Bueno, ¿es un sí entonces?" Pudo ver que ella se estaba mordiendo el interior de la mejilla de nuevo y sonrió. Nerviosa significaba que quería decir que sí. "O podría significar que quiere decir que no, pero no herir tus sentimientos", le dijo una vocecita. Nunca antes se sintió inseguro de sí mismo. ¿Qué le estaba haciendo ella? Vio como Rebecca asentía con la cabeza antes de mirarlo a los ojos.


    "Sí. Saldré contigo. Sólo una vez y no abra sexo", respondió finalmente con severidad para asegurarse de que él entendiera que hablaba en serio. Vincent levantó las manos en señal de rendición y asintió con la cabeza.


    "Genial. ¿Te recogeré después del trabajo?" Lo formuló como una pregunta, pero Rebecca estaba bastante segura de que no habría aceptado un no, por respuesta, así que solo asintió con la cabeza.


    


    




    "Oh, espera. No me puedo ir hasta las ocho de la noche", se dio cuenta mientras se levantaba. "Tengo que cubrir el comienzo de un turno de compañero de trabajo en la sala de emergencias".


    Vincent se encogió de hombros, "está bien. Puedo esperarte", observó su rostro en busca de cualquier signo de decepción en sus palabras. Se preguntó si ella se lo estaba inventando. Cuando ella sonrió y él la vio sonrojarse un poco. Sonriendo con satisfacción, puso dinero sobre la mesa. Rebecca pensó que era extraño que hubieran pagado en el mostrador por sus bebidas y el frasco de propinas estaba allí. Nadie los había atendido, pero debía estar acostumbrado a dejar propina donde quiera que fuera. Ella saltó un poco cuando sintió su mano en su espalda baja y la sacó de sus pensamientos. "Te acompañaré al piso de arriba", le indicó que comenzara a caminar.


    Caminó hasta el ascensor y apretó el botón. "¿No debería ir a casa y cambiarme primero?" preguntó volviéndose para mirarlo. Ella lo vio alzar las cejas como si estuviera sorprendido de que lo estuviera interrogando. Honestamente, estaba un poco sorprendido. La gente normalmente no lo cuestionaba en su vida. Casi le gustó. No es que alguna vez se lo admitiera a nadie.


    "Yo me ocuparé de eso", dijo simplemente y Rebecca sintió como si no tuviera que decir nada más al respecto. Y ella no lo hizo.


    Cuando salieron del ascensor en su piso, vio a todas las mujeres en el área, mirarlo de arriba abajo y nuevamente mirarlo de arriba abajo. Ella sonrió y escuchó una risita antes de darse cuenta de que venía de el. Sonrojándose, miró sus zapatos tratando de controlarlo antes de mirar hacia atrás para decir adiós.


    "Te veré esta noche", dijo Vincent. Estaba lo suficientemente cerca como para que ella pudiera sentir su cálido aliento mientras hablaba y podía oler su aliento a café mentolado. Cerró los ojos, volvió a controlarse y los abrió. Ella solo sonrió y asintió con la cabeza antes de alejarse rápidamente. Ella podía oírlo reír. Ella no sabía por qué se puso tan raro de repente.


    


    




    Capítulo 20


    Vincent estaba esperando a Rebecca cuando salió del trabajo. Ella le sonrió mientras caminaba hacia él. "Te ves bien", dijo.


    "¿No me veo siempre bien?" frunció el ceño y miró su traje y corbata. Rebecca se sonrojó.


    "Sí, lo sabes. Solo pensé en felicitarte por eso", se miró los pies. Vincent extendió la mano y le levantó la cabeza con dos dedos debajo de su barbilla.


    "Te ves muy bien también", casi susurró. Rebecca sintió que se sonrojaba de nuevo y se maldijo mentalmente. Esta cosa sonrojada se estaba saliendo de control.


    "Estoy en bata," señaló su atuendo de trabajo. "¿Alguna posibilidad de que podamos pasar por mi casa para que pueda cambiarme?"


    Vincent asintió y salieron del edificio. Él le abrió la puerta para asegurarse de que estaba dentro antes de cerrarla y caminar hacia su lado para entrar. Le tomó veinte minutos llegar al edificio de Rebecca. Durante todo el camino ambos estuvieron en silencio. Rebecca escuchó la música que venía de la radio que era lo suficientemente fuerte para escuchar. La canción era una de sus favoritas y se relajó en el asiento. Vincent la miró por el rabillo del ojo y se alegró de que ella se sintiera lo suficientemente cómoda a su alrededor como para relajarse tanto como parecía estar.


    Vincent apagó el coche y la miró. "No te importa si te acompaño, ¿verdad?" Quería asegurarse de que su lugar estuviera seguro. Podía hacer que uno de sus hombres se disfrazara de personal de mantenimiento o algo y comprobarlo, pero la única persona en la que confiaba completamente para hacer el trabajo bien era en sí mismo.


    "Por supuesto que no," Rebecca respondió alcanzando la manija de la puerta. Vincent la agarró por la muñeca para detener su movimiento. Ella lo miró con una mirada inquisitiva.


    "Abriré tu puerta", dijo simplemente antes de abrir la suya y salir. Su madre le cortaría la cabeza si dejaba que una mujer abriera una puerta. Corrió rápidamente a su lado y abrió la puerta ofreciendo su mano para ayudarla a salir. Rebecca le sonrió y le tomó la mano.


    


    




    Caminaron hasta el ascensor esperando a que bajara de su nivel actual. Rebecca podía sentir el calor de la mano de Vincent en su espalda y, sorprendentemente, no se sentía incómoda. Había algo en él que la hacía sentirse cómoda y segura.


    Cuando llegaron a su apartamento, Rebecca abrió la puerta. Vincent la siguió y cerró la puerta. "Seré rápido", dijo mientras se dirigía a las escaleras.


    "Tómate tu tiempo", dijo mirando por encima del hombro. Rebecca asintió y subió las escaleras para darse una ducha rápida. Vincent se volvió hacia la puerta y giró la cerradura, bloqueándola y desbloqueándola varias veces para asegurarse de que cerraba correctamente. Luego, revisó las ventanas y se aseguró de que no hubiera cámaras ni insectos. Cuando estuvo satisfecho de que no había nada que encontrar en la planta baja, escuchó el movimiento de Rebecca arriba. El agua corría. Asumiendo que ella todavía estaba en la ducha, subió las escaleras para revisar todo allí.


    Revisó la ventana, buscó cámaras y bichos en la mesa de su extremo y debajo de la cama antes de entrar en su vestidor para comprobarlo. Mientras buscaba algo sospechoso en su armario, no la escuchó abrir la puerta del baño.


    Rebecca salió del baño y se dirigió a su armario. Estaba pensando profundamente en qué ponerse en esta cita inesperada y no se dio cuenta de Vincent, quien se congeló cuando entró. Agarró un par de bragas y un sostén a juego antes de girar en la dirección en la que ella estaba parada. Cuando lo vio, dejó escapar un grito espeluznante.


    Vincent se frotó la espalda si su cuello, "esto no es lo que piensas?" dijo en más una pregunta que una declaración. Rebecca apretó la toalla y levantó una ceja. Ella estaba tratando de no asustarse, pero se preguntaba qué demonios estaba haciendo él en su maldito armario.


    "¿Entonces qué es?" ella le preguntó. Mirando hacia abajo, se aseguró de que su toalla cubriera las partes más vitales de su anatomía. A pesar de que ya se había acostado con él y él lo había visto todo, ella había dicho que no habría sexo y lo decía en serio.


    


    




    "Um. Solo quería asegurarme de que tuvieras un vestido apropiado para el lugar al que vamos", tartamudeó. Nunca se puso nervioso, pero esta era una situación más incómoda de lo que había estado nunca. Ni siquiera estaba seguro de lo que le acababa de decir.


    Rebecca pensó que su tartamudeo era un poco lindo o al menos lo habría sido si lo que dijo no se hubiera registrado por completo y se dio cuenta de que lo que dijo fue un poco grosero. "¿No te gusta mi forma de vestir?" le preguntó cruzando los brazos sobre el pecho y sacando una cadera. Vincent miró su pecho rápidamente tomando nota de la forma en que cruzó los brazos y realmente acentuó sus senos. Mordiéndose el labio, miró hacia arriba para mirarla a los ojos. "¿Es por eso que enviaste el vestido para la gala?" Ella comenzó a caminar haciendo que Vincent se riera un poco. Ella se detuvo y lo miró.


    Se tranquilizó rápidamente y decidió que debía responderle. "No. Te envié el vestido porque lo vi y pensé que te verías increíble con él. Y tenía razón. No quise ofenderte con lo que dije", se acercó a ella. Pudo decir que ella se tensó un poco por el agarre apretado de su toalla. Se sintió a sí mismo sonreír, "Te dejaré vestirte". Empezó a pasar junto a ella. Se detuvo y se inclinó hacia su oído, "Realmente me gusta el rojo", susurró y volvió a bajar.


    Rebecca soltó un suspiro que no se dio cuenta de que estaba conteniendo y entró en su armario. Miró sus vestidos colgados y agarró el único rojo que colgaba allí. Lo sacó y lo miró. Era un vestido ajustado que llegaba hasta justo debajo de sus rodillas. No tenía mangas en un lado y el otro era un trozo de tela engrosada que comenzaba debajo de su pecho. El vestido era uno de sus favoritos. Normalmente no se limitaba a comprar vestidos, pero había visto este en uno de los viajes de compras al azar en los que Joni la había convencido y le encantaba. Lo deslizó y fue en busca de unos tacones para acompañarlo.


    Solo le tomó unos diez minutos más prepararse. Tomando una respiración profunda, bajó las escaleras para encontrar a Vincent hablando por teléfono y caminando. "No me importa si es un inconveniente", le dijo a quien quiera que estuviera hablando. Al darse la vuelta, alcanzó a vislumbrar y detuvo su paseo. "Solo asegúrate de que esté listo para cuando llegue", finalizó la llamada. Caminando hacia donde estaba Rebecca, sus ojos recorrieron su cuerpo de arriba abajo. Se veía aún mejor con el vestido de lo que él pensó. "Te ves perfecta", susurró él lo suficientemente fuerte para que ella lo escuchara y la hiciera sonrojarse un par de tonos de rojo.


    


    




    "Gracias," susurró ella.


    Vincent se volvió y caminó hacia la puerta, "deberíamos irnos", miró por encima del hombro. Rebecca lo siguió hasta la puerta. Bloqueándolo detrás de ella. Vincent se inclinó hacia atrás para colocar su mano en la parte baja de su espalda. Extendió la mano y comprobó la puerta antes.


    Se detuvieron frente a Mangia Per Vivere. Vincent salió y abrió la puerta de Rebecca antes de entregarle las llaves al ayuda de cámara y llevarla adentro. El interior estaba bellamente decorado. Rebecca estaba asombrada. Vincent puso su mano en la parte baja de su espalda mientras le daba su nombre a la anfitriona. La anfitriona los condujo a una mesa muy privada. Vincent acercó su silla y la empujó hacia ella. Se sentó frente a ella antes de mirar a la anfitriona, "por favor, tráeme la lista de vinos a mi adorable cita", le sonrió a Rebecca. Ella estaba un poco sorprendida. Vincent parecía el tipo de persona que elegiría el vino porque sabía qué era lo mejor.


    La anfitriona se alejó balanceando las caderas haciendo reír un poco a Rebecca. Ella entendió completamente que estaba caliente. "Entonces, dime algo sobre ti, Rebecca," Vincent se inclinó hacia adelante con las manos cruzadas frente a él en la mesa. Ella no supo qué decir. No parecía el tipo de chico que realmente estaría interesado en cosas normales. Pensó en su cita para tomar un café y en cómo él había escuchado lo que ella tenía que decir.


    "No hay mucho que contar", se encogió de hombros y se mordió el labio. Vincent se rió haciendo que su cabeza se levantara. Ella arqueó una ceja, "¿Qué es tan gracioso?" El se encogió de hombros.


    "Simplemente no te creo. Pareces ser muy interesante. Háblame de tu familia. ¿Tienes hermanos?" Rebecca negó con la cabeza.


    "No. Solo yo. Quiero decir que mi mejor amiga Joni es como una hermana. Sus padres son como otro par de padres", se encogió de hombros y miró a Vincent. Él asintió con la cabeza en comprensión. Pasaron las siguientes horas comiendo y Vincent conociéndola. Rebecca se esforzó por conocerlo, pero él pareció evitar la mayoría de sus preguntas. Todo lo que realmente aprendió sobre él fue que la familia era muy importante para él y que tenía dos hermanos y hermanas. Además, el chico al que besó la noche que se conocieron era su primo. Por otro lado, le había contado todo sobre cómo se conocieron ella y Joni, sobre sus comidas favoritas y casi todos los aspectos de sus aburridos años universitarios.


    


    




    "Se hace tarde", dijo Vincent después de un rato. No quería que la noche terminara, pero había aprendido mucho sobre Rebecca, lo que le agradó. Se dio cuenta de que ella se estaba frustrando cuando evitó las preguntas, así que pensó que era mejor terminar la noche.


    Vincent acompañó a Rebecca a la puerta de su apartamento. "Realmente disfruté conocerte, Rebecca", extendió la mano y le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. Se había resistido a tocarla toda la noche y ya no podía.


    "Yo también", se sonrojó y se mordió el labio.


    Vincent dio un paso más hacia ella y levantó la mano para acunar su cabeza. Frotando su pulgar por su mejilla finalmente hizo lo que realmente había querido hacer toda la noche. Inclinándose, cubrió sus labios con los suyos. No era como si se hubieran besado la noche de la gala. Era simple, pero Rebecca sintió el calor de todo su cuerpo. Vincent se separó y apoyó la frente contra la de ella. "¿Puedo verte de nuevo?" Rebecca estaba tan en shock que él quería volver a verla, que tenía miedo de que si intentaba hablar, no podría hacerlo, así que asintió con la cabeza. Vincent volvió a sonreír con su perfecta sonrisa y ella sintió que sus rodillas se debilitaban. "Bien. Gracias de nuevo por esta noche", dijo Vincent y se volvió sin decir otra palabra ni mirar y caminó hacia el ascensor.


    Rebecca lo vio subir y girar y saludó con la mano mientras las puertas se cerraban. Ella sonrió y le devolvió el saludo antes de abrir la puerta. Ahora entendía lo que significaba cuando las chicas decían que estaban en la nube nueve. No podía esperar para decírselo a Joni, pero era tarde. Tendría que esperar hasta mañana. Encendió la luz de la cocina, se dio la vuelta y dejó escapar un grito.


    


    




    Capítulo 21


    Rebecca dejó de gritar en voz alta, pero en su mente todavía lo estaba. Miró alrededor de la habitación preguntándose si podría llegar al baño y cerrar la puerta antes de que el hombre pudiera atraparla. Quizás sería mejor salir corriendo por la puerta y cruzar el pasillo hasta el apartamento de Joni. Recordó que era bastante tarde y que lo más probable es que Joni e Isaac estuvieran dormidos. Ella miró al hombre mientras respiraba profundamente tratando de pensar en una ruta de escape.


    "¿Rebecca? ¿Correcto?" el hombre le preguntó con calma. Ella rápidamente giró la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. Ella asintió con la cabeza y lo miró preguntándose si tal vez lo conocía. Sus ojos marrones dobles se ven tan desconocidos como honestos. Era extremadamente alto; estaba segura de que recordaría a alguien tan alto como él. "No me conoces, pero yo te conozco", dijo mientras se desabotonaba la chaqueta del traje y se sentaba en el sofá de Rebecca. Ella lo miró pero no se movió ni dijo nada. "Mi nombre es Dito. Estoy aquí para entregar un mensaje de mi jefe. ¿Conoce a Vincent Bellandini, correcto?"


    Rebecca se sorprendió de que esto tuviera algo que ver con Vincent. Ella asintió con la cabeza de nuevo, todavía demasiado asustada para decirle algo a este hombre intimidante sentado en su sala de estar. "Quién. Qué. ¿Qué quieres?" finalmente fue capaz de tartamudear. Dito suspiró y la miró de pies a cabeza antes de ponerse de pie de nuevo.


    Caminó hasta pararse frente a ella y se inclinó cerca de ella. Rebecca se quedó helada. "Sería mejor para ti mantenerte alejada de Vincent. Espero no tener que hacerlo, pero volveré si es necesario", le susurró al oído antes de salir del apartamento de Rebecca. .


    Rebecca se quedó en el mismo lugar por un rato antes de dejar escapar el aliento que estaba conteniendo y voltearse para mirar hacia su puerta. Corriendo hacia él, la abrió y miró hacia el pasillo en ambos sentidos. Al no ver a nadie, cerró la puerta de golpe y la cerró con llave. Tirando de él para asegurarse de que no había forma de entrar, tomó su teléfono de su bolso y corrió escaleras arriba a su habitación. Rápidamente le envía un mensaje de texto a Vincent antes de ir a tomar una ducha con la esperanza de eliminar la sensación de incomodidad que Dito le había dado.


    


    




    Vincent había recibido una llamada de Dominico, en el momento en que llegó al piso inferior del edificio de Rebecca. Lo necesitaban en el club. Cuando llegó allí, Dominico lo recibió en la puerta y le dijo que habían enviado un niño para entregarle un mensaje a Vincent. El niño le había dicho a Dominico que tenía órdenes estrictas de solo decir el mensaje en presencia de Vincent. "Tráelo a mi oficina", le dice a Dominico antes de volverse y subir las escaleras hacia su oficina. Ahora estaba de mal humor. Lo pasó tan bien con Rebecca antes y ahora esto. Caminando hacia su escritorio, se sentó detrás de él y esperó a que sus hombres le trajeran al chico.


    Cinco minutos después, Dominico entró con un chico que no podía tener más de quince años. El chico parecía nervioso y Vincent pensó que debía ser su primer trabajo. Los chicos del mensaje, como se les llamaba habitualmente, estaban a salvo sin importar nada. No eran leales a ninguna familia específica, en cambio, eran los intermediarios que se usaban para evitar el derramamiento de sangre. "Habla", ordenó Vincent después de esperar a que el chico entregara el mensaje por el que le pagaron.


    "Um. Uh," tartamudeó el chico. Vincent puso los ojos en blanco y suspiró.


    "Está bien. No importa lo que digas, estás a salvo", le habló al chico en un tono tranquilo a pesar de que no se sentía muy tranquilo. Comprendió el nerviosismo de los chicos y solo quería escuchar el mensaje y terminar con esto. El niño asintió antes de respirar profundamente y mirar hacia arriba para que Vincent pudiera ver su rostro.


    "Vincent no debería ponerse cómodo. Nunca será el jefe", dijo finalmente el chico rápidamente. Vincent arqueó las cejas en estado de shock. No es de extrañar que el chico estuviera tan nervioso, estaba lanzando una amenaza y sabía que lo volvería loco. Abrió la boca para preguntar quién lo envió, pero Dominico se le adelantó.


    "No lo sé," el chico negó con la cabeza. Vincent se puso de pie y rodeó su escritorio para mirar al chico a los ojos. Buscó alguna señal de que el niño estaba mintiendo, pero no encontró ninguna. Asintiendo con la cabeza, hizo un gesto con la mano para decirle a Dominico que fuera a ver al chico y fue a sentarse en la silla de su escritorio.


    


    




    Su teléfono sonó y lo descolgó al ver que tenía un mensaje de Rebecca. No pudo evitar sonreír. No podía mentir, estaba feliz de que ella ya se estuviera poniendo en contacto con él. Eso tenía que significar que ella también se lo había pasado bien. La abrió cuando Domenico regresó a la habitación. Vincent miró hacia arriba y dejó el teléfono para prestar atención a su primo. Leería el mensaje cuando terminara de hablar sobre el problema actual. "¿Crees que fue de Enzo?" Domenico le preguntó sentado en la silla frente a él. Vincent asintió y volvió a mirar su teléfono. Realmente quería ver lo que Rebecca tenía que decir. Dominico notó las acciones de Vincent y sonrió. "¿Cómo estuvo la cita?" le preguntó.


    "Estuvo bien", espetó Vincent. Sabía que su primo le iba a hacer pasar un mal rato porque Vincent nunca salía con él. Era un gran problema haber llevado a Rebecca a cenar y sabía que todos hablarían pronto. Y Domenico estaría en el centro de todo. Volvió a mirar su teléfono. Sus manos ansiaban recogerlo.


    "Sólo compruébalo", escuchó suspirar a Domenico. Agarrando el teléfono, abrió el mensaje que Rebecca le había enviado.


    ¿Por qué un tipo llamado Dito irrumpió en mi casa y me dijo que me alejara de ti?


    Los ojos de Vincent se agrandaron al leer el mensaje. Levantó la cabeza para mirar a su primo y luego volvió a mirar su teléfono. Presiona el botón de llamada al lado de su nombre. Sosteniendo el teléfono en su oído, se pone de pie y comienza a caminar. "¿Qué pasa, primo?" Pregunta Domenico. La preocupación se reflejaba en su voz. Vincent levanta un dedo para silenciarlo cuando escucha que el teléfono deja de sonar y la voz de Rebecca.


    "Has llamado al teléfono de Rebecca. Déjame un mensaje y te llamaré cuando me convenza". Vincent respira hondo cuando se da cuenta de que es su buzón de voz. ¿Dito la ha lastimado?


    "Rebecca. Quédate en tu apartamento. Cierra todas las puertas y ventanas. Estaré allí tan pronto como sea posible. Me voy ahora", recita un mensaje esperando que ella esté bien y que haya perdido su llamada. Volviéndose para mirar a Domenico, enmascara la preocupación que siente y se pone serio. "Lleva más hombres a la casa de Rebecca. Ahora. Reúnete conmigo allí cuando hayas terminado", instruye rápidamente. Vincent recibe un asentimiento de comprensión de él, se da vuelta y corre hacia su auto.


    


    




    Vincent solo tardó diez minutos en regresar a la casa de Rebecca debido al exceso de velocidad por las calles de Chicago. Entró corriendo al edificio y pulsó el botón de arriba repetidamente. Finalmente, las puertas se abrieron y él entró golpeando su piso y cerrando los botones de la puerta. Cuando finalmente llegó a la puerta de su casa, comenzó a golpearla. "Rebecca, soy Vincent, abre por favor", gritó. Después de esperar lo que estaba seguro que sería para siempre, la puerta se abrió y vio el rostro de Rebecca. Su cara realmente enojada, estaba adivinando. "Gracias a Dios que estás bien", dijo aliviado.


    Rebecca dio un paso atrás y dejó suficiente espacio para que Vincent pudiera entrar. "¿Estás aquí para explicarme?" le preguntó cerrando la puerta detrás de él. Vio a Vincent caminar hasta su sofá y tomar asiento. Giró la cabeza para mirarla y le dio unas palmaditas en el asiento del sofá a su lado para que ella se sentara.


    "Estoy muy contento de que estés bien", dijo cuando ella finalmente se sentó a su lado. Rebecca asintió y se limitó a mirarlo. Ella realmente lo miró. Su cabello más temprano en la noche había sido peinado hacia atrás y perfecto. Ahora estaba más desordenado como si hubiera estado constantemente pasándose las manos por el cabello desde que dejó su casa hace una hora. "Puedo explicarlo. Si estás dispuesta a escucharme," hizo una pausa y esperó a que Rebecca asintiera con la cabeza antes de continuar. "Tienes que prometerme que me escucharás completamente antes de enloquecer", agregó rápidamente. Rebecca asintió de nuevo. Estaba nerviosa por lo que Vincent tenía que decirle. El hombre, Dito, la había asustado antes y solo podía imaginar cuál sería la explicación de Vincent. Rebecca lo vio respirar profundamente y mirar sus manos dobladas en su regazo. Respiró de nuevo y se pasó las manos por el pelo. Empezaba a pensar que estaba nervioso. Lo que no ayudó a sus nervios en absoluto.


    Rebecca se aclaró la garganta y atrajo su atención hacia ella. Ella arqueó una ceja preguntándose si iba a continuar. Decidiendo que era mejor no mostrar lo nerviosa que estaba, cuadró los hombros y levantó la barbilla. "Adelante, explícame", dijo cruzando los brazos sobre el pecho. Vincent utilizó cada gramo de fuerza que tenía para no mirarla. Él asintió con la cabeza y la miró directamente a los ojos.


    Tomando una respiración profunda, supo que tendría que decirlo. "Estoy en la mafia".


    


    




    Capítulo 22


    Rebecca miró a Vincent tratando de asimilar realmente lo que le acababa de decir. Después de lo que a Vincent le parecieron horas, vio cómo una sonrisa se extendía por su rostro antes de que estallara en carcajadas. Vincent arqueó una ceja preguntándose qué era tan divertido. Continuó viéndola reír a carcajadas. Se inclinó y sostuvo su estómago mientras reía más fuerte. Vincent se apoyó en el respaldo del sofá y esperó a que ella recuperara la sobriedad. Cuando lo hizo, lo miró con una gran sonrisa todavía en su rostro. "Esa fue una buena. ¿Realmente quieres explicar ahora?"


    Vincent negó con la cabeza. Esto iba a ser más difícil de lo que esperaba. "Hablo en serio", dijo en un tono que esperaba transmitiría lo serio que estaba. Rebecca la miró y entrecerró los ojos. Ella se echó hacia atrás y lo miró de pies a cabeza. Ella tomó el traje de su cita que todavía llevaba. Sus zapatos estaban pulidos a la perfección. Además de su cabello, estaba muy arreglado. Pensó en la noche en que se conocieron. La forma en que luchó contra el tipo que estaba tratando de llevarla a casa con él. Las palabras que Joni había dicho el otro día durante el almuerzo la golpearon. Le había preguntado a Tobin si era cierto que Vincent estaba en la mafia.


    "¿La mafia, la mafia?" Ella finalmente le preguntó.


    Vincent la miró preguntándose si esa era realmente la pregunta, ella lo había hecho, pero asintió con la cabeza en respuesta. Rebecca abrió la boca para responder, pero fue interrumpida por un golpe en la puerta. Vincent se puso de pie y caminó hacia la puerta. Rebecca comenzó a seguirlo, pero él levantó la mano para detenerla. Miró por la mirilla y vio a su hermano, Gio. Al abrir la puerta, vio que Domenico y Tobin estaban con él. Dando un paso a un lado, dejó entrar a los tres hombres.


    Tan pronto como Rebecca vio a Tobin, corrió hacia él y le rodeó los hombros con los brazos. Tobin se sorprendió, pero le devolvió el abrazo. Miró a Vincent por encima del hombro de ella y arqueó las cejas. Vincent le hizo una breve inclinación de cabeza y se volvió para hablar con Domenico.


    


    




    "¿Cuántos hombres más trajiste?" le preguntó. Vio como Rebecca y Tobin se separaban. Agarró la mano de su mejor amigo y tiró de él más allá de los otros dos hombres hasta el sofá.


    "Hay cinco más. Dos en cada entrada y dos en este piso", respondió Domenico. Vincent asintió en respuesta y se volvió para mirar a Rebecca. Hablaba con Tobin en voz baja. Tobin asintió con la cabeza, pero no dijo nada. Se sentó en la silla en el extremo opuesto del sofá y trató de escuchar lo que le estaba diciendo a su mejor amiga.


    "¿Cómo se conocen realmente ustedes dos?" preguntó ella sin susurrar más. Tobin miró a Vincent con la esperanza de que respondiera para no tener que ser él quien se lo dijera. Vincent se limitó a mirarlo antes de hacerle un gesto para que se lo dijera. Honestamente, no quería ser él quien tuviera que decirle que su mejor amiga también era parte de esto.


    Tobin se aclaró la garganta antes de mirarla. "Ya te lo dije. Nuestros padres trabajan juntos." Rebecca puso los ojos en blanco y cruzó los brazos sobre el pecho. "Está bien. Está bien", dijo Tobin frotándose la nuca, "No estaba mintiendo cuando dije que nuestros padres trabajaban juntos. Sin embargo, estaba mintiendo cuando dije que solo conocía a Vincent. Puede que no seamos amigos, como tú y yo somos amigos, pero crecimos juntos ". Tobin no miró a Rebecca durante un minuto después de presentarla. Cuando lo hizo, la expresión de su rostro envió una sacudida a través del corazón. Sabía que ella no solo estaba sorprendida sino realmente enojada. Probablemente más de lo que había sido antes. "Becs. Mira, entiendo que estés molesta. Lo hago. Realmente p-" Rebecca levantó una mano para decirle que dejara de hablar y negó con la cabeza.


    Rebecca se puso de pie lentamente. Miró a cada uno de los tres hombres que estaban en su sala de estar antes de caminar hacia la puerta y abrirla. Volviéndose para mirar a los hombres de nuevo, notó que cada uno de sus rostros tenía una expresión de asombro. Ella soltó un bufido. ¿Realmente se preguntaron qué estaba haciendo? "Me gustaría que todos se fueran ahora", señaló hacia la puerta abierta. Cuando ninguno de ellos hizo un movimiento para hacer lo que ella le pidió, cruzó los brazos sobre su pecho con la esperanza de parecer que hablaba en serio. Ella se miró los pies y respiró hondo, "por favor". Escuchó un movimiento, así que miró hacia arriba. Vio a Domenico salir sin mirar atrás. Tobin llegó detrás de él y se detuvo frente a ella.


    


    




    "Lo siento, Sugar Plum", dijo Tobin respirando hondo. Abrió la boca para rogarle que lo perdonara, pero ella negó con la cabeza y miró hacia abajo. Comprendió que ella no estaba preparada para escuchar más. Solo esperaba que eso cambiara más temprano que tarde. "Te amo," besó su cabeza rápidamente antes de salir. Rebecca estaba en la puerta esperando a que Vincent se fuera, pero, después de un par de minutos, todavía no lo había hecho. Mirando en dirección a la sala de estar, vio que él todavía estaba sentado en la misma silla que había estado antes de que ella se fuera al sofá.


    Acercándose a él, se puso las manos en las caderas y empezó a dar golpecitos con el pie. Vincent la miró y sonrió cuando la vio tratando de intimidar. "Sabes que eres muy lindo cuando intentas ser duro". Rebecca puso los ojos en blanco y señaló la puerta. "Oh, ¿crees que me voy? No, no me voy a ningún lado", negó con la cabeza.


    "¿Qué quieres decir con que no vas a ir a ningún lado? Te pedí que te fueran. Tus hombres se fueron, tú también tienes que hacerlo", le gritó. Ella lo vio negar con la cabeza y se puso de pie caminando hacia ella lentamente.


    "No puedo dejarte desprotegida". Se detuvo frente a ella y se inclinó tanto que pudo oler el vino que habían tomado antes con la cena.


    Rebecca dio un paso atrás y cuadró los hombros, tratando una vez más de parecer que hablaba en serio, "¿tu chico no dijo que trajo a cinco hombres para vigilar el lugar? Si eso es cierto, no necesitas estar aquí también.". " Rebecca escuchó que su voz vacilaba, pero esperaba que Vincent no la hubiera escuchado.


    Vincent sonrió. Había escuchado lo nerviosa que estaba. Esperaba que fuera porque estaban más cerca y no porque ella le temiera. Nunca había hecho nada para lastimar a una mujer y ella definitivamente no sería la excepción. "¿Te pongo nervioso?" preguntó mientras sonreía más al ver sus ojos mirar alrededor de la habitación a cualquier cosa menos a él. "Mira, dormiré en el sofá. Solo quiero asegurarme de que estés a salvo", levantó las manos en señal de rendición.


    


    




    Rebecca negó con la cabeza. No lo quería cerca de ella. Al menos no en este momento. Necesitaba pensar. "No te quiero aquí. Si estabas tan preocupado por mi seguridad, tal vez deberías haberme dejado sola. Parece que estoy en este lío por tu culpa." Ella finalmente lo miró a los ojos y vio cómo se oscurecía. Vincent apretó los puños, odiaba admitirlo, pero ella tenía razón. Ella estaba en peligro por su culpa. ¿A quién engañaba pensando diferente? Asintiendo con la cabeza, pasó junto a ella pisando fuerte hacia la puerta. La abrió y la miró abriendo la boca para decir algo antes de sacudirla y salir cerrando la puerta detrás de él.


    Rebecca se quedó allí durante varios minutos mirando fijamente la puerta. No pudo evitar pasar toda la información por su cabeza. Vincent estaba en la mafia. Un tipo la estaba amenazando porque estaba en la mafia. Estaba en peligro porque Vincent estaba en la mafia. Sin embargo, el peor hecho era que su mejor amiga, a quien había conocido la mayor parte de su vida, le había mentido. Caminando hacia la encimera de la cocina, tomó su teléfono y marcó a la única persona con la que pensó que podía hablar de todo, Joni.


    "¿Puedes venir?" le preguntó cuándo escuchó a Joni responder. Ni siquiera cinco minutos después hay un golpe en la puerta. Al abrir la puerta, Rebecca ve a un hombre que no conocía y abrió la boca para gritar antes de que él se apartara y revelara a Joni y Rosalian. Mirando entre las chicas y el hombre, arqueó una ceja. "¿Conoces a estos dos?" preguntó el hombre. Rebecca asintió con la cabeza. El hombre se volvió para mirar a las chicas antes de inclinarse ante ellas, "señoras", dijo apartándose por completo para que pudieran entrar al apartamento. Rebecca miró al hombre, "Felice", respondió a su pregunta no formulada. "Por favor, avíseme si necesita algo." Felice se dio la vuelta y reanudó su puesto sin decir una palabra más.


    Rebecca cerró la puerta y se volvió para encontrarse con sus dos amigas. "Caray," dijo ella saltando del shock. Pasando junto a ellos, caminó hasta el sofá y tomó asiento. "Pensé que te habría despertado", miró a Joni.


    "¡Ja! ¿Estás bromeando? ¡Tuviste una cita esta noche! Estaba esperando saber todo al respecto. Ros llamó antes y se lo conté, así que vino a esperar a que regresaras", Joni agitó sus brazos alrededor mientras ella habló. "Entonces, ¿cómo estuvo? ¿Y quién es el tipo en la puerta?" ella rebota de emoción. Rebecca abre la boca para empezar a decirle, pero se da cuenta de que probablemente no pueda hablarles de Vincent y Tobin.


    


    




    "Es la mafia, después de todo, ¿no te golpea ese tipo de cosas?" Pensó para sí misma. Sacudiendo la cabeza, intenta pensar en qué decirles a sus amigos, pero no puede pensar en nada. Ella apesta mintiendo y ellos sabrían si lo hiciera. En lugar de decir algo, comienza a llorar. No tenía a nadie con quien hablar sobre esto. Cuanto más se daba cuenta del problema que tenía, más lágrimas brotaban de ella. Sintió dos pares de brazos rodeándola y escuchó a ambas chicas tratando de calmarla.


    "Cuéntenos lo que sucedió. Si lo lastimó, lo apoyaremos en todo lo que necesite hacer. Yo mismo lo llevaré a la estación de policía", dijo Joni. Rebecca sintió que Rosalian asentía con la cabeza. Saber que sus amigos estarían allí para ella en situaciones como las que acababa de mencionar Joni hizo que su corazón se hinchara. Ella negó con la cabeza y se sentó más erguida, lo que provocó que las chicas se soltaran de ella. Miró de un amigo a otro y sonrió.


    "La cita fue genial. Realmente, realmente genial", sonrió más al darse cuenta de que no les estaba mintiendo. "Simplemente no creo que haya una segunda", agregó rápidamente antes de que Joni saltara con ambos pies haciendo preguntas al respecto. "¿Podemos tal vez tener una noche de chicas?" Rosalian asintió con la cabeza antes de saltar y dirigirse a la cocina. Joni comenzó a aplaudir y agarró el control remoto del televisor.


    "Está bien, en serio necesitas comprar algunos comestibles en este lugar", dijo Rosalian mientras regresaba al sofá. Le arrojó a cada niña una botella de agua y se sentó. "Y en serio necesitas decirme quién es el bombón en tu puerta", movió las cejas hacia Rebecca, quien puso los ojos en blanco.


    "¿Podemos ver una película y no hablar de nada más durante el resto de la noche?" Rebecca rezó para que sus amigos hicieran lo que ella pedía porque no tenía ni idea de cómo explicarle al chico que estaba afuera de su apartamento. Mirando a cada uno de ellos con una mirada suplicante, suspiró cuando ambos estuvieron de acuerdo.


    Dos horas después, Joni y Rosalian se habían quedado dormidos. Rebecca, por otro lado, estaba agotada pero no podía dormir. Levantándose, caminó hacia el mostrador para tomar su teléfono antes de subir las escaleras a su habitación. Decidió que le enviaría un mensaje de texto a Vincent.


    


    




    ¿Puedes llamar a tu perro y pedirle que se retire del exterior de mi apartamento? La gente hará preguntas.


    No tuvo que esperar mucho para recibir una respuesta.


    No. Se queda hasta que esté seguro de que estás a salvo.


    Ella suspiró después de leer el texto. Se sintió cada vez más enojada.


    Déjame recordarte. Estaría a salvo si te hubieras mantenido alejado de mí.


    Rebecca se sentó en su cama y comenzó a enfrascarse en la conversación que estaba teniendo con Vincent.


    Lo sé y lamento mucho los inconvenientes que he causado. Cuando todo esto termine, te dejaré en paz si eso es lo que te hará feliz.


    Rebecca leyó su mensaje de texto y algo le dijo que en realidad no estaría tan feliz si la dejaba sola. Se lo pasaba muy bien con él cada vez que estaban juntos y, además de todo el asunto de la mafia, era un tipo realmente genial. Sin embargo, sabía que no podía decirle eso. Sería mejor si cortaran los lazos tan pronto como esto terminara.


    Me haría muy feliz. ¿Qué se supone que debo decirles a mis amigos sobre tu perro guardián?


    Ella hizo la pregunta que realmente quería saber. Ella supuso que él no estaría muy feliz si les contaba a las chicas lo que estaba pasando, pero no dejaría que el chico se fuera, así que tuvo que pensar en algo. No aceptarían una respuesta, una respuesta por mucho tiempo.


    La verdad ... Solo un pensamiento.


    Rebecca se sorprendió cuando leyó su respuesta. Antes de que pudiera responder, le envió otro mensaje.


    Confío en tu juicio. Si les confías esta información, yo también.


    Ella pone los ojos en blanco mientras lee las palabras que adivina que él dijo solo para que se desmaye. Bueno, muy mal para él, ella no iba a hacerlo.


    Buenas noches, Vincent.


    Enchufó su teléfono y se metió en la cama. No se dio cuenta de que estaba tan cansada como estaba y se quedó dormida tan pronto como se acostó.


    Vincent leyó su texto y sonrió. Pensó que ella no mordería cuando le envió el último mensaje, pero una parte de él lo decía en serio. No confiaba en algunos de sus hombres más cercanos. Pero con Rebecca, sintió que podía confiar completamente en ella.


    Te veré en la mañana. Buenas noches, Bella. Dormi bene.


    


    




    Capítulo 23


    A la mañana siguiente, Joni se despertó en el sofá de Rebecca con golpes. No se había emborrachado la noche anterior, así que supuso que era alguien en la puerta. "¡Becs!" gritó sin querer levantarse y abrir la puerta. "De todos modos, es su apartamento. No soy una criada", murmuró para sí misma. Los golpes seguían ocurriendo en la puerta y Rebecca no mostraba su rostro. Suspirando, Joni lanzó sus piernas sobre Rosalina quien estaba acostada en el otro extremo del sofá y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla se encontró cara a cara con Tobin.


    "Buenos días, Joni," le sonrió y se hizo a un lado para dejarlo entrar. Cuando comenzó a cerrar la puerta, notó que Vincent estaba parado a un lado hablando con el hombre de la noche anterior. Vio cómo se estrechaban la mano y el hombre se dirigía al ascensor presionando el botón. Volviéndose para mirar a Vincent, notó que él la miraba esperando a que ella se moviera para que él pudiera entrar.


    "¿Que está pasando?" Rebecca preguntó mientras llegaba al pie de las escaleras. Ella miró la puerta principal y vio a Tobin. Cambiando de dirección para evitarlo, caminó hacia el sofá. Golpea la pierna de Rosalina para despertarla y hacer que se haga espacio en el sofá. Tomando asiento, se cruza de brazos y mira en dirección opuesta a sus invitados.


    "No me dijiste exactamente lo que hizo T, Bec", dijo Joni y se acercó a Tobin. Mirándolo, esperó que uno de ellos se lo dijera para poder cruzar el pasillo hasta su casa y volver a la cama. Rebecca abre la boca para responder a su amiga, pero, mientras lo hace, ve a Vincent entrar y enviarle esa sonrisa de la que se estaba enamorando antes de anoche. Poniendo los ojos en blanco, se pone de pie y sube las escaleras sin decir una palabra. Joni y Rosalina la siguieron. Joni mira a su mejor amiga con una expresión de asombro en su rostro. Nunca la había visto actuar así y estaba segura de que nunca antes había visto a las mujeres enojadas con Tobin.


    


    




    Rebecca se dio la vuelta, enviando una mirada rápida entre las dos chicas, caminó hasta lo alto de las escaleras y miró hacia abajo. Vincent estaba parado al final. "¿Por qué estás aquí?" ella le preguntó. Ella se aseguró de mostrar tanta actitud como pudo. Ella lo mira mientras se encoge de hombros y da un paso para subir las escaleras. Ella levanta una mano diciéndole que detenga su movimiento. Vincent lo hace y se aleja de las escaleras levantando las manos en señal de rendición.


    "Te dije que estaría aquí esta mañana", le respondió. Rebecca le negó con la cabeza.


    "No, no lo hiciste."


    "Sí, lo hice. Fue el último mensaje de texto que te envié anoche," Vincent pudo sentir que se enojaba. ¿Por qué estaba mintiendo? Odiaba a los mentirosos. Las mujeres eran mentirosas, esa era otra razón por la que no le gustaba tener citas. Todas las mujeres mienten. La miró mientras la veía negar con la cabeza. Sigue mintiendo. Apretando los puños, profundizó su mirada. Rebecca se giró, tomó su teléfono de su mesita de noche y lo abrió para ver el mensaje de chat que estaban teniendo la noche anterior. Al mirar el último mensaje, se dio cuenta de que tenía razón. Él le había dicho que vendría.


    "Debo haberme quedado dormida", dijo mirando a las chicas antes de caminar de regreso a lo alto de las escaleras. "Lo siento. Me quedé dormida y aún no he mirado mi teléfono esta mañana", lo vio asintiendo con la cabeza. Se dio la vuelta caminando hacia su cama, se sentó en ella.


    "Está bien, entonces, ¿qué diablos está pasando?" Joni dijo cruzando los brazos. Ya estaba harta de lo que fuera que estaba pasando. Realmente estaba lista para irse a casa. Pero ella no era de las que simplemente se iban sin escuchar por qué estaba sucediendo el drama. Puede que tenga un problema.


    "Ve y pregúntale a T y al Padrino", murmura Rebecca en voz baja. Joni mira a Rosalina antes de que se gire y baje las escaleras. Caminó directamente hacia donde estaba Vincent en la sala de estar y se cruzó de brazos.


    


    




    Vincent la miró y arqueó una ceja. "¿Puedo ayudarte?"


    "¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué mi mejor amiga está enojada con nuestro otro mejor amigo y el primer chico con el que ha salido?" Joni prácticamente le gritó en la cara antes de volverse para mirar a Tobin para que supiera que ella también le estaba haciendo la pregunta.


    Vincent sonrió cuando escuchó la última parte. Mientras se preguntaba cómo pedirle a Joni que explicara lo que dijo, vio a Rebecca bajar volando las escaleras. "Gracias, Joni, puedes callarte ahora", camina hasta estar parada entre Joni y Vincent. "Puede obtener información sin dar mi información personal". Joni se encogió de hombros y se sentó en el sofá. Miró entre sus dos mejores amigos y Vincent esperando que alguien le dijera lo que estaba pasando.


    Vincent finalmente respiró hondo. "No soy exactamente el dueño de un club nocturno", le dijo a Joni. Vio cómo Rosalina se unía a ella en el sofá. Su interés obviamente ahora estaba en su punto máximo.


    "Entonces, ¿no eres el dueño del club donde te nos conocimos" Le preguntó Rosalina.


    "Esa es una forma realmente patética de ligar con chicas, amigo", comentó Joni. Rebecca le envió una mirada. A veces se preguntaba por qué los padres de Joni le enseñaron a hablar. Su cabeza giró en dirección a Vincent cuando lo escuchó resoplar. ¿Pensó que su comentario era divertido?


    "Soy dueño del club, pero" respondió antes de hacer una pausa y girarse para mirar directamente a Rebecca, "¿Estás segura?" Rebecca asintió con la cabeza.


    "Necesito poder hablar con alguien sobre lo que está pasando", se encogió de hombros. Tobin se acerca a ella y la agarra del codo para girarla en su dirección.


    "Puedes hablar conmigo sobre cualquier tema", dice con voz suplicante. Rebecca pone los ojos en blanco y se burla.


    "Diles," dijo volviéndose para mirar a Vincent de nuevo. Vincent asintió con la cabeza y miró a los amigos de Rebecca.


    


    




    "Yo también estoy en la mafia", les dice a las chicas. Rebecca, Tobin y Vincent miran mientras las dos niñas piensan en lo que les acaban de decir.


    Después de procesarlo por un rato, Rosalina se levanta de un salto del sofá, "¡Lo sabía!" Ella tiene una sonrisa en su rostro. La verdad es que ella realmente pensaba que los rumores eran ciertos. Estaba bastante segura de que se había acostado una vez con el chico de la puerta y recordaba haberlo escuchado en su teléfono cuando pensó que estaba dormida, sobre cosas que no eran exactamente legales. Miró a Joni y notó que estaba en estado de shock. Esto la sorprendió porque todos sabían que Joni se trataba de los chismes en Chicago y algunos de los chismes más grandes de la ciudad era que Vincent Bellandini, era el líder de la mafia.


    "Eso explica el tipo de la puerta esta mañana. Pero, ¿por qué está allí?" Joni preguntó después de un rato de pensar qué decir. A decir verdad, no estaba tan sorprendida como todos pensaban. Solo necesitaba procesar el hecho de que tenía razón sobre su teoría y eso era realmente raro. Tenía que decidir si haría preguntas o se regodearía primero.


    "Anoche, después de que Vince me dejó, había un hombre en mi apartamento esperándome. Me advirtió que Vince era peligroso y que debía mantenerme alejado. Llamé a Vince y vino y vino con hombres para vigilar el lugar". Rebecca recitó los conceptos básicos de los eventos de la noche anterior. Vincent, aunque solo se centró en el hecho de que ella lo llamaba Vince. No mucha gente lo llamaba así, pero le gustaba la forma en que sonaba al salir de sus labios. Primero pensó que era un desliz, pero ella lo dijo tres veces. Cada vez le resultaba más difícil no sonreír. "Tobin también vino. Así es como descubrí que él también es parte de todo esto", continuó. Vincent la observó mientras miraba a su amiga. Se sentía un poco mal porque él era la causa de que ella estuviera enojada con su amiga, pero,


    "Entonces, ¿cómo planeas proteger a mi amiga?" Joni cuestionó sacándolo de sus pensamientos. Miró a Rebecca antes de volverse hacia sus amigos.


    


    




    "Haré lo que sea necesario para mantenerla a salvo", se encogió de hombros. Sabía que no entenderían lo importante que era para él asegurarse de que ella estuviera a salvo. Ni siquiera lo entendió por completo. "Me disculpo por arrastrarlos a todos en esto", agregó rápidamente. "Sé que tienes un prometido", dijo mirando a Joni, "supongo que te hace sentir segura. Pero tú, ¿estás soltera, ¿verdad?" Miró a Rosalina. Ella asintió con la cabeza preguntándose cómo sabía eso. "Miré a todos los amigos de Rebecca", respondió a su pregunta sin respuesta. Podía sentir a Rebecca mirándolo. Estaba seguro de que eso era algo por lo que ella no estaba feliz, pero ahora no le importaba. "Deberías quedarte con uno de ellos mientras se arregla esto", señaló entre Joni y Rebecca.


    "Puedo cuidarme sola," Rosalina se cruzó de brazos enfadada. Vincent suspiró. No tuvo tiempo para lidiar con estas chicas.


    "Insisto. Voy a poner más de mis hombres dentro y alrededor del edificio. No tengo suficiente para dos edificios. Sería mucho más fácil", se gira para mirar a Rebecca con la esperanza de que le ayudará a convencer a su amiga.


    "Puedes quedarte conmigo, será divertido", dice Rebecca con una sonrisa. La verdad es que había pasado los últimos cuatro años con un compañero de habitación en los dormitorios y ya odiaba vivir sola. Incluso con Joni al otro lado del pasillo. Y ahora, con todo lo que estaba pasando, realmente no quería estar sola. Rosalina suspiró y asintió con la cabeza haciendo que la sonrisa de Rebecca se ensanchara. Se vuelve para mirar a Vincent. Él asiente con la cabeza antes de sacar su teléfono.


    "Dom, necesito cobertura total en el edificio de Rebecca", dice por teléfono. Cuelga sin esperar confirmación. Sabe que su primo nunca lo defraudaría. Volviéndose para mirar a Rebecca, "¿puedo hablar contigo. ¿A solas?" Rebecca miró alrededor de la habitación antes de asentir y seguirlo hasta la puerta. Al salir, espera a que ella lo mire antes de hablar. "Sólo quiero decir que lamento mucho todo esto", suspira. Ella asiente con la cabeza y se mira los pies. "Te prometo que tan pronto como todo esto termine, nunca tendrás que volver a verme", agrega cuando se da cuenta de que ella no va a decir nada. Una vez más, ella no dice nada por lo que suspira.


    


    




    Inclinándose hacia ella, le da un beso en la frente y se congela. Él puede sentir que ella se pone rígida y se da cuenta de lo que está sucediendo. Separando, se rasca la nuca. "Tengo que irme. Pero te veré más tarde", le dice antes de alejarse rápidamente. "¿Qué demonios fue eso?" Murmuró en voz baja mientras subía al ascensor.


    Vincent se apoyó contra el capó de su auto mientras esperaba que Tobin saliera de su auto y se le acercara. "¿Estás listo?" Le preguntó. Tobin asintió y le indico a Vincent que le abriera el camino.


    Tobin siguió a Vincent a través de la puerta principal de la casa del jefe. Pensó en el hecho de que pronto llamaría a Vincent así en lugar de a su padre. Desde que tenía memoria, Francesco había sido el jefe. Así era como había crecido. Su padre, Leo, había trabajado para la familia durante toda su vida. No había crecido en la vida, pero después de graduarse de la universidad, conoció a Francesco, que acababa de asumir el cargo, y le ofreció el trabajo de su vida. Acababa de pedirle a la madre de Tobin que se casara con él y necesita un buen trabajo, así que aceptó. Todos estos años después, están cerca y él había criado a Tobin para que lo reemplazara cuando se jubilara. "Oye, gracias por esto", Tobin decidió que debía mostrar su agradecimiento por permitirle ser parte de lo que estaba pasando hoy. No tenía que hacerlo y lo sabía.


    


    




    Capítulo 24


    Vincent abrió la puerta de la oficina de su padre sin llamar. El anciano sabía que venía y seguramente lo estaría esperando. Domenico y Gio ya estaban allí. Gio estaba en su lugar habitual en el sofá mirando una revista sobre negocios. Vincent puso los ojos en blanco. Por muy nervioso que estaba su hermano menor la mayor parte del tiempo, cada vez que entraba en la oficina de su, siempre parecía relajarse.


    "¿Qué está haciendo el contador aquí?" Domenico preguntó sacando a Vincent de sus pensamientos.


    "Rebecca es mi mejor amiga, así que estoy ayudando y no olviden que fui entrenado como el resto de ustedes", responde Tobin cuadrando los hombros. No fue entrenado exactamente como los demás. Había sido entrenado. Podía luchar si realmente tenía que hacerlo y sabía cómo disparar un arma. De hecho, era muy bueno disparando. Pero, sin embargo, su trabajo en la familia no le exigía poder defenderse todos los días, por lo que el entrenamiento era mucho más limitado que los demás.


    Domenico resopló, "sí, está bien. Lo que sea", se sentó junto a Gio en el sofá y señaló la silla a su lado. Tobin miró a Vincent buscando un visto bueno y se sentó cuando lo recibió.


    "Está bien, solo quiero confirmar que Tobin será parte de esto. No escucharé una palabra de nadie sobre esto. ¿Me explico?" Preguntó a su primo y hermano quién había dejado la revista y estaba prestando atención. Ambos asintieron que entendían. "Bien," Vincent se movió a la silla que normalmente ocupaba y se quitó la chaqueta antes de sentarse.


    "¿Estamos completamente seguros de que Enzo está detrás de todo lo que está pasando?" Francesco le preguntó a su hijo cuando se acomodó en su propia silla detrás de su escritorio. Vincent asintió con la cabeza, no tenían ninguna duda. Fue la mano derecha de Enzo quien visitó a Rebecca, ¿quién más podría estar detrás de esto? El hombre suspiró. "Sabía que con el cambio de poder que se avecinaba, habría algunos que no aceptarían ni apoyarían a Vincent. Simplemente no sabía que sería tan descarado".


    


    




    "No tengo ningún problema en demostrarles que merezco este puesto", ladra Vincent. Francesco levanta la mano para detener la perorata de que está seguro de que su hijo está a punto de comenzar.


    "Sé que estás más que dispuesto y tan feliz como yo de escuchar eso, tenemos que enfocarnos en el problema que es Enzo. Necesitamos ser inteligentes al tratar con él", miró a cada joven mientras cada uno asintió con la cabeza. cabezas de acuerdo con su jefe.


    "Estoy de acuerdo", dice Gio. Volviéndose hacia su hermano antes de continuar con sus pensamientos, "Enzo está esperando que lo ataque por su amenaza. Hizo lo que hizo porque conoce a un hombre, especialmente un italiano puede volverse loco cuando su mujer es objeto de una amenaza". Está jugando sucio y nosotros tenemos que jugar con inteligencia ". Terminando se sentó en el sofá y esperó la protesta de su hermano por lo que acababa de decir. Cuando no llegó, miró a Vincent y descubrió que asentía con la cabeza.


    "Tienes razón. Entonces, volar sus edificios no es la mejor idea, supongo", se encogió de hombros. Suspirando se puso de pie y comenzó a caminar. El mayor problema con la lucha contra Enzo era que no tenía nada ni a nadie a quien realmente pudieran amenazar. El hombre solo se preocupaba por el dinero y el poder. Pero volar sus edificios le estaría dando lo que quería y eso significaba que estaría un paso o más por delante de él y nunca lo permitiría. Tenía que pensar en algo más.


    "Sigo pensando que sentarme con él es el mejor primer paso", dijo su padre después de cansarse de verlo caminar durante varios minutos. Vincent suspiró y se dejó caer en su silla.


    "El problema es que está ignorando nuestra solicitud", le dijo a su padre. "Es como si estuviera esperando mi reacción como dijo Gio, y es lo único que aceptará". Francesco asintió con la cabeza. No había pensado en eso.


    "Podría hablar con su padre." La cabeza de Vincent se volvió hacia su padre.


    


    




    "Absolutamente no", gritó antes de ver la ceja levantada de su padre. "Pido disculpa padre. Eso no será necesario. Haré que la reunión se organice a mi manera. Tener que hacerlo solo demuestra que él tiene razón". Vincent se volvió para mirar a los otros hombres en la habitación. "Gio, si se reduce a eso, ¿tenemos suficientes hombres para sobrevivir a una guerra?" Quería estar preparado para todos los escenarios.


    "No en los estados que no lo hacemos. No si ha reclutado tantos hombres como creemos", le responde Gio. Vincent vio a su hermano animarse ante la posibilidad de una guerra. No había habido uno grande desde el año en que Gio tenía la edad suficiente para ser parte de él y desde entonces había estado ansioso por tener otro. Él asintió con la cabeza para hacerle saber que entendía.


    "Envía por más hombres. La casa en Italia que está entrenando nuevos reclutas debería tener suficientes nuevos de sobra o al menos saber de algunos en busca de acción", asintió Gio mientras se levantaba del sofá. Abrochándose la chaqueta, dio pasos largos y rápidos hacia la puerta.


    Volviéndose hacia Domenico, suspiró. Odiaba tener que pedirle a su primo que volviera a hacer esta tarea, pero tenía que hacerlo una vez más. "Dom, intenta sentarte de nuevo. Lo que sea necesario. Sin matar a nadie, por supuesto. Necesitamos nuestras manos lo más limpias posible con esto por ahora", observó a Domenico ponerse de pie. Asintiendo con la cabeza a cada uno de los hombres que quedaban en la habitación, salió para intentar su tarea.


    "Tobin. Necesito que intentes suavizar las cosas con Rebecca," Tobin asintió, pero era obvio que hablar con su amigo, mientras que era algo que él quería hacer, también era algo que temía hacer. Vincent no pudo evitar sonreír al ver al hombre ponerse de pie como si se dirigiera a su ejecución. Lástima que ella no quería tener nada que ver con él después de todo esto. Podía ver que la mantendría cerca al menos por un tiempo. ¿Qué hombre no admiraría a una mujer que pudiera hacer temblar especialmente a los adultos, a los entrenados para la mafia? Detuvo a Tobin mientras pasaba junto a él, "dile que estaré a verla pronto", Tobin asiente y se va.


    


    




    "Entonces, ¿supongo que le dijiste entonces?" Francesco le preguntó a su hijo. Vincent asiente mirando sus manos.


    "No salió bien". Francesco se rió haciendo que Vincent lo mirara con una mirada inquisitiva.


    "Tu madre tardó casi dos años en aceptar a la mafia", respondió finalmente a la pregunta no formulada de su hijo una vez que dejó de reír.


    "No creo que tenga dos años, Padre", respondió sacudiendo la cabeza.


    "Figlio, dije que le tomó dos años aceptar a la mafia. No enamorarse de mí", le guiñó el ojo su padre y Vincent no pudo evitar sonreír. Quizás todo lo que tenía que hacer era conseguir que ella se enamorara de él. ¿Quería eso? Lo único que sabía con certeza era que la idea de no volver a verla después de todo esto le hacía querer dispararle a algo. Quizás intentar las cosas a la manera de su padre no sería tan malo. No si ella era la única con la que estaba intentando.


    


    




    Capítulo 25


    "¡Ya voy!" Rebecca gritó cuando el tercer golpe llegó a la puerta. Al abrirla, vio a Tobin parado allí. Suspirando, cruzó los brazos sobre el pecho y abrió la cadera, "¿Qué?"


    "¿Puedo entrar?" Le suplicó. Rebecca puso los ojos en blanco con molestia, pero se alejó dejando la puerta abierta. Tomando eso como su señal, entró y cerró la puerta detrás de él. La siguió hasta el sofá y se sentó en el extremo opuesto al de ella. Él la miró. Tomando su lenguaje corporal. Ella estaba enojada y mientras él entendía que sabía que ella todavía estaba abierta a ser su amiga porque lo había dejado entrar. "¿Me dejarás al menos explicarme?" Le preguntó queriendo confirmar que lo escucharía antes de comenzar con lo que tenía que decir.


    "Tienes cinco minutos", le abrió los brazos y empezó a tocarse las uñas. Tobin sonrió, hizo esto cuando se sintió vulnerable. Eso significaba que ella tampoco quería perder su amistad.


    "Está bien, escucha, sé que todo esto es realmente extraño y diferente. Y sé que estás enojada porque sientes que mentí y lo hice de alguna manera y lo siento por eso. Pero tienes que entender al menos un poco. Crecí con esto como lo que sé. Mi padre ha trabajado para el padre de Vincent desde que salió de la universidad, básicamente ", observó el rostro de Rebecca en busca de cualquier señal de lo que estaba pensando, pero parecía que estaba escuchando y pensando. "Al crecer así, siempre me dijeron que si le decía a alguien que estaría en peligro. No podría hacerte eso a ti, a Joni o a Ros". Miró hacia abajo y suspiró. "No sé qué haría si algo te sucediera. La noche en el club cuando Dom fue elegido para que besaras. Traté de llevarte en una dirección diferente. Odiaba mentir así".


    


    




    Rebecca se dio cuenta de lo que Tobin le dijo y se dio cuenta de que tenía sentido. Ella lo miró con ojos tristes. Estaba triste porque Tobin sentía que necesitaba protegerla y por mucho que debería estar agradecida, estaba herida de que él pensara que no podía cuidarse sola. Aun así, sabía que lo perdonaba. Sin embargo, todavía quería algunas respuestas. "¿Alguna vez has matado a alguien? ¿Te drogas? ¿Te gusta entrar en todos los clubes de la ciudad y conocer a todos en ellos? ¿Es esta la vida por la que no te has asentado y siempre estás coqueteando con todas esas putas? Espera". ¿Son como parte de todo eso? ¿Cómo saben, prostitutas o lo que sea? " Divagó todas las preguntas que tenía en la cabeza. Cuando les preguntó a todos, se dio cuenta de que Tobin se estaba riendo a carcajadas de ella. Observó cómo se agarraba el estómago y se inclinaba tratando de recuperar el aliento. Ella comenzó a dar golpecitos con el pie y esperó a que dejara de reír.


    Tobin se secó una lágrima que había caído de su risa y trató de recomponerse. "Lo siento, pero necesitas relajarte. Tal vez ver menos televisión sería una buena idea para ti también", le sonrió. Rebecca puso los ojos en blanco. "Pero, para responder a tus preguntas ... nunca he matado a nadie. Estoy entrenado y soy muy caliente, al menos en objetivos de papel ... en el campo de tiro. No consumo drogas. Nunca lo hice. Nunca lo haré. . No entro en clubes y no conozco a nadie importante además de ti y las chicas. No me tranquilizo porque, aunque no quiero, sé que una vez que se entere de esto, correrá probablemente. Y no conozco a ninguna prostituta, "se detuvo para revisar sus preguntas en su cabeza con la esperanza de que respondiera a todas. Cuando estuvo seguro de haberlo hecho, continuó: "Honestamente, solo soy un contador. Mi padre puede estar cerca de Vincent y él y yo nos conocemos, pero no somos mejores amigos, no hay fiestas de pijamas con trenzas de cabello. Tomaré el relevo de mi padre como él lo hará, pero no hago todas las cosas de la mafia ".


    Rebecca sonríe. "Está bien, te perdono. Pero estás en libertad condicional", le dice intencionadamente. Tobin asiente con la cabeza, sabe que tendrá que ser honesto con ella de ahora en adelante. "¿Tienes hambre?" le pregunta levantándose y dirigiéndose a la cocina. Comenzó a buscar en los armarios y el frigorífico.


    


    




    "Vincent debería estar aquí en cualquier momento. Estoy seguro de que le encantaría invitarte a comer. O tal vez ustedes dos podrían quedarse aquí para una cena romántica", le sonrió con una sonrisa de complicidad.


    Rebecca puso los ojos en blanco. "No quiero tener nada que ver con el hombre", medio gritó. Caminando hacia atrás para pararse frente a él antes de que ella comenzara a caminar. "Quiero decir, de verdad. Primero, el tipo me da señales completamente contradictorias que me informa que es completamente peligroso y ahora no puedo deshacerme de él", comienza a despotricar y lanzar sus brazos al aire.


    "Bueno, puedo admitir que Vincent puede tardar un poco en acostumbrarse. Estoy seguro de que esta noticia es una locura para ti, así que entiendo tu vacilación con eso. Pero tienes que lidiar. Al menos hasta que atrapemos al chico. "No quiero que te pase nada y te marchite, lo creas o no, Vincent tampoco", Tobin sonrió mientras veía a su amigo dejar de caminar y mirarlo tomando en consideración todo lo que dijo.


    "Sé que tienes razón en tener que lidiar con él. Aprecio todo lo que están haciendo y protegerme e incluso asegurarme de que las chicas estén a salvo, pero no creo que pueda hacer esto por mucho tiempo. para entender que cuando volví de nuestra cita, estaba pensando que tal vez podría ir a alguna parte. A pesar de que ambos habíamos dicho que no estábamos buscando nada. Todavía tenía un poco de esperanza. Ahora ... eso es ido, "se encogió de hombros mirando al suelo. Se sintió un poco avergonzada por cómo se había sentido por Vincent cuando obviamente ni siquiera lo había conocido.


    "Entiendo," Tobin asintió con la cabeza. Abrió la boca para decir más, pero notó que la puerta del apartamento se abría. Vincent entró y le hizo un gesto a Tobin para que no dijera nada después de notar que Rebecca estaba de espaldas a él.


    


    




    "No creo que lo entiendas. Me gustaba. Ahora sola. No lo sé. Obviamente es un mentiroso", dijo levantando las manos en el aire. Vincent la miró tratando de no reírse de lo linda que era cuando estaba enojada. "Sabes cuánto odio que me mientan, T," Tobin asintió y miró a Vincent. "Espero que un pollo le pique la polla", ella con tanta emoción que Vincent no pudo contener la risa. Rebecca se dio la vuelta rápidamente y lo miró furiosa cuando lo vio. Ella lo vio reír incontrolablemente. Podía sentir que se sonrojaba antes de que se convirtiera en ira. "Déjame adivinar que tú también hablas español?" ella le preguntó. Vincent asintió mientras continuaba riendo.


    "Hablo muchos. Casi todos, de hecho", le dijo cuando logró controlar su risa. "Mi madre quería que tuviera una buena educación. Entonces, se aseguró de que hablara el idioma que ella consideraba necesario", se ajustó la chaqueta. No estaba acostumbrado a perder el control de sí mismo de esa manera. Especialmente frente a uno de sus hombres. "Tobin. Puedes irte a casa", dijo con su voz más autoritaria. Vio como Tobin miraba a Rebecca casi como si le estuviera pidiendo permiso. Esto no le sentó bien. Había dado una orden y Tobin debería seguirla sin dudarlo. Al mirar a Rebecca, que todavía lo miraba con furia, pensó que era mejor no volver a decir la orden. Discutiendo con una mujer, esta mujer, en particular, no estaba en su lista de tareas pendientes en este momento. "Prometo que la cuidaré".


    Tobin camina hacia Rebecca. Colocando una mano en cada hombro, la gira para mirarlo, "¿estamos bien?" Pregunta queriendo asegurarse de que Vincent no haya retrasado su progreso. Rebecca asiente antes de mirar a Vincent de nuevo.


    "Siempre y cuando no me dejes con él", le envía a Vincent una mirada furiosa antes de volverse hacia su amiga. "Por favor quédate." Tobin suspira y mira a su jefe. Sabe que desobedecer una orden puede meterlo en un montón de problemas incluso muerto, pero no está seguro de que ignorar la súplica de Rebecca sea más seguro.


    


    




    "Me puedo meter en muchos problemas por no obedecerle", le susurra. "Por favor, no me obligues. Él te mantendrá a salvo", le envía una mirada que espera que demuestre lo desesperado que está porque ella esté bien con su partida. Rebecca mira entre los dos hombres. Al darse cuenta de que Vincent parece que está perdiendo la paciencia, finalmente asiente con la cabeza y le da a Tobin una sonrisa forzada. Tobin la besa en la mejilla ganándose un gruñido de Vincent. "Gracias, Sugarplum", dice antes de irse.


    Rebecca mira fijamente la puerta después de que Tobin se fue por un tiempo antes de finalmente girarse para mirar a Vincent. "Entonces dime, Vincent," dijo su nombre con suficiente veneno que Vincent comenzó a reconsiderar su plan. "¿Cómo me vas a cuidar exactamente?" Cruzó los brazos sobre el pecho y comenzó a dar golpecitos con el pie. Iba a lamentar esto.


    "Necesitarás empacar algunas cosas", le respondió simplemente. No se explicó a sí mismo y no iba a empezar ahora. Vio las cejas de Rebecca levantarse con sorpresa.


    "¿Por qué?"


    "Porque yo dije," ella lo estaba poniendo a prueba. Rebecca no hizo ningún movimiento para hacer lo que él le dijo. Suspirando después de un minuto, "te mudarás conmigo hasta que todo esto esté arreglado", finalmente explicó. La miró y sonrió ante su cara de asombro.


    "De ninguna manera," Rebecca gritó. "¿Qué hay de Ros? Ella se queda aquí porque tú lo sugieres." Rosalina había sido recogida hace una hora por uno de los hombres de Vincent para que pudiera ir a buscar algunas de sus cosas de su casa. Volvería en cualquier momento y, dados los acontecimientos recientes, probablemente se preocuparía si Rebecca no estaba allí cuando regresara.


    "Estarás más segura en mi casa. Ros se quedará con mi primo, dom." Vincent trató de hacer que su voz sonara como si la decisión no fuera a debatirse. Caminó hasta el sofá y se sentó. Cruzando los pies sobre su mesa de café, sacó su teléfono para enviar un mensaje de texto. "Date prisa. Tengo cosas que hacer", le dijo sin levantar la vista.


    


    




    "No voy a ir a ningún lado contigo", dijo.


    Suspirando Vincent la miró, "hasta que esto se solucione, eres mi responsabilidad. Quedarte conmigo hace que todo sea más fácil para todos".


    "¿El hombre fuera de mi puerta no es uno de los suyos?" ella pidió hacer un punto. Tenía hombres por todo su edificio. Vincent asintió. "Entonces, entonces estoy a salvo."


    "No puedo prescindir de la mano de obra, si quieres saberlo". Vincent la miró con furia. Odiaba tener que explicarse a sí mismo y aquí lo estaba haciendo por segunda vez en menos de una hora. "Hay tanto que hacer y tener hombres aquí para asegurarse de que estás a salvo no ayuda. Mi edificio tiene un tono de seguridad y las únicas personas en el edificio son mis hombres y sus familias. Es más seguro para ti. Fin de la discusión ", vuelve a mirar su teléfono.


    "Yo no voy." Rebecca estaba segura de que él entendía que ella hablaba en serio.


    Vincent suspiró y se puso de pie. Antes de que ella supiera lo que estaba sucediendo, se dirigió hacia ella y la arrojó sobre su hombro. "Oye. Bájame", gritó mientras comenzaba a golpear su espalda. Vincent se rió un poco sin inmutarse ni un poco por ella.


    Continuó llevándola hasta el ascensor y esperó. Cuando se abrieron las puertas. notó que ya había una mujer mayor. Sus ojos se ensancharon al contemplar la vista frente a ella. Vincent le envió una sonrisa y se rió entre dientes antes de pisar, Rebecca todavía colgada de su hombro y gritando. "Pido disculpas", comenzó a mirar a las mujeres, "mi novia se pone un poco beligerante cuando ha bebido demasiado".


    "¡Mentiroso!" Rebecca gritó y siguió golpeando su espalda. "Bájame", exigió.


    Vincent se rió, "sabes que apenas puedes soportar y mucho menos caminar, calabaza", dijo tratando de no reírse de lo enojado que estaba seguro que Rebecca estaba.


    


    




    El timbre del ascensor indicó que habían llegado al vestíbulo y Vincent indicó a las otras mujeres que salieran primero. Sonriendo lo hizo y Vincent la siguió fuera del edificio. "Buena suerte hijo", dijo ella saludándolo. Rebecca gruñó y Vincent se rió y envió a las mujeres un saludo antes de volverse hacia su auto. Se alegraba de no haber conducido solo esta vez. Su conductor se quedó allí con la puerta abierta esperando. Inclinándose para que no le golpeara la cabeza, arrojó a Rebecca al coche y se deslizó a su lado antes de que pudiera escapar. "Llévanos a casa", le dijo a su conductor cuando el hombre se deslizó en el asiento delantero.


    Volviéndose hacia Rebecca, sonrió al verla alcanzar mientras hacía pucheros. "imbécil", resopló. Vincent se rió a carcajadas, como lo había hecho antes.


    "¿Por qué me insulta en español?" le preguntó a ella. No estaba seguro de si era de ascendencia española, pero por su acento podía decir que no era su primer idioma.


    "No es asunto tuyo."


    "Está bien", dice mientras saca su teléfono de nuevo, "deberíamos estar en casa en unos veinte minutos", agregó antes de mirar hacia abajo. Él finge que está en su teléfono, pero, en realidad, la ve hacer puchero por el rabillo del ojo. Él mira sus labios. No podía mentir, daría casi cualquier cosa por besarlos de nuevo. Sus ojos se movieron por su cuerpo hasta sus piernas recordando cómo se sentían cuando ella las envolvió alrededor de él y lo atrajo más hacia ella.


    "¿Y mi ropa?" ella le pregunta que lo separa de sus pensamientos acerca de una y única noche juntos.


    "Enviaré a Tobin a buscar tus cosas", dice aclarándose la garganta y abriendo un mensaje de texto en su teléfono.


    


    




    Capítulo 26


    Vincent le tendió la mano a Rebecca, que ella tomó ya que su ira se había desvanecido en su mayor parte en el camino a su edificio. Suspiró mientras miraba hacia arriba recordando la última vez que estuvo aquí. "¿Vienes, Rebecca?" escuchó preguntar a Vincent. Mirando hacia la puerta del edificio lo vio esperándola y asintió. "Dom ya debería estar aquí con Ros", dijo mientras presionaba el botón del ascensor.


    Rebecca lo miró en estado de shock, "¿Dom también vive en el edificio?" Ella le preguntó. Vincent asintió con la cabeza mientras esperaba que ella se uniera a él en el ascensor.


    "Te dije que mis hombres vivían aquí".


    Rebecca asintió. Ella lo recordaba diciendo eso. Su ira había hecho que la mayor parte de lo que decía pareciera menos importante, pero tenía que admitir que él se lo había dicho. El resto del viaje fue en silencio. Vincent estuvo en su teléfono todo el tiempo. Cuando llegaron a su piso, se bajó. "Sígueme", dijo sin mirarla. Poniendo los ojos en blanco, hizo lo que le dijeron. Estaba demasiado cansada para seguir discutiendo con él hoy.


    "Oye, hombre", dijo Domenico mientras se levantaba del sofá y caminaba hacia la puerta. Vincent miró a su primo y a las mujeres sentadas en su sofá detrás de él. Levantó una ceja preguntándose por qué estaban allí. "Quería ver por sí misma que la niña estaba bien", respondió Domenico a la pregunta que sabía que se avecinaba. Sabía que se suponía que no debía entrar en el lugar de Vincent sin él allí a menos que fuera una emergencia, pero supuso que Vincent estaría aún más enojado si mataba a las mujeres que lo habían estado molestando durante más de una hora por ver a su amiga.


    "Gracias a Dios que estás bien", dijo Rosalina empujando a Domenico fuera del camino y corriendo para pararse frente a Rebecca. Mirándola de pies a cabeza, se aseguró de que estuviera bien físicamente antes de mirarla a los ojos y hacer preguntas en silencio.


    Rebecca se rió, "Estoy bien. Él no hizo nada más que el asunto del secuestro", hizo a un lado las preocupaciones de sus amigos. Mirando a Vincent, ella lo fulminó con la mirada. "Entonces, ¿dónde está mi habitación?"


    


    




    Vincent le hace un gesto para que lo siga antes de volverse para caminar por el pasillo. Se detiene frente a una puerta cerrada y la señala. Rebecca mira el resto del pasillo y se dio cuenta de que la puerta estaba justo al lado de la de Vincent. Había cuatro puertas más en el pasillo, "tiene que haber una habitación más lejos de la de él", pensó. Mirando a Rosalina vio a su amiga encogerse de hombros sin entender la expresión de su rostro. "¿Es esta la única opción?" ella le preguntó. Vincent asintió con la cabeza y luego sonrió.


    "Si quieres compartir conmigo, puedes decirlo", se encogió de hombros. Rebecca puso los ojos en blanco y se volvió hacia la puerta. Abriéndolo, agarró la mano de Rosalina y tiró de ella antes de girarse para mirarlo con su sonrisa ganada.


    "Avísame cuando lleguen mis cosas", dijo antes de cerrarle la puerta en la cara.


    Vincent se rió en voz baja, no sabía cómo lo hacía, pero lo hizo sonreír. Enderezándose, dio media vuelta y regresó a la sala de estar, donde sus dos hermanos se habían unido a su primo. "Gio, Rocco", los saludó antes de sentarse. Vio como Domenico miraba al final del pasillo y luego a él. "Rebecca la tiene encerrada en su habitación. Estás a salvo por ahora", le aseguró.


    Domenico exhaló un suspiro de alivio. "Gracias a Dios. Necesitaba un descanso. En serio, ella no acepta un no por respuesta. Tampoco se calla. Nunca", les dijo a sus primos mientras se dejaba caer en el sofá. Los hombres se rieron de su comentario. "Realmente no es tan gracioso. Uno de ustedes debería llevarla a sus lugares y ver si les gusta".


    "Lo siento, hombre. Sabes que Vanessa se enojaría si trajera a una mujer a casa," Gio se encogió de hombros y se rió más de su primo.


    "Ni siquiera me mires. Este no es mi problema", agregó Rocco. Se acercó a su hermano y le entregó un sobre, "Solo vine a entregar esto. Lo dejaron en el club".


    Vincent tomó el sobre y miró a su otro hermano, "¿Recibiste las llamadas hechas a las casas de Italia?" Gio asintió.


    "Están enviando suficientes hombres para que podamos aniquilar a Enzo", le dijo con una sonrisa orgullosa. Vincent asiente con la cabeza y abre el sobre y saca una nota.


    


    




    Para cuando estés listo para rendirte. PD: realmente odiaría que tu novia quedara atrapada en el fuego cruzado. Vincent notó un número de teléfono que supuso que debía llamar para la rendición mencionada. Sacudiendo la cabeza, le entregó la nota a Domenico para que la leyera.


    "Llame al número, programe la maldita reunión", le dice. Asintiendo, Domenico se levanta para irse antes de hacer una pausa y comenzar a caminar por el pasillo.


    "Déjala por ahora", le dice Vincent cuando se da cuenta de hacia dónde se dirigía. "Rebecca probablemente la necesita por ahora. Ambos estaremos ocupados por un tiempo, también podríamos dejar que hagan lo que sea que hagan las mujeres", se encogió de hombros. Domenico asintió antes de irse. Vincent se volvió y caminó por el pasillo hasta su oficina, ambos hermanos lo siguieron. "Rocco, ¿está todo bien en el club?" le preguntó a su hermano menor. Rocco asintió. "Bien. ¿Puedes manejar las cosas sin mí durante las próximas noches para que pueda concentrarme en esto?" Rocco asiente de nuevo antes de que Vincent le indique que se vaya.


    Gio se sienta en la silla frente al escritorio de Vincent y sonríe. "¿Dom dijo que la chica se queda contigo?"


    "Su nombre es Rebecca", espetó Vincent.


    Levantando las manos para mostrar que no pretendía ofender, la sonrisa de Gio se hizo más amplia. "¿Ella te gusta?" Gio conocía la respuesta, pero quería escucharla de la boca de su hermano. Realmente no lo había visto así con alguien antes y sabía que pelearía por muchas razones. Sería divertido ver a su hermano demostrarse que estaba equivocado.


    "¿Qué es lo que no me gusta de ella? Es hermosa y es increíble en la cama", Vincent se encogió de hombros antes de continuar, "Pero no importa. Ella no es italiana y la pongo en peligro. Me odia".


    Gio dejó escapar una carcajada sacudiendo la cabeza, "No tienes que seguir las reglas tradicionales tácitas, hermano. Yo no". Gio sonrió cuando pensó en su prometida. Vincent asiente. Sabía que no tenía que seguir las supuestas reglas. Sabía que era más que una excusa para no establecerse. Su hermano había encontrado a alguien digno de renunciar a todas las mujeres y estaba feliz por él, pero esa vida no era para él.


    


    




    "De todos modos, tengo otras cosas en las que concentrarme", le dijo a su hermano. Gio abrió la boca para responder a su hermano mayor, pero la cerró cuando su primo abrió la puerta de la oficina.


    Ambos hombres lo miraron antes de que hablara, "la reunión está fijada. Tres días. Almacén en el muelle", les dijo. Asienten en comprensión.


    Gio se vuelve para mirar a Vincent, "¿cuántos hombres quieres allí?"


    "No se pueden ver demasiados, pero asegúrate de que haya más cerca para respaldar. No confío en él, obviamente. Asegúrate de que el respaldo esté compuesto por tus más confiables ". Vincent fue firme con esta orden. Odiaba no poder confiar en todos sus hombres, pero como esa era la realidad, no iba a arriesgarse a poner a hombres en los que no confiaba en una posición para respaldarlo.


    Gio asiente y se pone de pie, "Me aseguraré de que estén listos", le dice mientras se abrocha la chaqueta. "Será mejor que vuelva a casa con Vanessa. Sé amable con la chica", le guiña un ojo a su hermano antes de irse con una risita.


    "Yo también me voy. ¿Quieres que me lleve a su amiga?" Domenico pregunta rezando para que la respuesta de Vincent sea "no". Desafortunadamente para él, su primo asiente.


    "Por favor. No necesito que anime a Rebecca a rebelarse contra mí", había estado pensando en eso desde que le dijo a Domenico que la dejara antes. Las mujeres tienden a ser valientes cuando tienen apoyo y, aunque él no quiere alejarla de todos sus amigos, necesita que ella lo escuche para poder mantenerla a salvo. Vio como el hombro de Domenico se desplomaba y se reía. "Lo siento primo. No debería ser demasiado tiempo si esta reunión va bien", caminó hasta donde estaba y le dio una palmada en el hombro. Sacudiendo su mano de encima de él, Domenico se volvió y salió de la oficina levantando su dedo medio mientras caminaba hacia la puerta de Rebecca. Vincent se rió y lo siguió.


    El tocó la puerta. "Vete", escuchó gritar a Rebecca. Miró a su primo, quien obviamente estaba tratando de no reír.


    "Pensé que tenía la difícil. Tal vez estaba equivocado", se encogió de hombros. Vincent puso los ojos en blanco y volvió a llamar.


    


    




    "Ros, Dom necesita irse", dijo a través de la puerta. Los hombres escucharon a ambas mujeres suspirar ruidosamente antes de que se oyeran pasos hacia la puerta. Se abrió y Rosalina salió. Vincent se apartó del camino para que ella pudiera seguir a Domenico. Cuando llegaron al final del pasillo, se volvió hacia la puerta. Vio los ojos color avellana de Rebecca que parecían un poco rojos, mirándolo. Ella lo miró tan pronto como sus ojos se cruzaron y cerró la puerta. Se pasó las manos por el pelo. Domenico tenía razón, tenía la difícil. "Tobin debería estar aquí pronto con tus cosas. Voy a empezar a cenar si decides salir, estaré en la cocina", le grita a través de la puerta.


    Cuando llegó a la cocina, el timbre de la puerta sonó, lo que le hizo darse la vuelta y correr hacia la puerta para contestar. Tobin estaba al otro lado y levantó un par de maletas. Se hizo a un lado y lo dejó entrar. "Ella está en su habitación. Segunda puerta a la derecha. Buena suerte, estaré en la cocina", con eso se dio la vuelta y fue a preparar la cena.


    Tobin llamó a la puerta que Vincent le había dicho. Rebecca abrió la puerta lo suficiente para ver quién era. Tobin le envió una gran sonrisa y ella abrió más la puerta. "Oye."


    "Te traje lo que sea que Joni empacó", dijo Tobin pasando junto a ella y poniendo sus maletas en la cama. Se dio la vuelta y notó que sus ojos estaban rojos. Ella había estado llorando. Suspirando, se acercó a ella y la envolvió en un abrazo. "Vas a estar bien", le susurró al oído.


    Rebecca suspira y se aleja de Tobin. Sentada en la cama, comienza a hurgarse las uñas. "¿Cómo pasó esto?" Ella le pregunta tratando de no empezar a llorar de nuevo. Ella puede sentir las lágrimas pinchar detrás de sus ojos así que respira profundamente antes de continuar. "Estaba tan lista para finalmente comenzar mi vida. Conseguí un gran lugar para vivir, un gran trabajo y todo lo que hizo falta fue una cita y estoy en una situación increíble de la que no puedo salir", dice. el aire y mira a Tobin.


    "Sugarplum, lo sé ..." Tobin comienza a consolarla pero se detiene cuando sus ojos se abren y salta de la cama.


    "Tengo que trabajar mañana."


    


    




    Tobin se rasca la nuca, "tendrás que hablar con Vincent sobre eso. Pero supongo que probablemente deberías llamar para decir que estarás enferma mañana", le sugiere.


    Rebecca se burla y comienza a hacer pucheros. "Amo mi trabajo. No quiero arruinarlo".


    "Bueno, habla con Vincent. Quiero decir, si quieres poder salir de este edificio mientras todo está sucediendo, vas a tener que hablar con él".


    "¿Por qué no puedes quedarte conmigo en mi casa y mantenerme a salvo? Incluso podrías ir a trabajar conmigo y quedarte todo el día", le envía a Tobin una mirada suplicante.


    "Bex, ¿en serio?" Él le frunce el ceño. "En primer lugar, te dije que no hago todas esas cosas de la mafia. Puede que esté entrenado, pero es principalmente para poder defenderme. No para proteger a nadie. Y segundo, no crees que parecerá sospechoso si alguien que no trabaja en el hospital, empieza a seguirte todo el día todos los días? "


    Rebecca suspiró y se tiró sobre la cama dando brincos haciendo que Tobin se riera en voz baja. Lanzándole una mirada furiosa, ella se sienta asegurándose de que él vea lo infeliz que está con la situación. "Bien, bien. Pero espero que Joni empacó mi uniforme porque voy a trabajar sin importar nada", se cruza de brazos con la esperanza de lucir fuerte. Tobin solo se ríe.


    "Buena suerte", se dirige a la puerta y Rebecca lo sigue al pasillo. Tobin se detiene cuando llegan a la puerta principal y se vuelve para abrazar a su amiga. "Nuevamente, buena suerte. Llámame si necesitas hablar o algo."


    Rebecca asiente y lo empuja hacia la puerta. Girando en dirección a la cocina suspira. "Es ahora o nunca."


    


    




    Capítulo 27


    La noche siguiente, mientras Rebecca se preparaba para el trabajo, pensó en la conversación que había tenido con Vincent la noche anterior. Ella había entrado en la cocina después de que Tobin se fuera y encontró a Vincent cantando mientras removía una salsa en la estufa. De pie en la puerta, ella lo miró desde atrás.


    "¿Vas a entrar a la cocina, tal vez te sientas o estás disfrutando de la vista?" Él le había preguntado. Sorprendida de que él supiera que ella estaba allí, se movió para sentarse en el mismo taburete que había ocupado el día después de que pasaron la noche juntos. Lo vio moverse por la cocina y pensó en cómo, en diferentes circunstancias, le habría parecido realmente sexy que él estaba cocinando para ella.


    "¿Qué estás haciendo?" Ella le preguntó. No quería ser grosera, pero la charla trivial no era lo suyo. Al menos no al hablar con un hombre como él.


    "Spaghetti. Pensé que me quedaría con un clásico como la mayoría de los estadounidenses, ya que no estaba seguro de lo que te gustaría", la miró por encima del hombro.


    Rebecca asintió y le envió una pequeña sonrisa. "Vincent, tengo que trabajar mañana por la noche", lo dijo como declaración en lugar de preguntarle si podía ir. Esperaba que él creyera que no le dejaría decir que no para no tener que discutir con él. Ella vio como dejó de remover la salsa y se dio la vuelta para mirarla.


    "No irás", dijo, caminando hacia otra parte del mostrador, sacó una copa de vino de un armario y vertió líquido rojo en ella. Tomando un sorbo, se dio la vuelta para preguntarle si quería un poco para encontrarla sentada en aparente conmoción. "Sé amable con la chica", las palabras de su hermano resonaron en su cabeza. Estaba tan acostumbrado a decirle a la gente cómo iban a vivir sus vidas que olvidó que ella no estaba acostumbrada a recibir órdenes. Suspirando dejó su vaso, "mira, entiendo que realmente te gusta tu trabajo, pero va a ser muy difícil para mí asegurarme de que estás segura mientras estás en el trabajo".


    


    




    Rebecca asintió. Ella entendió que estaba tratando de protegerla, pero no podía arriesgarse a perder su trabajo. "Lo entiendo. Es solo que no he estado en este trabajo por mucho tiempo y es increíble que incluso obtuve este trabajo justo después de la escuela y ..." Ella comenzó a despotricar y Vincent levantó la mano para detenerla.


    "Está bien. Está bien. Llamare para mañana y averiguaré algo para el resto del tiempo si te callas", espeta. Observa a Rebecca cruzarse de brazos y hacer pucheros. "Bien. ¿A qué hora tienes que estar ahí?" Preguntó finalmente cediendo.


    Rebecca tiró su cabello en un moño apretado. Con una mirada rápida en el espejo para asegurar de que se veía bien, salió de su habitación para encontrarse con Vincent, quien la llevaba al hospital.


    Vincent se detuvo frente a la entrada del hospital y se volvió para mirar a Rebecca. "Quédate en el piso en el que trabajas. Si tienes que irte, asegúrate de que alguien lo sepa y, bajo ninguna circunstancia, debes salir del edificio sin mí. ¿Entiendes?" Rebecca asintió con la cabeza. Ella pensó que él estaba siendo un poco dramático, pero estaba agradecida de que la estaba protegiendo, así que lo dejó pasar. Al abrir la puerta, sale y la cierra detrás de ella. Inclinándose, ella le hizo un gesto y entró en el edificio.


    Subió en ascensor al séptimo piso donde estaba trabajando por la noche. Estaba guardando sus cosas dentro de su casillero en la sala de profesores cuando entró una enfermera y la llamó por su nombre. "Hay un paciente en la habitación 715 y te están pidiendo a ti y solo a ti", movió las cejas. "Es lindo", cantó mientras salía por la puerta. Rebecca se rió y cerró el casillero sacudiendo la cabeza y riendo.


    Era extraño que un paciente preguntara por alguien específicamente. Era aún más extraño que se concediera la solicitud. Pasó por la estación de enfermeras y saludó a las tres mujeres que estaban allí paradas con grandes sonrisas. Ella frunció el ceño. ¿Qué diablos pasa con ellos? Se preguntó a sí misma. Sacudiendo la cabeza, continue su camino hacia la habitación 715. Agarró el portapapeles con la información del paciente. Miró los documentos mientras entraba en la habitación. "Sr. Zano", dijo mientras miraba hacia arriba y no veía a nadie más que a Gio. Cruzando los brazos, arqueó una ceja, "¿Sr. Zano? ¿En serio?"


    


    




    Gio le dio una gran sonrisa, "¿Qué pasa Doc?"


    Rebecca lo miró con los ojos entrecerrados y se acercó a la cama en la que Gio fue recostado. Parecía completamente relajado. "No soy médico y ¿qué haces aquí?" ella preguntó. Ella ya adivinó que esto de alguna manera tenía a Vincent detrás. Por otro lado, eran parte de la mafia. De hecho, podría estar herido. Ella lo miró de arriba abajo y no vio nada malo en él y la sonrisa en su rostro le dijo que no sintió ningún dolor.


    "Vince me dijo que me quedara lo más cerca posible de ti por la noche. Pensé que qué mejor manera de hacerlo que siendo uno de tus pacientes". Gio se encogió de hombros. Rebecca no creía que fuera posible, pero vio cómo su sonrisa se agrandaba aún más. Obviamente, estaba muy orgulloso de su idea. "También debería ser menos sospechoso de esta manera", agregó.


    "Bueno, gracias por eso. Debería haber sabido que era demasiado fácil deshacerme de él cuando me dejó", sin embargo, se preguntó por qué le dio todas sus reglas cuando lo hizo.


    "Diré la verdad. Fue idea de mi esposa", le devolvió la atención. Ella notó que su sonrisa no era tan grande como antes. "Supongo que no debería tomarle el mérito a ella. A ella no le gustaría eso," Gio actuó su rostro mientras una mirada de sorpresa lo cruzaba. El trató de cubrirlo rápidamente, pero ella lo vio.


    "¿Estás casado?" le preguntó al oír que su voz subía y se encogió.


    Gio se rió. "Comprometido en realidad, pero me gusta llamarla mi esposa", se encogió de hombros. "Sabes, no somos tan malos como los medios te hacen creer. Si nos dieras una oportunidad, lo verías", Rebecca asintió con la cabeza. Podía decir que ella estaba pensando en lo que dijo.


    Rebecca envió a Gio y sonrió. Se sintió un poco mal por juzgar tanto a todos. Sacudiendo la cabeza para dejar de pensar en lo mal que había juzgado a Vincent y su familia, suspiró. "Tengo que ir a trabajar. Me aseguraré de verte cada hora. ¿Suena bien mamá?" Gio rió asintiendo con la cabeza. Se dio la vuelta y saludó por encima del hombro mientras salía de la habitación.


    


    




    Pasó el resto de su trabajo por la noche como siempre lo hacía, cuidando a sus pacientes. Cada vez que pasaba por la habitación, Gio se sentaba a mirar televisión y le enviaba un saludo junto con una sonrisa sarcástica. Cuando terminó de dar de alta a una niña que se había caído de las barras y se había roto el brazo, se dirigió de regreso a la sala de profesores saludando a algunas enfermeras en el camino. "Rebecca. Un tipo realmente caliente está aquí", dijo Sarah, una doctora que solo había hablado con Rebecca una vez desde que comenzó a trabajar en el hospital, asomando la cabeza por la puerta. Rebecca la miró y asintió.


    Agarrando su bolso de su casillero, salió y vio a Vincent parado al otro lado de la estación de enfermeras hablando con Gio. Miró a su izquierda y vio a un grupo de enfermeras observando a los dos hombres como si fueran presas de sus pretendientes. Ella sonrió y vio a las mujeres hablar en voz baja discutiendo sobre quién sería el que preguntaría si estaban solteras. Se escuchó a sí misma reír cuando una de ellas dijo que Dios debió haber decidido que todos merecían una bendición por todo su arduo trabajo.


    Vincent, Gio y el grupo de mujeres la escucharon y todos miraron en su dirección. Podía sentir el rubor subir a su rostro. Vincent sonrió y se acercó a ella. "¿Estás lista?" Rebecca aún podía sentir los ojos de todos sobre ella. Ella miró sus pies mientras asentía. Pasó junto a él sin mirar atrás.


    Estando en el auto, se despidieron de Gio y se subieron al auto. "¿Con qué frecuencia trabajas en el turno de noche?" Vincent le preguntó mientras salía a la calle.


    "Dos noches a la semana. Las otras tres o cuatro las trabajo temprano en la mañana". Vincent asintió ante su respuesta. Condujeron en silencio durante varios minutos. Vincent quería romper el silencio y conocerla, pero todavía estaba confundido sobre por qué se sentía atraído por hacer eso.


    "Antes dijiste que no te convertías en médico porque querías comenzar tu vida y tratar de ayudar a la gente". Él empezó. Rebecca asintió con la cabeza esperando que él continuara. "¿No podrías ayudar a más personas?"


    Rebecca suspiró. Ella esperaba que la gente hiciera preguntas como esta, de hecho, sus padres lo hicieron varias veces después de que ella les dijo que no iba a obtener su doctorado. "Supongo. Tal vez", se encogió de hombros mientras jugaba con sus uñas. "Honestamente, solo quiero curar a la gente. No estoy realmente interesado en investigar cómo curar algo".


    


    




    "Entonces, los médicos se enfocan más en curar. ¿Usted se enfoca en curar?" Rebecca asintió y sonrió porque entendió lo que estaba diciendo. Vincent podía sentir que él mismo sonreía y le gustaba su respuesta. En su línea de trabajo, no conocía a muchas personas que se preocuparan por los demás como ella. Suspirando se dio cuenta de que era otra razón más por la que tendría que dejarla ir cuando todo esto terminara.


    "Sin mencionar que conociste a Ros, ¿verdad? Ella comienza la escuela de medicina en el otoño y ha estado haciendo hincapié en eso desde el verano del primer año", agregó haciendo reír a Vincent.


    "Entonces, ¿cómo estuvo mi hermano como paciente?" Rebecca se rió a carcajadas ante su pregunta.


    "No estaba tan mal, pero no va a estar haciendo eso todo el tiempo, ¿verdad?" Realmente no le importaba que Gio estuviera allí. Él no se había interpuesto en el camino ni nada, pero ella había redirigido su camino una y otra vez durante la noche porque sentía que necesitaba asegurarse de que la viera cada media hora para que ninguno de los dos se metiera en problemas.


    "No", se rió Vincent. "Pude manejar los detalles de seguridad. No verá a nadie, pero estarán allí". Rebecca asintió.


    "Gracias", no supo qué más decir.


    "No quisiera que perdieras tu vida empezando un trabajo", dijo con una sonrisa.


    


    




    Capítulo 28


    A la mañana siguiente, Rebecca se despertó con el teléfono sonando. Suspirando, lo agarró y presionó el botón de respuesta sin mirar el nombre que apareció en la pantalla, "¿qué?"


    "Bueno, buenos días a ti también", escuchó decir a Joni. Podía escuchar la irritación en su tono.


    "Lo siento. Buenos días," suspiró mientras se acomodaba en la cama.


    "Eso está mejor. ¿Cómo te va en el lugar de los amantes, de los chicos? ¿Es enorme? Su lugar, no él", recitó Joni y se rió de su último comentario. Rebecca puso los ojos en blanco.


    "Ja. Ja. Su casa es agradable y no es mi amante."


    "Claro que no lo es."


    "Juro que no ha pasado nada. Él ya entendió esto. Dudo mucho que sea un reincidente cuando se trata de mujeres", Rebecca arrojó los pies por el borde de la cama. Puso a Joni en altavoz y se puso de pie para estirarse. "Créanme, ha dejado muy claro que después de que todo esto termine, nunca lo volveré a ver. Quiero decir que es un criminal de todos modos, nunca funcionaría".


    Joni suspiró, "es sexy. Y realmente no puedes culpar a un chico por ser parte de su negocio familiar. Probablemente es todo lo que sabe y probablemente no tuvo otra opción. Además, obviamente, no es tan malo". . Quiero decir que podría haberte dejado morir sin importarle una mierda ". Rebecca apretó los dientes. Sabía que Joni había tenido razón y pensó en lo que Gio le había dicho el día anterior.


    Vincent estaba fuera de la puerta del dormitorio de Rebecca. No había planeado escuchar la conversación que estaba teniendo con Joni, pero había querido invitarla a desayunar con él y no quería interrumpir. Apretó la oreja contra la puerta para escuchar lo que tenía que decir sobre los puntos que acababa de hacer Joni.


    


    




    "Sé que es sexy ... y tal vez no TAN malo, pero ya me dijo que no está interesado en una relación. Yo tampoco estoy buscando una. Tú lo sabes", le dijo Rebecca a su mejor amiga mientras agarró su teléfono y caminó hacia su armario para buscar lo que quería usar para el día.


    "Creo que estás loca. Deberías acostarte con él. Quiero decir que estás atrapada en su casa hasta que todo esto termine. Deberías divertirte un poco". Rebecca podía imaginarse la sonrisa de satisfacción de Joni mientras decía esto. Suspirando, sacó una camisa amarilla sin mangas de su percha y comenzó a buscar unos pantalones cortos.


    "Voy a tomar una ducha y prepararme para el día. Tal vez podamos almorzar más tarde esta semana. Tendré que hablar con Vincent al respecto, por supuesto" Rebecca puso los ojos en blanco. Se sentía como una niña que tenía que preguntarle a sus padres antes de salir con un amigo


    "Bien", suspira Joni, "solo piensa en lo que dije", agrega rápidamente antes de que Rebecca pueda terminar la llamada. Sacudiendo la cabeza, sale del armario y grita.


    Vincent le envió una sonrisa desde donde estaba sentado en su cama. Estaba apoyado en la cabecera con las piernas cruzadas a la altura del tobillo y los brazos detrás de la cabeza. "Buenos días. Quería ver si estarías interesada en desayunar conmigo." Le envió esa sonrisa que siempre parecía derretirla un poco.


    Rebecca lo miró. Ella se fijó en la forma en que se veía con el traje azul oscuro que llevaba. En realidad, nunca había encontrado chicos con trajes tan sexys, pero en Vincent, era totalmente diferente. El hecho de que no se hubiera puesto la corbata y que los dos botones superiores estuvieran desabrochados no ayudó. Aunque en realidad no podía ver nada, sabía lo que había debajo y eso la hizo sudar un poco. Aclarándose la garganta, asintió con la cabeza antes de encontrar su voz, "Necesito estar lista. Bajaré pronto". Él le envió un breve asentimiento con la cabeza y se levantó de la cama.


    


    




    "Empezaré a cocinar entonces", dijo cerrando la puerta detrás de él y dirigiéndose a la cocina. Sonrió todo el camino hasta allí. Había notado la forma en que ella lo miraba. Él había hecho lo mismo. Se veía increíble en su pijama que consistía en una camiseta de gran tamaño y lo que parecía nada más que saber lo que hacía por ella, estaba seguro de que al menos tenía algo de ropa interior. Incluso ese pensamiento hizo que sus pantalones se sintieran más apretados. Se rompió el cuello para deshacerse de sus pensamientos y se puso a preparar el desayuno.


    Rebecca llegó a la cocina vestida y se duchó mientras Vincent preparaba la comida. Ella se sentó y le envió una sonrisa. Ella no pudo evitar preguntarse cosas a si misma de la conversación anterior. Lo último que necesitaba era que él pensara que quería volver a acostarse con él. ¿Lo hizo ella? No estaba segura, pero no quería que él pensara que sí.


    Mientras comían, hablaban. Vincent le dijo cosas que no le había dicho a nadie antes y eso lo asustó un poco. Se preguntó si pasar demasiado tiempo en la misma casa que ella sería una buena idea. "Voy a tener que ir a trabajar un poco", le dijo mientras llevaba su plato al fregadero. "Siéntete libre de deambular por el lugar. Tal vez Ros venga y ustedes dos puedan pedir en el almuerzo", se acercó a Rebecca y tomó su plato vacío. Ella asintió con la cabeza para mostrarle que estaba escuchando. "El coche y el conductor estarán abajo esperando para llevarte al trabajo más tarde esta noche", añadió volviéndose para mirarla y asegurarse de que no tuviera ninguna pregunta. Ella le dedicó una sonrisa que no tenía mucha emoción detrás. Él asintió con la cabeza antes de salir de la cocina.


    "¿Que demonios fue eso?" Rebecca se preguntó en voz alta. Le envió un mensaje de texto rápido a Rosalina para decirle que viniera cuando quisiera antes de caminar hacia la sala y sentarse en el sofá. Encendió la televisión y hojeó los canales. Escuchó a Vincent entrar en la habitación. No dijo nada mientras salía por la puerta rápidamente. Ella pensó que eso era extraño. "Quizás no me vio aquí", se dijo a sí misma.


    


    




    Rebecca suspiró y se levantó del sofá. Sin molestarse en apagar la televisión, queriendo un poco de ruido de fondo para que la casa no estuviera tan tranquila. Caminó lentamente por el pasillo. Se detuvo frente a una exhibición de fotografías en la pared. Reconoció a los padres y hermanos de Vincent. Vio a Domenico en varias fotografías. Las imágenes se parecían a las que se encuentran en la casa de cualquiera. No era como si pensara que las fotos en su casa serían de personas muertas o de todos ellos agitando armas y drogas exactamente, pero, realmente no esperaba que se vieran tan normales. "Quizás Joni tiene razón", suspiró y avanzó por el pasillo.


    Entró en su habitación y miró a su alrededor. Mirando la cama, pensó en la noche que habían pasado juntos. Se sintió sonreír. Mordiéndose el labio, volvió a pensar "quizás Joni tiene razón". Dormir con él al menos mientras ella se quedaba con él no le haría daño, ¿verdad?


    Ella salió de la habitación y se encontró a continuación en su oficina. Caminó para sentarse en la silla detrás de su escritorio. "¿Está hecho el trabajo?" Dijo con voz masculina antes de poner los ojos en blanco. Se reclinó en la silla y miró alrededor de la oficina antes de mirar hacia abajo y notar que uno de los cajones a su izquierda se veía diferente. Tiró de él y se abrió como si tuviera bisagras. Las siguientes cosas que vio la hicieron detenerse. Dentro del cajón, había una pistola. Sintió que dejaba de respirar. Esto solo le recordó que él era peligroso.


    "¿Qué pasa?" escuchó la voz de Rosalina y la hizo saltar. Apartando la mirada del arma y mirando a su amiga que estaba en la puerta con una ceja levantada, le dio una sonrisa forzada.


    "No te escuché entrar", respiró hondo.


    "Lo siento. Dom dijo que entrara ya que Vince no estaba aquí", se encogió de hombros y comenzó a caminar hacia Rebecca. No queriendo que ella viera el arma, cerró el cajón de golpe y se puso de pie rápidamente rodeando el escritorio.


    "Vamos a ver una película", sugirió agarrándola del brazo, atravesó la puerta y atravesó el pasillo.


    


    




    Pasaron el día viendo películas. Pidieron el almuerzo y conversaron. Rosalina habló de Domenico y de cómo la estaba volviendo loca. Pelearon todo el tiempo y ella no entendió cuál era su problema. Rebecca hizo todo lo posible por ser una buena amiga, escucharla y relacionarse con ella, pero no podía dejar de pensar en el arma. Pensó que la única razón por la que estaba en su casa era porque era seguro. ¿Por qué necesitaba un arma en su casa? Esto y mucho más pasaba por su mente. Todo esto estaba empezando a parecer demasiado.


    


    




    Capítulo 29


    Vincent entró en la casa de sus padres y fue recibido por su madre. "Hola, hijo", dijo ella besando su mejilla. Ella limpió la huella de lápiz labial que quedó atrás, "Tu padre está en su oficina. Tobin y Dom ya están aquí", le informó antes de irse.


    Volviéndose hacia las escaleras, las tomó de dos en dos y se dirigió a su oficina. Cuando abrió la puerta, escuchó a su padre, Tobin y Domenico hablando. Gio le había enviado un mensaje de texto haciéndole saber que tenía algo que ver con Vanessa, su prometida, por lo que llegaría tarde.


    "Hijo, estás aquí", lo saludó su padre. Vincent asintió con la cabeza a los hombres en la habitación mientras se desabrochaba la chaqueta y tomaba su juego habitual frente al escritorio de su padre. "¿Cuál es el plan para la reunión de mañana?" Le preguntó su padre.


    Vincent suspiró. No estaba ansioso por esta reunión, sabía que lo más probable es que el resultado no fuera el que todos esperaban. Nada parecía ser fácil en su mundo. "Ojalá podamos encontrar algo para apaciguarlo por ahora. Si no," Vincent hizo una pausa y miró a su padre, odiaba tener que decir lo que iba a decir, "puede que tengamos que declarar la guerra".


    Vincent cómo su padre asimilaba lo que decía y asintió con la cabeza: "Espero que eso no suceda. Pero creo que todos sabemos que es una gran posibilidad y la apruebo. Pero, solo si es la última opción,", le dijo a su hijo puntualmente. Vincent asintió. Entendió lo que quería decir su padre. Debían ofrecer todo menos que él le diera el puesto de Capo antes de declarar la guerra.


    Vincent abrió la boca para decir que entendió cuando la puerta de la oficina se abrió. Los tres hombres miraron hacia la puerta. Allí estaba un Gio radiante. "¡Vamos a tener un bebé!" Prácticamente gritó. Vincent arqueó las cejas y murmuró una felicitación. Vincent nunca supo cómo reaccionar ante este tipo de cosas. Los bebés y los niños no estaban en su radar en absoluto. Nunca planeó tenerlos. Sabía que necesitaba un heredero, pero estaba seguro de que tenía mucho tiempo para encontrar una forma de evitar eso.


    


    




    "Eso es genial, hijo. ¿Cuándo llega Vanessa?" Su padre le preguntó a Gio mientras se acercaba a él y le daba un abrazo.


    "A principios de marzo", dijo su hermano con una gran sonrisa. Vincent se sorprendió de que pudiera volverse más grande de lo que era cuando entró por primera vez.


    "Eso es genial," Vincent captó la mirada que le dio su padre antes de volverse y caminar de regreso para sentarse detrás de su escritorio.


    "¿Podemos volver a los negocios?" Vincent gruñó. Quería estar feliz por su hermano. Le gustaba cuando su familia estaba feliz, pero conocía esa mirada. Decía: "Gio tiene un heredero. ¿Qué tienes tú?" La idea de no dirigir la familia no era un pensamiento que le gustara.


    Gio miró a su hermano mayor con el ceño fruncido, pero luego una expresión de comprensión cruzó por su rostro. Dándole una palmada en la espalda, caminó hacia el sofá y ocupó su lugar normal, "tus hombres de respaldo aterrizarán a primera hora de la mañana", le dijo a su hermano antes de poner los pies en la mesa y agarrarse las uñas como en realidad no le importaba mucho más lo que estaba pasando en la habitación.


    Vincent asintió y pasó de mirar a su hermano a su padre. Recibiendo un asentimiento del hombre, Vincent se puso de pie y comenzó a abrocharse el traje listo para irse. "¿Cómo es ella?" Escuchó a Tobin preguntar detrás de él.


    Se volvió para mirar de frente al hombre que estaba preocupado por su mejor amiga. "Bueno. Solo han pasado un par de días, pero parece estar bien". Tobin asintió y se mordió el labio como si tuviera algo que decir, pero no estaba seguro de si debía decirlo.


    Suspirando miró a Vincent, "solo sé amable con ella. Ella actúa con dureza, pero, en realidad es solo para mostrar". Vincent asintió con la cabeza en comprensión. Él entendió lo que era comportarse como si fuera la persona que todos quieren que sea. Tobin se volvió para salir de la habitación.


    "Tobin," lo llamó Vincent. Se volvió con una ceja levantada. "¿Podrías traer a Joni a mi casa mañana para almorzar?" Tobin asintió antes de continuar su camino hacia la puerta.


    


    




    A la mañana siguiente, Vincent se despertó y fue directamente a la cocina a preparar el desayuno. Planeaba hablar con Rebecca mientras comían. Cuando regresó a su casa la noche anterior, ella ya estaba en el trabajo. Él estaba viendo una película cuando ella regresó y se dirigió directamente a su habitación y cerró la puerta sin decirle una palabra. No entendió lo que hizo, pero, en el fondo, estaba seguro de que era algo.


    Todavía no la había visto cuando terminó de cocinar, así que fue y llamó a su puerta. No obtuvo respuesta, así que se alejó pensando que ella todavía estaba durmiendo. Decidió que trabajaría un poco mientras esperaba que ella despertara.


    Pasaron otras cuatro horas antes de que finalmente oyera abrirse la puerta de su dormitorio. Terminó el papeleo que estaba haciendo antes de salir de su oficina para buscarla. Entró a la cocina y la vio mirando a través del frigorífico.


    Cuando Rebecca escuchó a Vincent entrar en la habitación, se congeló. Lo había estado evitando en su habitación toda la mañana, pero finalmente le dio hambre. Ella no lo había escuchado después de que él llamó antes, así que pensó que se había ido. Ella simplemente no tuvo tanta suerte. No queriendo hablar con él, rápidamente tomó una botella de agua y cerró el refrigerador. Se volvió para salir de la cocina sin siquiera mirarlo.


    "¿Qué te pasa, Rebecca?" Le preguntó antes de que pudiera salir. No podía aceptarla fingiendo que no estaba en la misma habitación. No fue tratado de esa manera por personas que lo habían conocido desde siempre. Seguramente no lo haría alguien que no lo conocía y cuyo trasero estaba protegiendo actualmente.


    "Nada", se encogió de hombros. Vincent sintió sus manos en puños y tenía un profundo deseo de golpear algo.


    "Mierda", gritó y golpeó con el puño el mostrador frente a él. "No me ignorarás en mi propia casa. Dime qué pasa o ayúdame, yo ..."


    "¿Tú qué?" Ella lo interrumpió. "¿Mátame?" Vincent enarcó una ceja. Se sorprendió no solo por lo que dijo, sino por el tono en el que lo dijo. Nunca antes nadie, fuera de sus padres, le había hablado así. "¿Quieres saber qué pasa? ¡Estoy asustada y estar aquí contigo no ayuda en absoluto!" Ella comenzó a despotricar y pasear. "No me siento más segura y me doy cuenta de que eres un delincuente que me protege de otro delincuente".


    


    




    Vincent deseaba desesperadamente decirle lo que pensaba de que ella lo llamara criminal. ¿Cómo se atreve ella? Él la estaba protegiendo. La vida no es sol y putos arcoíris como ella piensa. Abrió la boca para decir todo eso y más. En cambio, cerró la boca y se dirigió furioso hasta su oficina cerrando la puerta.


    Rebecca saltó cuando escuchó la puerta cerrarse. Sabía que no debería haber dicho lo que dijo. Incluso si así era como se sentía, debería estar agradecida de que él la estuviera protegiendo en absoluto. Suspirando, se dirigió a su oficina para poder disculparse. Justo antes de llegar al pasillo, alguien llamó a la puerta. Abandonó su gira de disculpas para abrir la puerta.


    Cuando la abrió, vio a sus dos mejores amigas de pie frente a ella sosteniendo bolsas para llevar de su restaurante favorito. "¿Qué están haciendo ustedes aquí?" Ella les sonrió. Joni le dio una mirada que le dijo que estaba esperando a que Rebecca se apartara para que pudieran entrar, así que hizo eso.


    "Vince me pidió que trajera a Joni para el almuerzo hoy", respondió Tobin a su pregunta. "¿No te lo dijo?"


    Rebecca negó con la cabeza. Ella se sorprendió de que él hiciera eso. También la hizo sentir aún más culpable de lo que ya se sentía. Quizás él no era tan malo como ella le hacía parecer. Sacudió los pensamientos de su cabeza y les indicó que la siguieran a la cocina.


    Todos se sentaron mientras Tobin les repartía la comida. "Es extraño que no te lo haya dicho."


    "No he hablado exactamente con él hoy", confesó mirando su comida. Ella comenzó a picar su comida sintiéndose más culpable a medida que pasaba el tiempo.


    Tobin y Joni se miraron sabiendo que algo andaba mal. Todos habían sido amigos el tiempo suficiente como para saber siempre cuándo algo andaba mal con otro y también sabían cuándo querían hablar de ello y cuándo no mencionarlo. Es por eso que Joni se aclaró la garganta para llamar la atención de ambos antes de sumergirse para hablar sobre la boda.


    


    




    Veinte minutos después, la conversación se convirtió en una conversación de chicas de repente, así que Tobin se puso de pie y decidió ir a hablar con Vincent. "Si ustedes, señoras, me disculpan. Voy a buscar a Vince". Ambas chicas sonrieron y asintieron antes de reanudar la conversación.


    Tobin llamó a la puerta de la oficina de Vincent y escuchó un brusco "¿Qué?" no mucho después. Abriendo la puerta, se asomó para ver a Vincent sentado detrás de su escritorio mirando una pila de papeles. Se aclaró la garganta para llamar su atención. Cuando Vincent miró hacia arriba y vio a Tobin, le indicó que entrara.


    "¿Qué pasa?" Tobin le preguntó sentándose en la silla frente a Vincent en el lado opuesto del escritorio.


    Vincent suspiró recostándose en su silla. Todo el papeleo olvidado. "Ella me odia. Me tiene miedo." Estaba frustrado. Todo el tiempo desde que había llegado a su oficina lo había pasado tratando de hacer el papeleo, tenía que estar listo para el club, pero no podía concentrarse en nada más que en lo que Rebecca le había dicho en la cocina.


    "Ella no te odia. Tiene miedo, pero no es por ti. Esta situación le da miedo. La conozco desde hace bastante tiempo, dice cosas que no quiere decir a veces como la mayoría de la gente y cuando está En una nueva situación, puede actuar de forma extraña. Sabe que no la harías daño. Tobin se encogió de hombros. Esperaba que eso fuera lo que estaba pasando. Esperaba que ella no se quedara realmente con Vincent, sino que le temiera.


    Vincent se reclinó más en su silla, una mano descansando en el brazo y la otra frotando su cadena mientras escuchaba lo que Tobin le estaba diciendo. "Puedo entender que todo esto es nuevo. Pero, ¿cómo le hago ver que todo lo que quiero hacer es protegerla?"


    "Solo dale tiempo. Si quieres, puedo decirle algo ..."


    "¡NO!" Vincent lo interrumpió. Tobin levantó las manos y se rió un poco, lo que recibió una mirada de Vincent. Antes de que Vincent pudiera responder, alguien llamó a la puerta. "¿Si?" Supuso que era una de las chicas, así que no quería ladrarles. Especialmente si era Rebecca. Que es exactamente a quien vio cuando se abrió la puerta.


    


    




    "T, Joni tiene que irse", dijo mirando a su amiga. Hizo todo lo posible por evitar mirar en dirección a Vincent. Tobin asintió con la cabeza antes de volverse para mirar a Vincent.


    "Avísame si necesitas más ... ayuda", Tobin le sonrió a su jefe. Sabía que el comentario era un poco arriesgado, pero no pudo resistirse. Vincent le envió una rápida mirada que cubrió antes de que Rebecca lo viera. No quería que ella pensara en él menos de lo que ya pensaba.


    Rebecca le dio un abrazo y lo vio salir antes de volverse para mirar a Vincent finalmente. "¿Podemos hablar?"


    Vincent asintió, "Por supuesto". Se puso de pie y caminó hacia el sofá indicándole que se sentara con él.


    "Lamento lo que dije antes", espetó.


    "No necesitas lamentarlo. Entiendo que estés asustada No puedo culparte. Esta situación es nueva y diferente para alguien como tú. Para mí es normal que esto sea lo que sucede cuando estás cerca de ti. alguien como yo ", miró sus manos. Ella se estaba mordiendo las uñas. Se sintió avergonzado por ponerla en peligro.


    "Es diferente. Quiero decir, tuve una cita con un chico y lo siguiente que sé es que todo esto sucede. Aún no debería haberte hablado de la forma en que lo hice. Estás haciendo todo lo posible para protegerme a mí y a mí. Debería agradecerte no gritarte ni insultarlo ". Ella le envió una sonrisa que él le devolvió. "Honestamente. Realmente me gustaría ser amigos", agregó extendiendo su mano para que él la estrechara.


    Vincent sonrió más y tomó su mano, pero, en lugar de estrecharla, la acercó más a él. "Los amigos serían agradables. Pero, ya sabes ... también podrías dormir conmigo mientras estás atrapado en mi casa", sonrió después de repetirle las palabras de Joni. Vio como los ojos de Rebecca se abrieron al darse cuenta.


    Sintió el rubor mientras cubría su rostro. Estaba completamente segura de que parecía un tomate. Ella ocultó su rostro con sus manos. "Por eso le pediste a Tobin que trajera a Joni a almorzar cuando ni siquiera te lo había pedido todavía". Habló a través de sus manos.


    


    




    Vincent extendió la mano y retiró sus manos para poder ver su rostro. "¿Qué dices?" sonrió esa pantie dejando caer la sonrisa de nuevo. Mordiéndose el labio, miró sus labios antes de sonreír y arrojarse a su regazo. Ella lanzó sus manos a su cabello mientras sus labios se conectaban. Ella escuchó un gruñido gratificante de él y sonrió en el beso. "Tal vez deberíamos ir a mi habitación", dijo Vincent alejándose de ella para recuperar el aliento. Rebecca asintió con la cabeza y se puso de pie agarrando su mano y tirando de él hacia la puerta. Ella había sentido cuánto la deseaba cuando estaba en su regazo, así que no tenía sentido negar cuánto lo deseaba.


    


    




    Capítulo 30


    Rebecca se despertó a la mañana siguiente en la cama de Vincent con sus brazos fuertemente asegurados alrededor de su cintura. Ella sonrió pensando en la noche anterior. Había sido increíble y no se arrepintió ni un poco. Sabía que solo estaban matando el tiempo y estaba de acuerdo con eso.


    Sintió una pequeña punzada de hambre y decidió levantarse y preparar el desayuno. Trató de soltarse del agarre de Vincent, pero solo se apretó cuanto más se movía. "Quédate", dijo Vincent, el sueño todavía se notaba en su voz. Rebecca no pudo evitar sonreír. Le gustaba que el gran malvado mafioso fuera un abrazador.


    "Tengo hambre, Vince", dijo rodando hacia él.


    "Yo también," le guiñó un ojo y se rió cuando ella se sonrojó por su insinuación. Él se inclinó y besó sus labios antes de pasar a su cuello y provocarla a que repitiera los eventos de la noche anterior.


    Treinta minutos después, ambos finalmente acordaron que debían levantarse. "Ve a ducharte. Yo haré el desayuno", le dijo Vincent dándole un beso rápido para que no comenzara nada de nuevo. Rebecca se rió mientras se levantaba y se dirigía a su habitación. "Tengo una ducha en mi baño, sabes", dijo Vincent en voz alta para que ella lo escuchara cuando se dio cuenta de que estaba saliendo de su habitación.


    "Sí, pero mi ropa está en mi habitación," Rebecca le sonrió y terminó de caminar hacia su habitación. Vincent gruñó ante esto, pero se levantó y se puso la sudadera antes de dirigirse a la cocina para comenzar a cocinar.


    Vincent estaba sirviendo la comida cuando escuchó a Rebecca salir de su habitación. Agarrando los platos, salió de la cocina para encontrarse con ella en la sala de estar. "¿Por qué no vemos una película o algo mientras comemos?" dijo sonriendo a su manera y caminando hacia el sofá.


    


    




    Rebecca lo miró con asombro. Preguntándose qué diablos le había pasado. No parecía el tipo de hombre que comía en una sala de estar, su lugar estaba limpio y dudaba que alguna vez estuviera realmente lo suficientemente relajado como para poner los pies en la mesa de café de aspecto caro y comer mientras veía una comedia romántica cursi. "Claro," ella se encogió de hombros y lo siguió hasta el sofá. Se sentó, tomó el plato que él le entregó y le dio un mordisco. Vincent la miró con los ojos muy abiertos cuando ella gimió. "Esto es tan bueno", dijo mientras buscaba un segundo bocado.


    "Me alegro que te guste, pero tal vez podrías no hacer la cosa de gemir", espetó antes de que ella pudiera gemir de nuevo. Rebecca lo miró y se sonrojó. "Es solo que realmente no tengo tiempo para pasar todo el día en la cama y bueno, el sonido se está convirtiendo lentamente en mi favorito", agregó rápidamente para que ella no pensara que estaba siendo un idiota. La vio morderse el labio antes de tomar otro bocado y gimió profundamente.


    Vincent dirigió su atención a la televisión para dejar de pensar en todas las cosas que quería hacerle. Los hombres de respaldo aterrizarían pronto y la reunión con Enzo sería más tarde. Sabía que realmente no podía llevarla de vuelta a la cama tanto como quisiera.


    Rebecca estaba haciendo todo lo posible por no mirar en dirección a Vincent. Se había puesto los pantalones de chándal antes de salir de su habitación, pero se había quitado la camisa, lo que ella habría pensado que sabía cuánto la excitaba su pecho desnudo con lo mucho que lo recorrió con las manos la noche anterior. Sacudiendo la cabeza, trató de prestar atención a la película que él había puesto y dejar de pensar en lo que se sentía al pasar sus manos por sus tonificados abdominales. Lo que la llevó a recordar cómo se sintió cuando él la recorrió con las manos. Se aclaró la garganta y se acomodó en el sofá haciendo que Vincent mirara en su dirección.


    "¿Terminaste?" Rebecca asintió y le entregó su plato cuando él lo alcanzó. Ella lo vio llevar los platos a la cocina y sonrió un poco cuando vio su espalda desnuda. Notó las marcas de los arañazos y sintió que se sonrojaba de nuevo. No sabía qué le pasaba. Nunca en toda su vida se había sonrojado tanto como desde que conoció a este hombre.


    


    




    Vincent salió y notó que Rebecca estaba sumida en sus pensamientos. También se frotaba los brazos como si tuviera frío. Tenía el aire acondicionado bastante bajo aquí. Agarró una manta del respaldo de la silla mientras regresaba al sofá. "Aquí," le entregó la manta.


    "Gracias." Vincent se encogió de hombros y se dispuso a sentarse. Se sentó más cerca de lo que había estado antes y le echó el brazo detrás de la cabeza. Se sentaron en silencio y vieron la película que se estaba reproduciendo. Rebecca sabía que estaba sentada allí rígidamente, pero no pudo evitarlo. Su acuerdo era por sexo y ser amigos de alguna manera mientras él la protegía. Aunque no estaba segura de lo que estaba pasando ahora. Vincent le había dicho muchas veces que no era un tipo de relación o que al menos no quería uno en este momento y aquí estaba viendo una película con ella después de prepararle el desayuno después de que se acostaron juntos la noche antes de que ella estuviera confundida.


    "¿Estás bien?" Sintió un escalofrío por la espalda cuando sintió su cálido aliento en el cuello. Destellos de la noche anterior pasaron por su mente. No podía hablar, así que solo asintió. "¿Estás segura? Te estás mordiendo el labio como si fuera un pedazo de carne seca", se rió.


    Rebecca se sonrojó y miró hacia abajo. Ella comenzó a hurgarse las uñas. De repente, la gran mano de Vincent la agarró mucho más pequeña. "Detener." Él dijo. Cuando ella lo miró, él no había apartado la mirada de la película. Ella dejó de tocarse las uñas y él movió su brazo hacia atrás alrededor de su hombro y la atrajo hacia él. "Relájate", susurró. Ella hizo exactamente eso. Apoyó la cabeza en su hombro y se obligó a soltarse y hundirse en su abrazo. No lo pensaría demasiado hasta que lo necesitara.


    Una hora después, Vincent notó que Rebecca estaba mucho más relajada de lo que había estado, miró hacia abajo y vio que estaba durmiendo. Sonrió al pensar en lo hermosa que era y lo que haría con ella más tarde. Mirando su teléfono para ver la hora, gimió al ver que era hora de vestirse para poder saludar a los hombres de Italia.


    


    




    Se levantó lentamente, con cuidado de no despertar a Rebecca. Apoyó su cabeza sobre una almohada y se aseguró de que estuviera cubierta con la manta. Se detuvo de camino a su habitación para ajustar el termostato para que ella no tuviera frío en todo el día.


    Acababa de salir de su habitación cuando escuchó que se abría la puerta principal. Sabía que era Domenico y esperaba no gritar su saludo como solía hacerlo. Cuando vio a su primo doblar la esquina, soltó el aliento que estaba conteniendo. "No te preocupes, no desperté a la bella durmiente", dijo Domenico levantando las manos. Vincent puso los ojos en blanco mientras se volvía hacia su oficina. Esperaba que pareciera que no le importaba. Aunque lo hizo. "¿Por qué está tan cansada?" Vincent dejó de caminar y miró al hombre que estaba tratando de presionar su botones demasiado temprano en la mañana. Domenico se rió al ver la expresión del rostro de Vincent. Le envió un guiño mientras pasaba junto a él.


    Vincent estaba jurando en voz baja cuando entró a la oficina y cerró la puerta, lo que hizo que su primo se riera más fuerte. "Suficiente", le espetó. Domenico dejó de reír, pero la sonrisa de complicidad no abandonó su rostro. "¿Por qué estás aquí ya? Gio no estará aquí hasta dentro de una hora y la reunión no es hasta dentro de cinco."


    "Lo sé, pero alguien atacó un envío esta mañana".


    "Mierda."


    "Sí. También fue el grande." Vincent vio a Domenico moverse hacia el borde de la silla en la que estaba frente a él para acercarse más a él. "Todo se ha ido."


    Vincent arqueó ambas cejas. "¿Todo?" Domenico asintió con la cabeza. "Nadie es tan estúpido como para llevarse todo". Domenico se encogió de hombros y se recostó.


    "Pensé lo mismo. O alguien está tratando de hacerse un nombre o quiere tu atención," Vincent asintió en señal de acuerdo con su primo. "De cualquier manera ese envío nos va a costar ... Grande".


    


    




    "¡Mierda!" Vincent golpeó su escritorio con las manos. Sabía que esto era malo. Ya estaba en riesgo de perder a la familia a manos de su hermano. Si no manejaba esto bien, no había forma en el infierno de que su padre se lo entregara. "Consígame una lista de todos los destinatarios del envío. Los llamaré personalmente y haré nuevos tratos para disculparme", le dijo a Domenico, quien asintió.


    "Dejaré que vuelvas con tu ... amiga," Domenico se rió entre dientes mientras se abrochaba la chaqueta del traje.


    "Sí, ¿cómo te trata su amiga?" Vincent respondió. Se rió cuando el rostro de su primo se torció en una expresión de irritación. "Entonces, ¿estás celoso? Eso pensé", le dio una palmada en la espalda a su primo mientras salían de la oficina.


    "No lo soy. Tengo más respeto por las mujeres que dárselas para controlarlas", respondió ajustándose el cuello. Vincent no pudo evitar reír.


    "Respeto a Rebecca", hizo un puchero Vincent. "Es por eso que no la voy a besar".


    "¿Recuerdas que ella me besó, ¿primero verdad?" le recordó su prima. Vincent gruñó y Domenico se rió con fuerza.


    "Shhh. La despertarás", susurró y gritó. Domenico levantó las manos en señal de rendición. Saludó algo detrás de Vincent antes de salir por la puerta. Vincent se volvió para ver a Rebecca sentada en el sofá frotándose los ojos. Él sonrió mientras la miraba. Se apartó de quién sabe cuánto tiempo. Rebecca se aclaró la garganta y lo sacó de sus pensamientos.


    "Siento haberme quedado dormida contigo", se sonrojó mirando hacia abajo.


    


    




    Vincent se sentó en el respaldo del sofá, se inclinó y levantó la cabeza para que ella lo mirara. "Créeme, eso fue lo más destacado de mi día", le sonrió. "Gio estará aquí pronto y va a tener algunos hombres con él. Son de Italia, pero son mis hombres, así que no tienes nada de qué preocuparte, ¿de acuerdo?" Rebecca asintió y le dio una sonrisa. Vincent asintió con la cabeza antes de volver a ponerse de pie y ajustarse la chaqueta. "Ahora, si tienes hambre, siéntete libre de ordenar. Diles que será atendido en el frente. Estaré en mi oficina si Gio pregunta cuando llegue." La besó en la frente antes de salir de la habitación.


    Rebecca sintió las mariposas en su estómago y deseó que se calmaran. Cerrando los ojos, hizo todo lo posible por pensar en otra cosa que no fuera Vincent y cómo la hacía sentir. Esto no era lo que se suponía que iba a pasar. Debería haberlo sabido mejor. Ella no era el tipo de persona que podía tener relaciones sexuales sin sentimientos. Pateándose, fue a la cocina a buscar los menús de comida para llevar y así poder pedir el almuerzo.


    Acababa de hacer el pedido cuando se abrió la puerta y Gio entró con dos hombres que Rebecca nunca había visto antes. Supuso que eran los hombres de los que Vincent le había hablado. Le envió una sonrisa a Gio mientras cruzaba la habitación. "Oye, Gio", dijo con un gesto.


    "Rebecca. Te ves bien como siempre", le sonrió. "Espero que mi hermano te esté tratando bien".


    Rebecca se encogió de hombros, "tan bien como alguien como él sabe cómo hacerlo", se aseguró de reír para que Gio supiera que estaba bromeando. No se conocían lo suficientemente bien como para saber cosas como esa y lo último que necesitaba era que él le dijera a Vincent y que él estaba ofendido.


    "Bueno, hay mucho que puedo enseñarle", se rió Gio. "Este es Antonio, pero lo llamamos Ant y su hermano menor Teo", continuó señalando a los dos hombres que lo acompañaban. "Ellos son de Italia."


    


    




    Rebecca saludó a los hombres, "Encantada de conocerlos a los dos. Acabo de pedir el almuerzo para Vince y yo. Pero si quieres puedo llamarlos y pedir más", miró a cada hombre haciendo una pausa cuando vio a Ant mirándola. y abajo.


    "Está bien, Rebecca. Comimos de camino aquí." Gio rompió su mirada de asombro al hombre que venía con él. Ella asintió con la cabeza antes de que todos caminaran hacia la oficina de Vincent. Sus ojos se abrieron cuando vio al hombre girarse y guiñarle un ojo.


    Pasaron varias horas antes de que los hombres salieran de la oficina. Rebecca le había llevado a Vincent su almuerzo cuando llegó rápidamente entrando después de tocar, dejándolo en el escritorio y saliendo antes de que nadie pudiera decirle nada. Cuando salieron, Vincent caminó directamente hacia ella y le rodeó la cintura con una mano. Ella no luchó contra eso pensando que era algo de macho alfa y él estaba apostando su reclamo. Todavía no estaba segura de los dos hombres que llegaron con Gio, así que sintió que él era el menor de dos males de alguna manera.


    "¿Ella es tuya?" Ant le preguntó con una expresión de asombro.


    "Por supuesto. ¿Por qué más estaría aquí?"


    Rebecca notó una pequeña sonrisa que rápidamente desapareció en el rostro de Ant. Gio se rió y Teo golpeó a su hermano mayor en la cabeza haciendo que todos se rieran. Ant se frotó la cabeza y miró a su hermano.


    "Estos dos idiotas son mis primos, por cierto," Vincent miró a Rebecca. Ella se sorprendió. Pudo ver algunas similitudes, pero pensó que era solo sangre italiana. Ella asintió en respuesta y miró a los hermanos que se miraban el uno al otro. Vincent se aclaró la garganta.


    


    




    "Fue un placer conocerte, Rebecca", dijo Teo enviándole una sonrisa. Rebecca asintió y sonrió tímidamente al hombre que no le había hablado hasta ahora.


    "Los veré a todos en un par de horas", dijo Vincent mientras los otros tres hombres comenzaban a caminar hacia la puerta para irse. Todos se despidieron con la mano cuando se fueron.


    Vincent se volvió hacia Rebecca con una gran sonrisa. "Tengo algo de tiempo antes de ir a una reunión muy importante. ¿Puedes pensar en algo que podamos hacer?" Le preguntó envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Rebecca sintió que se sonrojaba una vez más y quería patearse por permitir que él tuviera el efecto que tenía en él. Ella tomó aliento y se armó de valor antes de tomar su mano y llevarlo a su dormitorio.


    


    




    Capítulo 31


    Vincent se acercó al almacén acordado y suspiró. No tenía mucha fe en que esta reunión resultara como querían todos los de su lado. Así era como su padre lo quería, pero sabía que no podía ceder a ninguna demanda o mostraría debilidad y el futuro Capo no podía permitirse el lujo de tener nada de eso.


    "¿Hay respaldo en su lugar?" Le pregunta a Gio y Domenico mientras alcanza la manija de la puerta.


    "Todos están listos si esto termina como todos sabemos que sucederá", le dice Gio. Vincent asiente, abre la puerta y se dirige al edificio. Su hermano y su primo lo siguen, ambos mirando a su alrededor con la mayor discreción posible para asegurarse de que no haya nadie en el área para quien no estén preparados.


    "Dos en el techo y uno en la esquina", dijo Domenico en voz baja para que solo los otros dos hombres pudieran escuchar. Ambos asintieron entendiendo. Continuaron hacia el almacén.


    Cuando llegan a la sala de reuniones, ven que Enzo ya estaba allí. Su mano derecha, Ardito, está allí junto con otro hombre que Gio reconoció como uno de sus soldados. Vincent se volvió para hablar con su hermano solo para encontrarlo mirando al hombre. Su mandíbula se movió y Vincent supo que su hermano podía arruinar esto. Necesitaban cualquier pelea, iniciada por Enzo y sus hombres. Colocando una mano sobre el hombro de su hermano, se inclinó para susurrarle "mantén la calma". Gio asintió y respiró hondo.


    Vincent se volvió para saludar a Enzo. Al darse cuenta de su sonrisa engreída, apretó los puños para contener su ira. "Comencemos esta reunión".


    "¿No hay hola para tu amigo más antiguo?" Enzo decidió burlarse de Vincent. "¿Qué tal uno de mis hombres más nuevos? Todos se conocen, ¿verdad?" Continuó burlándose mientras gesticulaba hacia el hombre que había traicionado a Vincent y la familia.


    


    




    Vincent apretó los puños mirando a Enzo. Sabía que estaban siendo engañados y no iba a caer en la trampa. "Enzo, estamos aquí para hablar de términos. ¿Por qué no nos sentamos y hacemos precisamente eso?", Señaló la mesa con sillas a cada lado que había preparado para que todos hablaran cortésmente.


    Enzo negó con la cabeza. "No hay necesidad de hablar de términos. Solo tengo uno", sonrió. "Quiero ser Capo," continuó encogiéndose de hombros como si no le hubiera pedido a Vincent que le diera un puesto que Enzo no solo no se merecía, sino que Vincent había sido entrenado para ocupar toda su vida.


    Vincent sintió un tic en la mandíbula. No solo estaba enojado, tenía que averiguar cómo iba a decirle que no a este hombre y marcharse sin disparar. Sabía que terminaría así, pero no renunciaba a su papel en la Familia y no iba a permitir que Enzo lo pisoteara. Su padre iba a tener que lidiar con eso. "¿Qué te hace pensar que eso alguna vez sucedería?"


    "Obviamente quieres proteger a tu novia y la Familia no tomará amablemente un tiroteo antes de que estés a cargo. No se ve bien cuando está dentro de tu propia familia, ¿verdad?"


    "Ya no eres parte de nuestra familia", gritó Vincent. Respirando profundamente, trató de calmarse. Sin embargo, por el rabillo del ojo, vio a Ardito mover una mano a su costado. Afortunadamente, Gio y Domenico también vieron esto y ambos alcanzaron sus armas también. Estallaron disparos y Vincent volcó la mesa de lado y los tres hombres se lanzaron detrás de ella para cubrirse. "¿Cuántos hombres tienen?" Le gritó a Gio.


    "¿Cuántos de ellos hay?" Gio gritó en la radio.


    "Hay un grupo de veinte esperando fuera de la puerta, señor".


    Gio miró a su hermano mayor esperando que le diera la orden. Vincent asintió con la cabeza antes de aparecer sobre la mesa y disparar dos tiros en la dirección de Enzo. "Sácalos a todos", le dijo Gio al hombre al otro lado de la radio.


    


    




    Gio miró por encima de la mesa y vio a más hombres corriendo para unirse a Enzo. "¿Cómo están entrando?" él gritó. Domenico se encogió de hombros antes de asentir con la cabeza en dirección a Gio diciéndole que se diera la vuelta. Gio dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio a Ant y Teo correr con varios otros hombres. Todos disparando en dirección al enemigo.


    "Cúbrelos", gritó Vincent antes de levantarse de detrás de la mesa y probar el fuego de cobertura para su respaldo. Vincent disparó a dos hombres que los veían caer antes de volver a sentarse para recargar su arma.


    "Pensé que le vendría bien un poco de ayuda, jefe", dijo Ant con una sonrisa de suficiencia. Vincent puso los ojos en blanco, volvió a colocar el cargador en su arma y deslizó el cañón hacia atrás. Se puso de pie y comenzó a disparar a los hombres de Enzo nuevamente. Esta vez rodeó la mesa y se dirigió hacia los hombres. Ant se unió a él y derribaron a varios hombres. Mientras caminaban, Vincent escudriñó la habitación en busca de Enzo. Él se había ido. "¡Mierda!" Escuchó a Ant gritar, lo que le hizo mirarlo. Vincent vio cómo su primo golpeaba el suelo agarrándolo de la pierna. Debe haber recibido un disparo.


    "¡Dom!" Gritó pidiendo ayuda. Domenico miró a Vincent y se dirigió hacia él y Ant. Agarró la parte de atrás de la camisa de Ant y lo arrastró hasta un pilar de hormigón grueso que se encontraba a un metro de distancia. Lo apoyó para que pudiera mirarlo.


    Vincent continuó disparando a los hombres derribando a varios más. "¡Sácalo de aquí!" Gritó en dirección a su primo. Ver a Domenico asentir en respuesta a él y arrojar el brazo de Ant sobre su hombro mientras Teo corría para ayudarlo a llevar a su hermano a algún lugar donde pudieran ver mejor su pierna.


    


    




    "¡Vince! ¡Cuidado!" Escuchó gritar a Gio. Cuando se dio la vuelta, sintió una punzada aguda y su hombro se sintió caliente. Miró hacia abajo y notó que un poco de sangre se filtraba por su chaqueta. Levantó la vista con una mirada que, si hubiera podido, habría prendido fuego al hombre que tenía delante. Cambió su arma a su lado ileso y la levantó apuntando a la cabeza del hombre que le disparó. Apretó el gatillo y vio al hombre caer sin vida. Gio disparó a dos hombres más rápidamente antes de que los tres restantes se volvieran y corrieran dándose cuenta de que estaban superados en número incluso con un agujero en el hombro de Vincent. "¿Estás bien", preguntó Gio mientras miraba a Vincent para asegurarse de que no tuviera otras lesiones?


    Vincent asintió. Hizo una pausa para tomar aliento antes de mirar a su hermano. "¿Alguien vio a Enzo? Alguien tiene que haberlo seguido, ¿verdad?"


    "Vince, Gio. Ant está en el auto, vámonos", dijo Domenico mientras corría hacia ellos. Ambos hombres asintieron y siguieron a su primo hasta el coche.


    "Llame al médico y dígale que se reúna con nosotros en mi apartamento", le dijo Vincent a Gio, quien asintió.


    Cuando llegaron al edificio, Gio y Teo salieron y llevaron a Ant al ascensor y luego al apartamento de Vincent rápidamente.


    Rebecca y Rosalina estaban sentadas en el sofá riéndose del espectáculo que estaban viendo cuando los hombres irrumpieron en el apartamento.


    "¿Qué pasó?" Rosalina gritó mientras veía a su amiga levantarse del sofá y correr hacia Vincent.


    "¿Estás bien? Déjame mirarlo", comenzó a quitarle la chaqueta lentamente para no lastimarlo más.


    "Estoy bien", dijo Vincent sacudiéndola. Rebecca trató de no mostrar que sus palabras y acciones hirieron sus sentimientos. "Ponlo en el sofá. El doctor debería estar aquí en cualquier momento," se giró para mirar a Gio y Teo que todavía sostenían a Ant.


    


    




    "Si mi querido primo no quiere jugar al doctor contigo, estoy más que dispuesto", dijo Ant en voz alta, asegurándose de que todos, especialmente Vincent, lo escucharan. Sonrió con suficiencia cuando escuchó a su primo gruñirle. Satisfecho con presionar los botones de Vincent, se sentó en el sofá.


    "¿Tiene algún instrumento médico?" Rebecca le preguntó a Vincent.


    "Iré a buscarlos", dijo Gio corriendo hacia la oficina de Vincent. Rebecca se volvió para mirar a Vincent con una mirada furiosa. Él pone los ojos en blanco a cambio y se acerca al sofá para hablar con Ant.


    "El doctor llegará pronto", le dice antes de mirar a Rebecca. En el caos, se le había olvidado que ella estaba en su casa. Si lo hubiera recordado, le habría ordenado a Domenico que lo llevara a una casa segura o al menos a otro departamento del edificio. No quería que ella viera cosas como esta. Esto no estaba mal, pero todavía era algo de lo que él quería protegerla.


    "Puedo hacerlo", cruzó los brazos sobre el pecho. Vincent trató de echar un vistazo a su escote, pero ella se dio cuenta y los descruzó rápidamente.


    "Aquí tienes", dijo Gio anunciando su regreso. Rebecca asintió en agradecimiento y se volvió para mirar a Vincent.


    Ella dio un paso en su dirección y él dio un paso atrás sacudiendo la cabeza. "Ant primero," le dijo señalando a Ant. Rebecca asintió y se sentó en la mesa de café junto al hombre. Ya le habían cortado la pernera del pantalón lo suficiente como para que ella pudiera ver dónde le dispararon.


    Rebecca no tardó mucho en vendar la herida de Ant. Afortunadamente para él, la bala había atravesado todo el camino y no se alcanzó nada importante, por lo que ella no tuvo que desenterrarlo. Vincent, por otro lado, no tuvo tanta suerte. "¡Mierda que duele, mujeres!" Gritó mientras ella intentaba sacar la bala. Lo estaba pasando muy mal y estaba casi segura de que le había dado en el blanco.


    


    




    Ella lo miró y observó su rostro arrugado antes de volver al trabajo. "Debería haber esperado al médico", resopló. Rebecca clavó las pinzas en su hombro. "¡Oye!" Vincent la miró mientras ella simplemente lo ignoraba. Vincent giró la cabeza para mirar a los hombres y Rosalina al otro lado de la habitación cuando los escuchó reírse.


    "Puede que no haya ido a la escuela durante uno o dos años más, pero sé lo que estoy haciendo", le gruñó Rebecca. "El problema es que creo que está atascada o incluso golpeado en el hueso", suspiró finalmente y dejó las herramientas en el suelo secándose la frente con la muñeca. Vincent frunció el ceño cuando vio un rastro de sangre dejado atrás cuando ella bajó la cabeza. Se movió para limpiarlo. "No muevas el brazo. Podría empeorar las cosas", gritó tratando de que dejara de moverse.


    "No me importa", le dijo y se secó la frente. Sacudiendo la cabeza, abrió la boca cuando el médico entró.


    "Lo siento, jefe. Estoy aquí," resopló el hombre caminando rápidamente hacia donde Vincent estaba sentado. Rebecca casi se cae al suelo cuando el hombre la empujó sobre la mesa de café en la que había estado sentada desde que ayudó a Ant. El hombre solo la notó cuando escuchó a Vincent gruñirle. Rebecca casi se rió cuando el hombre la miró parpadeando detrás de sus fuertes gafas graduadas. Ella había pensado que era solo para reírse en los dibujos animados, pero aquí el hombre estaba sentado con ojos que eran más grandes que una rana toro. "Mis disculpas", dijo el hombre con voz aguda y chillona, lo que hizo imposible que ella no se riera.


    Todos los hombres de la habitación la miraron como si hubiera perdido la cabeza. "¿Ya terminaste?" escuchó a Vincent preguntarle cuando su risa comenzó a calmarse. Asintiendo y se volvió hacia la doctora, "ella cree que le dio en el hueso", le dijo. El médico la miró de manera interrogante. "Ella es doctora,"


    


    




    "Enfermera practicante", lo corrigió.


    El doctor asintió, "bueno, miremos".


    Rebecca se puso de pie para ver cómo estaba Ant mientras el Doctor se ponía a trabajar en el hombro de Vincent. "¿Cómo estás?"


    "Haciéndolo bien. Hiciste un gran trabajo, doctor. Aunque no me importaría dormir un poco," Ant se encogió de hombros.


    "Ayúdalo a ir a la habitación de invitados", dijo Vincent sin mirar en su dirección.


    Domenico ayudó a Ant para asegurarse de que estuviera estable antes de llevarlo al dormitorio.


    Rebecca fue y se sentó junto a Vincent en el sofá. "Creo que tienes razón. Parece que el hueso puede haber sido golpeado", suspiró el médico mirándola. Ella se mordió el labio. Sabía que lo más probable era que lo operaran.


    "Haz lo que tengas que hacer para que me mueva. Tengo cosas que terminar", resopló al hombre. Rebecca se volvió hacia él y le envió una mirada. "¿Qué?"


    "Sé amable, por uno. Por dos, tomará algún tiempo sanar", dijo Rebecca antes de mirar al médico para que lo confirmara. Observó al hombre tragar saliva. Tenía miedo de decirle a Vincent la verdad. Suspirando se dio cuenta de que tendría que decírselo. "Necesitarás cirugía, Vince."


    Vincent negó con la cabeza, "¡No tengo tiempo para eso!"


    "Bueno, ¿cómo supones que vas a mover tu brazo cuando el hueso está probablemente roto o destrozado?"


    "Puedo manejarlo", le respondió y se volvió hacia el médico, "vendarlo". El doctor asintió y Rebecca resopló antes de levantarse y salir pisando fuerte hacia la cocina. Rosalina la siguió.


    


    




    "¿Qué pasó?" Preguntó Domenico.


    "Nada."


    "Está bien. Bueno, voy a agarrar a Ros e ir al mío. Tengo hambre", le dijo a su prima antes de dirigirse a la cocina. Vincent asintió a pesar de que Domenico le daba la espalda.


    Vincent miró su hombro antes de suspirar, "¿Realmente necesito cirugía?"


    "Sí, señor", le respondió el médico sin levantar la vista de su trabajo.


    "¿Cuánto tiempo tendré que sentarme sin hacer nada?"


    "No hay forma de saberlo hasta que vea lo mal que está".


    Vincent asintió entendiendo. "Estoy cansado, ¿podemos hacerlo mañana?" El doctor terminó de vendarlo y asintió finalmente mirándolo. "Bueno." Vincent se puso de pie y le ofreció la mano al médico. "Gracias de nuevo", le dijo al hombre antes de caminar hacia su habitación.


    Rebecca salió de la cocina seguida de Domenico y Rosalina. "Deberías venir mañana", le dijo a Rosalina, quien asintió en respuesta. "Podemos almorzar antes de que tenga que ir a trabajar".


    "No creo que vayas a trabajar mañana, Rebecca", le dijo Domenico. "Después de lo que pasó hoy, tendrás la suerte de respirar aire fresco en el balcón antes de que esto termine".


    Rebecca lo vio caminar hacia la puerta. Al abrirla, esperó a que Rosalina saliera antes de poder seguirla, aunque Rebecca lo detuvo. "¿Qué pasó?"


    Domenico suspiró. Había estado esperando a que ella le hiciera esa pregunta. "Tendrás que preguntarle a Vince", le dijo antes de salir.


    


    




    Ella fue a ver a Ant asegurándose de que estuviera bien y no sintiera ningún dolor antes de caminar hacia la habitación de Vincent. Ya estaba durmiendo. Ella se inclinó silenciosamente a su lado para mirar su vendaje. Cuando estuvo satisfecha de que estaría bien hasta la mañana, se arrastró al otro lado de la cama. Se volvió de espaldas a él y cerró los ojos. Vincent, habiéndola sentido, la atrajo hacia él de modo que su frente estuviera pegado a su espalda. "¿Estás bien?" Rebecca le preguntó. Vincent asintió antes de que ambos se durmieran.


    


    




    Capítulo 32


    Pasó una semana y Vincent se sometió a la cirugía y estaba en camino de curarse. Rebecca y él también habían continuado con su trato. Rebecca pasó todas las noches en la cama de Vincent. A ella le encantaba que fuera un mimoso y disfrutaba cada momento al darse cuenta de que algún día terminaría.


    Vincent se despertó y se dio la vuelta para ver dormir a Rebecca. Definitivamente era hermosa. Se dio cuenta de esto junto con lo mucho que realmente le gustaba ella en su cama. Incluso cuando no estaban rodando haciéndose sentir mejor el uno al otro de lo que nunca se habían sentido antes, él la disfrutaba allí. Suavemente colocó un mechón de cabello detrás de su oreja para no despertarla. Sabía que no podía retenerla. No era seguro y ella no estaba hecha para esta vida. Suspirando, besó suavemente sus labios antes de salir de la cama.


    Giró su hombro haciéndolo estremecerse. La cirugía fue hace dos días y, aunque sabía que era una locura hacerlo, esperaba que se sintiera mejor ahora. Los planes para hoy no iban a ser fáciles con su hombro de esta manera. Hoy sería el primer paso para que Rebecca volviera a casa y pudiera vivir su vida de manera segura. Sabía que ella todavía estaba un poco molesta porque no la dejaba ir a trabajar, pero no era seguro. Él había movido algunos hilos que tenía en el hospital y ella no perdería su trabajo, se aseguró de eso.


    Entró al baño y se miró en el espejo. Tenía bolsas debajo de los ojos porque casi todas las noches llegaba tarde haciendo planes sobre cómo terminar con esto. Su padre le había dado el visto bueno para hacer todo lo que creyera necesario para solucionar el problema después del tiroteo en la reunión. Se pasó las manos por la cara con una respiración profunda. Se dio una ducha y se vistió. Cuando salió del dormitorio, Rebecca estaba despierta y estirada en el borde de la cama. Él sonrió mientras la miraba.


    


    




    Rebecca sintió los ojos de Vincent en ella y miró hacia arriba. Cuando su mirada se conectó, ella sonrió y se mordió el labio recordando los eventos de la noche anterior. "Mañana."


    "Buenos días," Vincent le devolvió la sonrisa. "Lo siento, anoche fue tan tarde. Debería haberte dejado dormir."


    Rebecca negó con la cabeza, "Yo diría que valió la pena".


    Vincent se rió. "Me alegro de haber sido útil", se inclinó. De pie, le sonrió y le guiñó un ojo antes de caminar hacia la puerta. "Dúchate. Voy a empezar a desayunar", le dijo sin mirarla.


    Rebecca sacó algo de ropa del armario de Vincent. Él le había sugerido que trasladara su ropa a su habitación ya que Ant estaba usando la de ella. "Es básicamente tu habitación también. Al menos mientras estés aquí", le había dicho. Ella había optado por ignorar cómo sus palabras la habían hecho sentir sabiendo que él no sentía lo mismo. Puede que le guste, pero tenía más que ver con su relación sexual que con una romántica.


    Se duchó y salió para ir a desayunar. Cuando llegó al final del pasillo, escuchó a Vincent hablando. Mirando hacia donde estaba parado de espaldas a ella, vio que Domenico, Ant y Teo lo escuchaban. Sin embargo, no podía entender completamente lo que estaba diciendo y estaba segura de que no se suponía que debía estar espiando a escondidas. Domenico la notó primero y asintió con la cabeza en su dirección, haciendo que Vincent se girara y la mirara. Se volvió y les dijo algo a los hombres antes de caminar hacia donde ella estaba.


    "Oye. ¿Tienes hambre?" le preguntó besándola en la mejilla. Rebecca asintió con la cabeza y le dio una sonrisa forzada. Si bien ella entendía por qué lo estaba haciendo, no le gustaba que la mantuvieran en la oscuridad. "Terminé el desayuno para ti, pero tengo que ir a trabajar un poco", le acomodó un mechón de cabello que se le había caído de la cola de caballo. "Quiero que comas y disfrutes


    


    




    Dom dijo que Ros se estaba preparando y luego ella estará aquí para pasar el rato. Puedes pedir el almuerzo y la cena si quieres, ¿de acuerdo?" Él le dio una sonrisa un poco forzada. Preferiría pasar el día en la cama con ella, pero tenían que acabar con este ataque. Enzo había estado moviendo su ubicación cada dos días y si esperaban otro día, no estaban seguros de adónde iría. Se estaba quedando sin escondites.


    "¿Vas a estar fuera todo el día?"


    "Sí. No quiero que me esperes despierto ni siquiera. No puedo saber con certeza qué tan tarde llegaré." Rebecca asintió entendiendo y le sonrió. Él no era suyo para extrañarlo realmente, así que no podía decir nada.


    "¿Puede venir Joni?" Ella le preguntó decidiendo que iba a necesitar una sesión completa con sus dos chicas para comenzar a comprender lo que estaba sintiendo.


    Vincent asintió. Sus ojos se movieron alrededor de su rostro y lo asimilaron todo. "Por supuesto. Chicas, diviértanse", la besó profundamente antes de girarse y seguir a los hombres que había olvidado por dónde había salido de la puerta.


    Rebecca llamó e invitó a Joni. Colgó cuando Rosalina entró con una gran sonrisa en su rostro. "¿Qué pasa con usted?" Le preguntó a su amiga con una ceja levantada y una sonrisa. Estaba mucho más feliz de lo que Rebecca la había visto nunca y era extraño.


    "No sé de qué estás hablando," Rosalina se encogió de hombros, pero el rubor que recorrió su rostro no pasó desapercibido.


    Rebecca se cruzó de brazos, "Dime. ¡AHORA!" ella le sonrió.


    Rosalina puso los ojos en blanco. "Dom me besó anoche", chilló. Pasaron un par de segundos antes de que lo que dijo Rosalina se asimilara y Rebecca se uniera a ella para gritar y brincar.


    


    




    "¿Cómo demonios ocurrio eso?"


    "Estábamos cenando y simplemente sucedió", se rió Rosalina.


    Rebecca negó con la cabeza con incredulidad. "Esto es una locura. ¿Están jodiendo o qué?"


    Rosalina miró al suelo, "Dijo que no le gusta hacer eso", miró a su amiga tratando de medir su reacción.


    "¿Qué significa eso?"


    "Dijo que no quiere simplemente acostarse con alguien que no sepa quiénes son o que no tenga nada más con ellos". Rebecca se sorprendió con esta información. Se dio cuenta de que algunos hombres alrededor se habían calmado y qué no, pero Domenico simplemente no parecía del tipo. "Me invitará a cenar mañana por la noche", susurró.


    Rebecca arqueó las cejas. No estaba totalmente segura de haberla escuchado, ¿verdad? "¿Cena? ¿Acabas de decir que el Sr. Constantly te mira y pone los ojos en blanco te lleva a cenar?" se rió después de interrogar a Rosalina.


    Rosalina asintió y no pudo evitar sonreír, estaba muy emocionada. "Sé que también me sorprendió".


    "¡Hola!" Joni gritó haciendo que ambas mujeres la miraran.


    "¿Por qué estás gritando?" Preguntó Rosalina.


    "Porque ella vive para ser el centro de atención", se rió Rebecca.


    "¿Qué están haciendo ustedes dos perras?"


    "Hablando de la cita de Rosalina mañana por la noche con cierto hombre alto y tranquilo," Rebecca sonrió ampliamente.


    "¿Esperar lo?" Joni gritó. Rebecca se estremeció ante el sonido ya que Joni estaba junto a su oído. Se volvió y la miró negando con la cabeza cuando solo se encogió de hombros. "¿Supongo que Dom es de quien estamos hablando?"


    


    




    Rosalina asintió con la cabeza. "¿Cómo lo supiste?"


    "Bueno, él es el único chico con el que has estado bastante últimamente al menos que es soltero", respondió Joni.


    "Vince es soltero", le señaló Rebecca.


    "Oh, por favor", Joni puso los ojos en blanco, "ese hombre está tan interesado en ti que ninguna mujer volverá a tener una oportunidad con él". Rebecca sintió una ola de sorpresa ante las palabras de sus mejores amigas. "No me mires así. Eres la única persona que no sabe cómo se siente". Joni se levantó y se dirigió a la cocina. "¿Tienes vino?"


    "Es temprano, ¿qué quieres con vino?" Rebecca gritó tras ella.


    "Se siente como una especie de día bebiendo". Join respondió cuando salió de la cocina, un minuto después, con una botella y tres vasos en la mano. "Entonces, ¿cómo te sientes por él?" preguntó mientras le servía un vaso a cada uno. No iba a dejar ir esta conversación.


    "¿Me gusta el?" Rebecca respondió sonando más como una pregunta.


    "¿Por qué me estás preguntando?"


    "No lo estoy. Me gusta. Pero no importa cómo me sienta. Después de todo esto ... Incluso si estuviera lista para una relación seria, no podría ser con él", se encogió de hombros mirando a ambos. de sus amigos esperando que uno de ellos estuviera de acuerdo con ella.


    "¿Por qué no?" Le preguntó Rosalina. Ella realmente quería saber. A ella le agradaba Domenico y esperaba que sus amigos la apoyaran si terminaba teniendo una relación con él.


    


    




    "Me refiero a mirar todo lo que ha pasado desde que lo conocí. Llegó a casa, de una reunión", alzó las manos entre comillas al pronunciar la palabra reunión, "con una bala en el hombro. Su primo tenía una en la pierna". . Honestamente, Ros estuvo allí, pero apuesto a que no debería haberte dicho nada al respecto. ¿Quién quiere no poder hablar de cosas con sus mejores amigos? " Rebecca comenzó a respirar profundamente mientras divagaba. Realmente odiaba que el hombre del que se estaba enamorando fuera tan inalcanzable para alguien como ella. Alguien que nunca había imaginado nada más que una vida normal.


    "Aunque estaban bien", señaló Rosalina. "No fue nada serio." No estaba segura de que sí estaba tratando de convencer a Rebecca o ah sí misma.


    Rebecca se encogió de hombros. "Vince está asustado por todas partes", susurró apenas lo suficientemente fuerte como para que la escucharan. "¡Le han disparado y cortado tantas veces y quién sabe qué más!" Rebecca se levantó y comenzó a caminar.


    "No empieces a caminar", suspiró Joni. "Mira si no quieres estar con él. Si no puedes mirar más allá de esa parte de él, entonces es así. No le debes nada que no hayas prometido. él, pero ambos tienen un acuerdo de que es porque ambos están aquí. Vayan a casa cuando sea seguro y olvídense de él ".


    Rebecca escuchó a su amiga y asintió. Tiene sentido. No es como si estuvieran casados. Vincent planeaba hacerse cargo de la amenaza que la perseguía y luego podría irse a casa y seguir adelante con su vida. Encuentra un buen chico que tuviera un trabajo normal. Cuanto más pensaba en ello, más pensaba que no sonaba bien. Era lo que siempre había planeado, pero, ¿quería eso más? Suspirando, bebió el resto de su vino y se lo tendió a Joni para que se llenara de nuevo.


    


    




    Las chicas pasaron el resto de la mañana hablando de los chicos. Joni y Rosalina siguieron intentando convencer a Rebecca de que estaba pensando demasiado en la situación con Vincent, pero Rebecca no podía dejar de pensar en ello. Después del almuerzo, Rosalina habló un poco sobre todas las cosas que le gustaban de Domenico. Las chicas escucharon con interés. Esto estaba tan fuera de lugar para Rosalina que se sorprendieron por completo. Ordenaron la cena y hablaron sobre la boda de Joni y cuánto tiempo después ella quería tener hijos.


    "No puedo esperar para tener un bebé. Sin embargo, Isaac quiere esperar un año", se encogió de hombros. "Quiero decir, supongo que puedo esperar, pero no es que tenga nada que hacer. Isaac tiene trabajo, ¿qué se supone que debo hacer?"


    Rebecca miró a Rosalina y puso los ojos en blanco. "Una idea loca. ¿Por qué no utilizar el título que acaba de obtener?" Le preguntó a Joni sacudiendo la cabeza.


    "Sí o tal vez hacer algo con todos los diseños que tienes. Sabes que compraría cualquiera de los vestidos que me has mostrado", le sonrió Rosalina.


    Joni asintió. "Lo sé. Te amo por eso. Creo que podría hacer algo."


    Rebecca suspiró. Odiaba ver a su mejor amiga tan angustiada. Joni tenía mucho potencial para hacer tantas cosas. Sus padres la apoyaron y también Isaac. No tenía que trabajar en su fondo fiduciario y el trabajo de Isaac la mantendría, pero Rebecca sabía que Joni nunca sería completamente feliz sin hacer nada.


    Las mujeres continuaron la noche viendo una película antes de que Joni decidiera irse a casa a tiempo para poder pasar un poco de tiempo con Isaac antes de acostarse. Rosalina se despidió y se fue para regresar al apartamento de Domenico en el siguiente piso. Rebecca caminó apagando todas las luces antes de dirigirse a su habitación.


    


    




    Giró el pomo y recordó que había estado durmiendo en la habitación de Vincent. Pensó en quedarse en su habitación para distanciarse, pero odió la idea mientras pensaba en ello. A ella le gustaba despertarse junto a él todas las mañanas y, dado que tenía un número limitado de días para hacerlo, no se iba a perder uno solo porque estaba un poco confundida por sus sentimientos.


    Se metió en la cama de Vincent y se tapó el hombro con las mantas antes de abrazar su almohada y quedarse dormida pensando en sus estúpidos sentimientos confusos.


    


    




    Capítulo 33


    Vincent se despertó al día siguiente con Rebecca acurrucada en sus brazos y con la cara enterrada en su pecho. Él suspiró y pasó un dedo por su cabello. Se contentaría con pasar el día así con ella, pero sabía que tenía que levantarse. El ataque había tenido éxito y sabía que habría represalias más temprano que tarde.


    Se movió suavemente y trató de no despertarla antes de dirigirse al baño para ducharse. Mientras permanecía bajo el agua, pensó en cómo se estaba acercando demasiado a ella y no era seguro. Este pensamiento estaba en su mente constantemente. Solo la quería a salvo. Había estado evitando lo que sabía que tenía que hacer. Suspiró cuando salió de la ducha odiando no poder pensar en otra cosa que no fuera lo que estaba a punto de hacer.


    Mientras se secaba, pudo escuchar a Rebecca hablando. "¿Quién eres tú?" Le preguntó a alguien.


    "Soy la novia de Vince. ¿Quién diablos eres tú?" Escuchó la voz irritantemente aguda de Milena y se encogió. Esto no estaba sucediendo, no hoy de todos los días. Lo envolvió con la toalla y se dirigió al dormitorio.


    "Si eres la novia de Vince, ¿por qué nunca te mencionó? Quiero decir, he estado viviendo aquí un tiempo y ni una vez ha mencionado a nadie. Y mucho menos a alguien que parece una versión barata de una prostituta de bajo nivel. " Vincent no pudo evitar reírse de lo que Rebecca había dicho. Las cabezas de ambas mujeres se volvieron rápidamente en su dirección. Observó el rostro de Rebecca. Ella se veía enojada. Aunque técnicamente no tenía ningún derecho, a él le gustaba. Ella estaba celosa y él estaba de acuerdo con eso.


    


    




    "Vince. ¿Por qué está ella aquí? Deshazte de ella y te recordaré lo que puedo hacer", se acercó a él. Dio un paso atrás y la miró.


    "Tienes que irte", le gruñó. Milena sonrió pensando que estaba hablando con Rebecca y ella había ganado. "Milena. ¿Me escuchaste?" Vio a Rebecca sonreír desde su cama y le sonrió. Podría tomarse el día libre y retrasar sus planes otro día después de deshacerse de la intrusión. Sacudiendo la cabeza, volvió a mirar a Milena. Tenía los brazos cruzados y hacía pucheros.


    "Ella es malvada ..." comenzó Milena. Vincent levantó la mano para detenerla. "Pero..."


    "Basta, Milena", gritó haciéndola saltar. Sin embargo, notó que Rebecca no. Esto debería haberlo hecho sentir mejor, pero no fue así. Se estaba acostumbrando demasiado a cosas como sus gritos. No le gustaba haberla expuesto a tanto. No esperaría un día más. No, necesitaba sacar a Milena para poder hacer lo que tenía que hacer. "Sal."


    Milena pisoteó con el pie antes de soltar un bufido y salir furiosa. Envió una mirada en dirección a Rebecca. "Esto no ha terminado, perra."


    Rebecca se levantó de la cama y caminó hacia Vincent. "Gracias. Podría haberme ocupado yo misma, pero gracias", se puso de puntillas y se inclinó hacia él para darle un beso, pero él dio un paso atrás. Rebecca frunció el ceño ante su acción. Sabía que no eran una pareja real, pero él no había rehuido que ella lo besara antes. "¿Hice algo mal?" ella le preguntó.


    Vincent negó con la cabeza. Miró al suelo evitando lo que tenía que decirle. Se pellizcó el puente de la nariz, "nosotros ... tenemos que hablar", le dijo finalmente. "Déjame vestirme y luego hablaremos", le dijo antes de pasar junto a ella y entrar al armario.


    Cuando salió del armario, Rebecca estaba sentada en la cama preguntándose qué había cambiado desde la noche anterior. Había regresado alrededor de las dos de la mañana y se había subido a la cama antes de acercarla y poner la cabeza en el hueco de su cuello. No la tocó de forma sexual en absoluto. Besó su cuello suavemente antes de irse a dormir. Ahora estaba realmente confundida acerca de sus acciones.


    


    




    "Tengo una casa segura preparada para ti", suspira Vincent. Realmente no quería hacer esto, pero sabía que necesitaba mantenerla a salvo y la única forma de hacerlo de verdad era poner distancia entre los dos. "Necesito que empaques tus cosas. Avísale a Tobin si quieres algo más de tu casa o algo que necesite ser comprado y él te lo traerá más tarde". La miró a los ojos. Podía decir que ella quería decir algo, pero se estaba mordiendo el labio por dentro. "Voy a preparar el desayuno y me prepararé. Te dejaré después de que comamos", salió rápidamente de la habitación antes de cambiar de opinión.


    Rebecca se sentó en la cama en estado de shock. ¿La estaba enviando lejos? Sabía que él no le debía nada, así que rápidamente descartó sus pensamientos cuando quiso seguirlo y exigir una explicación. Suspirando, se dirigió a su propia habitación para prepararse y empacar. Cuanto más pensaba en estar lejos de Vincent, más se daba cuenta de que tal vez esto era algo bueno. Un tiempo separados le daría la oportunidad de ver realmente sus sentimientos. Puede que simplemente los esté sintiendo porque vivían en la misma casa y dormían juntos. Saque eso de la ecuación y eran solo dos personas que se sentían atraídas el uno por el otro pero no sabían casi nada sobre el otro.


    El viaje a la casa franca transcurrió casi en silencio, el único sonido era la radio que estaba sonando tan bajo que Rebecca apenas podía oírla. Pasó el tiempo pensando en cómo su vida había llegado al punto en que necesitaba que la llevaran a una casa segura. Cuando planeó su vida, definitivamente no había pensado en este tipo de desvío. Conocer a alguien que era parte de la mafia fue un tramo justo. Empezaba a sentir que su vida no era la suya y no le gustaba particularmente.


    Una hora y media después de que comenzaran el viaje, Vincent detuvo el auto frente a una casa que parecía casi un granero convertido en casa. Era lindo y el paisaje que rodeaba la casa era hermoso. Rebecca sonrió al pensar que aquí es donde pasaría su tiempo. Era tranquilo y sabía que sería un gran lugar para pensar en todo.


    Vincent abrió su puerta y la sacó de sus pensamientos. Él le ofreció una mano que ella decidió no tomar, en cambio, salió ella misma. Ella agarró la bolsa que había colocado en el asiento trasero de su auto y lo siguió hasta la puerta principal.


    


    




    Antes de abrir la puerta principal de la casa, se volvió hacia ella y le pasó un brazo por la cintura. "Solo quiero que sepas que estoy haciendo esto porque es la mejor manera de mantenerte a salvo en este momento", le dijo mirándola para que pudiera ver que estaba diciendo la verdad. No quería que ella pensara que esto tenía algo que ver con que él no la quisiera cerca. Pero no podía decirle que era porque la quería demasiado y por mucho más tiempo. Nunca podría decirle cómo se sentía realmente. Rebecca asintió con la cabeza y trató de alejarse de él. Suspirando, soltó su cintura y dio un paso atrás. "Aunque estás en medio de la nada, es muy importante que te quedes adentro y con los guardias en todo momento". Buscó su rostro en busca de comprensión cuando recibió un asentimiento de ella sin ninguna confirmación vocal. Al darse cuenta de que ella no iba a hablar con él, se dio la vuelta y entró en la casa.


    Rebecca tenía miedo de decirle algo a Vincent porque no confiaba en su voz. Una parte de ella estaba emocionada y bien con estar lejos de él, pero otra parte más grande de ella estaba al borde de llorar y sabía que su voz lo transmitiría así que se quedó en silencio. Siguió a Vincent por la casa admirando la decoración moderna del campo y amando el aspecto del lugar. Si no supiera que esta es una casa segura, pensaría que se trata de una casa familiar. Estaba tan impresionada por la cocina ocupada imaginando a Vincent cocinando en ella y no se dio cuenta de que dos hombres habían entrado para unirse a ellos. Sintió la gran mano de Vincent envolver la suya mucho más pequeña y lo miró y lo vio sonreír. Ella le devolvió la sonrisa antes de escuchar un carraspeo y finalmente notó a los dos hombres parados detrás de él. "Oh, lo siento", se sonrojó.


    Vincent negó con la cabeza, odiaba que ella se ruborizara hacia otro hombre que él. Incluso si no era de la misma manera que ella lo hizo con él, todavía no le gustaba. "Ella no es tuya", se dijo a sí mismo. Suspirando se volvió hacia los hombres. "Rebecca, el es Felice y su hermano gemelo Bruno. Ellos serán los guardias que están en la casa contigo. Habrá otros hombres alrededor, pero solo debes hablar con ellos. Si necesitas algo, hazles saber", colocó. su mano alrededor de su cintura y la atrajo hacia él mientras les dirigía a ambos una mirada mordaz asegurándose de que entendieran que ella estaba fuera del alcance de todos. Ambos hombres asintieron con la cabeza entendiendo completamente que ella pertenecía al jefe.


    Rebecca asintió con la cabeza hacia ambos hombres, "Encantada de conocerlos a los dos".


    


    




    "Bien, con eso fuera del camino, Bruno, ¿podrías mostrarle a Rebecca su habitación para que pueda desempacar?" Vincent le preguntó al hombre de su derecha. Le costaría saber la diferencia entre los dos. Ambos tenían piel aceitunada, ojos azules y su cabello era negro medianoche. Lo único que notó fue que el cabello de Bruno estaba peinado con púas mientras Felice le arreglaba la espalda.


    Bruno asintió con la cabeza hacia su jefe antes de volverse para mirar a Rebecca, "sígueme", hizo una reverencia consiguiendo una risa de Rebecca, se enderezó y captó la mirada que su jefe le estaba dando. Se aclaró la garganta y salió de la habitación con Rebecca justo detrás de él.


    Cuando se fueron, Vincent se volvió hacia Felice, "Ella debe quedarse adentro todo el tiempo. No podemos estar seguros de que Enzo no sepa dónde está este lugar. Con suerte, no lo sabe, pero no puedo arriesgarse con ella ".


    Felice asintió en su comprensión, "¿puedo asumir que ella será la esposa de nuestro futuro Capo?" Vincent negó con la cabeza y suspiró.


    Caminando hacia la barra de desayuno en el medio de la cocina, miró a Felice. Un hombre con el que estuvo cerca de crecer. Habían entrenado juntos. Vincent confiaba en él tanto como confiaba en Domenico y Gio, razón por la cual él y su hermano cuidaban a Rebecca. "Ojalá pudiera decir que sí. Desafortunadamente, ella no está hecha para nuestro mundo".


    Felice miró a su viejo amigo mientras se frotaba la cara. Era obvio que Vincent se preocupaba mucho por ella. Le hizo sentir mal, pero entendió de dónde venía. "Lo siento, jefe," le dio una palmada a Vincent en el hombro.


    Vincent abrió la boca para seguir sus instrucciones, pero la puerta principal se abrió y Tobin entró en la cocina un minuto después. "Hola, jefe", saludó sosteniendo un par de bolsas de cosas de Rebecca.


    "Tobin. Espera," Vincent levantó un dedo antes de volverse hacia Felice, "Tobin y yo somos los únicos que deberíamos subir a verla. Si alguien más va a verla, te lo haré saber antes. Nadie se acerca ella ", lo miró directamente a los ojos asegurándose de entender lo serio que estaba. Recibiendo un asentimiento y un saludo, estaba satisfecho, "recuerda las actualizaciones que quiero también", agregó antes de volverse hacia Tobin.


    


    




    "¿Como esta ella?" Tobin le preguntó.


    "Está bien. Está arriba desempacando."


    "¿Puedo preguntar por qué ya no se queda contigo?" Tobin pensó que era extraño cuando recibió el mensaje de texto para llevar las cosas de Rebecca a una dirección diferente.


    "Sin entrar demasiado en eso, es más seguro para ella estar aquí ahora mismo," Vincent se pasó las manos por el cabello. Odiaba esto y sabía que si no se iba pronto, cambiaría de opinión. "Tengo que irme", dijo poniéndose de pie, "tienes permiso para verla cuando quieras. Si las chicas quieren venir a verla, avísame y me aseguraré de que suceda". Tobin se puso de pie y estrechó la mano de Vincent.


    "Gracias de nuevo por cuidar de ella", dijo Tobin antes de que Vincent se fuera.


    Unos segundos después, Tobin escuchó pasos en las escaleras y se dio la vuelta para ver a Rebecca caminando hacia él. "Oye, pensé que me estaba volviendo loca al escucharte", se rió abrazándolo.


    "Te traje tus cosas," Tobin señaló las bolsas que había traído con él.


    Rebecca asintió con la cabeza y miró alrededor de la habitación, "¿Dónde está Vince?" ella preguntó.


    Tobin se frotó la nuca, "Um ... Tenía que irse ... a Trabajar". Rebecca asintió tratando de contener el ceño fruncido en su rostro. No se había despedido y ese tipo de dolor.


    "Bueno, ¿puedes quedarte un rato? ¿Quizás podamos almorzar y ver una película o algo así?"


    "Sí, por supuesto", sonrió Tobin. Estaba seguro de que pasaba algo más. El edificio de Vincent era como una fortaleza. No tenía sentido que se suponía que Rebecca estuviera más segura aquí con guardias de nivel inferior. Sin embargo, se sacudió los pensamientos y decidió que solo se concentraría en estar allí para su amiga de cualquier manera que pudiera.


    


    




    Capítulo 34


    Había pasado una semana desde que Vincent dejó a Rebecca en la casa franca. Esa es también la cantidad de tiempo desde que lo había visto. Ella no entendía lo que estaba pasando. Se preguntó si había hecho algo mal. Si esa fue la verdadera razón por la que la dejó en medio de la nada y no la había contactado desde entonces. Tobin había ido a verla cada dos días. Rebecca le pedía información cada vez, pero Tobin le había dicho que Vincent le había dicho que no le dijera nada para que estuviera completamente protegida en todos los sentidos. Esto solo enfureció a Rebecca. Cuando Tobin notó lo enojada que se puso cuando dijo esto, trató de llevar a Rosalina a visitarla. Eso solo sucedió una vez desde que atrapó a Rosalina justo antes de que le contara a Rebecca algo de una conversación que había escuchado entre Vincent y Domenico.


    Al comienzo de la segunda semana, se había cansado de las excusas de Tobin. Caminó pisando fuerte por la casa hasta que finalmente encontró a Bruno sentado en la sala de estar viendo una película. "Bruno," dijo su nombre y esperando a que él mirara en su dirección, "quiero saber qué está pasando. ¿Puedo llamar a Vince al menos?" Se cruzó de brazos haciendo todo lo posible por parecer intimidante para el hombre que era casi un pie más alto que ella.


    "Le entregaré el mensaje y le haré saber lo que dice el jefe", le dijo volviendo a su película. Rebecca suspiró y volvió a pisar las escaleras, asegurándose de cerrar la puerta lo más fuerte que pudo para que todos los que estaban dentro del alcance de la audición supieran que estaba enojada.


    Se arrojó sobre la cama y gritó en su almohada. Estaba cansada de estar encerrada en la casa. Ni siquiera podía salir y disfrutar del aire fresco. Solo podía caminar por la casa tantas veces. Había visto más películas de las que podía contar. Tobin incluso había traído más y algunos libros. Cogió el que tenía en la mesita de noche que estaba leyendo en ese momento, lo abrió y trató de concentrarse en leerlo. Media hora después, ni siquiera había pasado la página una vez y de alguna manera estaba más enojada que cuando regresó arriba. Lanzó el libro al otro lado de la habitación y se puso de pie.


    


    




    Abrió la puerta y bajó pisando fuerte las escaleras. Fue directamente a la sala de estar donde descubrió que Felice se había reunido con Bruno para ver la película. "Bien, ambos están aquí", se cruzó de brazos de nuevo. Sabía que no los asustaba, pero quería que al menos supieran que estaba enojada y seria. "Quiero cambiar el mensaje. Si no tengo noticias de Vince mañana por la mañana, me voy. Me voy", miró entre los gemelos sabiendo que comenzarían con las excusas ahora después de su amenaza.


    "Está ocupado, Rebecca. Esa es la razón por la que no ha estado en contacto o no ha estado de visita. Está tratando de atrapar a este tipo para que puedas ..."


    "... Irte a casa", terminó por él. "Sí, sí. Quiero saber de él o me voy", con eso se dio la vuelta y volvió a subir las escaleras. Cogió el libro que había tirado y encontró donde lo había dejado. Ella leyó sin problemas esta vez antes de quedarse dormida.


    "Rebecca, despierta," susurró Vincent mientras la sacudía. Cuando Felice lo llamó y le dijo lo enojada que estaba Rebecca y lo que estaba amenazando, él decidió que la había evitado el tiempo suficiente. Terminó una reunión, se fue a casa y se cambió de ropa antes de llevarles comida y correr para verla. La encontró dormida con un libro sobre la cara. Se había reído antes de quitar el libro y tratar de despertarla.


    Él le sonrió cuando abrió los ojos. Se estiró y trató de no sonreír. Estaba emocionada y feliz de ver su hermoso rostro, pero no quería que él supiera que ella también estaba enojada con él. Al menos un poco. "Finalmente," puso los ojos en blanco y se mordió el labio por dentro. Vincent le sonrió y le ofreció la mano.


    "Vamos. Traje la cena."


    Rebecca tomó su mano. No sabía con certeza cuánto tiempo pasaría con él, así que no iba a perder el tiempo que tenía, enojándose con él y asegurándose de que él lo supiera.


    Vincent ya había puesto la mesa con la cena. Rebecca miró lo que había en los platos y sonrió. Había pedido su comida favorita en su restaurante favorito. "No leas demasiado", se dijo a sí misma. Vincent se sentó a comer y le pidió que le contara lo que había estado haciendo a lo que ella arqueó una ceja antes de murmurar un "¿en serio?" Vincent volvió a mirar su comida cuando se dio cuenta de lo que le había pedido. Comieron en silencio durante la mayor parte de la comida.


    


    




    "Estamos cerca de que todo esto termine. Podrás ir a casa y volver al trabajo muy pronto", le dijo Vincent finalmente. Rebecca levantó la cabeza y lo miró sorprendida. "Bruno dijo que querías saber qué estaba pasando", se encogió de hombros.


    Rebecca asintió. "Eso es genial", dijo antes de llevarse más comida a la boca. Ambos pudieron sentir la incomodidad. Ambos querían decir más cosas, pero ninguno tenía el valor. "¿Estás planeando verme alguna vez después de que todo esto termine?", Rebecca finalmente le preguntó sin poder resistir más. Vincent la miró pero no dijo nada. Su rostro no revelaba nada de lo que pensaba, lo que la frustraba aún más.


    Vincent se dio cuenta de que Rebecca estaba molesta. No sabía cómo responderle. No quería mentir y decirle que la volvería a ver. Por otro lado, si decía en voz alta que no planeaba volver a verla nunca más, lo haría real y no quería esa realidad todavía.


    Rebecca lo vio fruncir las cejas mientras miraba más allá de ella. Era como si estuviera teniendo una discusión interna consigo mismo. Cuando habían pasado un par de minutos y él todavía no había respondido, ella se puso de pie y corrió escaleras arriba cerrando la puerta. Escuchó a Vincent irrumpir detrás de ella llamándola por su nombre, pero no le respondió. Si él no tenía que responderle, ella tampoco tenía que responderle. Sabía que era infantil pero sabía la respuesta a su pregunta en el fondo y no quería enfrentarla.


    "Rebecca, por favor abre la puerta", dijo Vincent a través de la puerta. Llamó ligeramente. "Por favor", continuó suplicando durante varios minutos. Ella se sentó en el suelo contra la puerta escuchándolo mientras se disculpaba. Ella puso los ojos en blanco después de que pasó casi media hora y él no había salido de la puerta. Se puso de pie y se volvió para abrir la puerta.


    Cuando alcanzó para girar la perilla, hubo una explosión afuera.


    


    




    Capítulo 35


    "¡Rebecca! Abre la puerta," gritó Vincent frenético para asegurarse de que ella estaba bien. La puerta se abrió y él vio su rostro aterrorizado. Rápidamente la atrajo a sus brazos. "¿Estás herida?" preguntó mientras ella hundía la cara en su pecho. Le alisó el cabello antes de tomar su cabeza entre sus manos y mirar hacia abajo para asegurarse de que estaba bien.


    "Estoy bien. ¿Qué fue eso?" Ella preguntó. Vincent podía ver el miedo en sus ojos a pesar de que estaba tratando de ser valiente.


    "No lo sé", respondió abrazándola de nuevo colocando un beso en la parte superior de su cabeza.


    "Jefe, ¿están los dos bien?" Felice preguntó cuándo él y Bruno llegaron a lo alto de las escaleras.


    "Estamos bien. ¿Qué está pasando?"


    "No tengo idea," Bruno se encogió de hombros.


    "¡Pues averígualo!" Vincent gritó. Se giró para mirar a Rebecca cuando ella se estremeció y gritó en voz alta. "Dis ..." comienza a disculparse pero el sonido de los disparos lo detiene. "¡Mierda! Quédate aquí. Cierra la puerta", le dice a Rebecca antes de volverse para salir de la habitación.


    "No. Espera. Por favor, no me dejes," Rebecca lo agarró del brazo y le suplicó. Estaba muerta de miedo, pero no por ella misma. Tenía miedo de que si él salía, él no volvería, que saldría herido o, peor aún, moriría. Vincent miró cada centímetro de su rostro tratando de asimilarlo todo. La besó profundamente.


    "Vuelvo enseguida. Lo prometo", con eso, salió de la habitación y bajó dos puertas. Abriendo la puerta, miró los monitores que cubrían la pared. La sala de vigilancia había sido preparada para momentos exactamente como este. Vio al menos sesenta hombres parados frente a la casa con armas de fuego. Enzo estaba parado en medio de ellos. "Por supuesto", escupió. Debería haberlo sabido. Se dio la vuelta y corrió de regreso a la habitación en la que estaba Rebecca. La puerta se abrió y fue entonces cuando se dio cuenta de que le había dicho que la cerrara. Mirando la manija respiró hondo.


    


    




    "Necesito que escuches lo que te digo exactamente esta vez. Por favor, Rebecca," le dio una mirada mordaz. Ella asintió entendiendo. "Está bien, ven aquí", la tomó del brazo y caminó hacia el armario. Movió la ropa a un lado revelando una puerta. Rebecca lo miró conmocionada. En todo este tiempo, había estado usando el armario y no había notado esa puerta. "No hay tiempo para explicar", respondió Vincent a su pregunta no formulada. Marcó un código en el panel al lado de la puerta y la puerta se abrió. "Entra", le dijo aplicando presión en la parte baja de la espalda. Rebecca lo miró con una ceja levantada. "Por favor."


    "Vince. ¿Qué es esto?"


    "Es una habitación segura. Nadie podrá llevarte aquí. Necesito que uses el teléfono y llames a Dom. Dile que lleve a todos a la casa ahora mismo" Vincent le dio un beso en la cabeza y ella empezó a llorar. "Oye, va a estar bien, hermosa", le agarró la cabeza y la besó. Ella asintió con la cabeza.


    "Va a estar bien."


    "Te prometo que estarás bien", Rebecca no se perdió que él solo la puso en esa declaración. Sin embargo, ella se sacudió y lo besó de nuevo. "Te amo, Rebecca", susurró.


    "Yo también te amo", respondió ella sin perder el ritmo. Vincent le sonríe antes de salir de la habitación y cerrar la puerta. Se asegura de que esté cerrado y sale de la habitación sacando su arma.


    Rebecca usó el teléfono para llamar a Dominico y decirle que Vincent lo necesitaba a él y a todos en la casa. Incluso después de que él le dijo que estaban en camino, ella mantuvo el teléfono pegado al oído durante unos minutos. Por alguna razón, el teléfono la hizo sentirse menos sola. Finalmente colgó. Notó que había monitores a lo largo de una de las paredes. No sabía qué mostrarían, pero su curiosidad la atrapó, así que los encendió. Cada pantalla mostraba un ángulo diferente fuera de la casa y cada habitación dentro de la casa.


    Sus ojos se agrandaron al ver la cantidad de hombres en el patio delantero que se disparaban entre sí. Frenéticamente buscó a Vincent. Finalmente lo encontró, estaba frente a la puerta principal de la casa y Enzo caminaba detrás de él. Vio cómo Enzo levantaba su arma y disparaba a Vincent. Rebecca escuchó un grito y se dio cuenta de que era ella antes de sollozar.


    


    




    Rebecca se recompuso. Necesitaba ver que Vincent se levantó. Vio como Enzo tomaba a Vincent por su camisa y comenzaba a arrastrarlo a la casa. Al encontrar la puerta principal en las pantallas, vio como Enzo arrojaba a Vincent al suelo y le pisaba la pierna. Pudo ver que había sangre saliendo de su pierna. Supuso que ahí era donde le habían disparado. Se dio cuenta de que estaba tratando de no mostrar dolor. Podía sentir las lágrimas brotar de sus ojos nuevamente. Ni siquiera trató de retenerlos.


    "Rebecca. Sal y únete a nosotros", gritó Enzo. Rebecca lo vio levantar su arma y apuntar a la cabeza de Vincent, "no querrás que lo mate, ¿verdad?"


    "¡No salgas, Rebecca!" Vincent gritó. Sabía dónde estaban ubicadas las cámaras y miró directamente a una y dijo con la boca te amo. Ella comenzó a sollozar de nuevo. Ella lo amaba y no podía dejarlo morir, pero no era tan estúpida como para pensar que Enzo perdonaría a cualquiera de ellos si ella salía.


    Hubo un movimiento en el rabillo del ojo y se giró para ver a los hombres de Domenico y Vincent irrumpiendo. Los vio comenzar a eliminar al resto de los hombres de Enzo. Se dio cuenta de que podía distraer a Enzo el tiempo suficiente para que pudieran entrar. Pulsó el botón que abría la puerta de la habitación segura y salió. "Ya voy", gritó.


    "Rebecca. No."


    "Todo estará bien, Vince", dijo tratando de tranquilizarlo. Esperando que entendiera que el respaldo estaba aquí.


    "Nos vemos en la sala de estar, hermosa", dijo Enzo cuando la vio en lo alto de las escaleras. Escuchó un ruido sordo y Vincent hizo un gruñido como si le hubieran quitado el aire.


    Rebecca vio a Vincent en el piso de la sala de estar agarrándolo de la pierna cuando llegó al pie de las escaleras. Ella salió corriendo hacia él. "No. No. No", le dijo Enzo mientras la agarraba por la cintura. Ella comenzó a patear y balancear los brazos para intentarlo.


    "Déjala ir, Enzo", gritó Vincent. Rebecca podía escuchar el dolor en el que estaba. ¿Dónde diablos estaban los demás?


    "Acepta darme a la familia fácil y agradable y la dejaré ir", Enzo le sonrió.


    


    




    Vincent abrió la boca para responder, pero Rebecca se le adelantó. "¡Estás loco si crees que eso sucederá alguna vez! No te mereces esta familia". Si hubiera sido una situación diferente, Vincent se habría excitado muchísimo. Mientras estaba sentado, estaba un poco quieto.


    "Tu mujer es bastante luchadora, Vince. Tal vez cuando me lleve a la familia, me casaré con ella y la convertiré en mi reina," Enzo colocó su nariz contra la cara de Rebecca y la frotó a lo largo. "Creo que encajará muy bien en el papel".


    Vincent apretó el puño y la mandíbula. Se sintió impotente. No tenía armas y no podía caminar. Él le había fallado. La mujer que amaba lo miraba con lágrimas en los ojos y se compadecían de él. Odiaba a Enzo más de lo que jamás pensó que podía odiar a alguien. Justo cuando estaba a punto de decirle a Enzo que soltara lo que era suyo, el rostro de Rebecca se transformó de lástima en ira.


    "Nunca me casaría con alguien que fuera más bajo que el más bajo de lo bajo. Ni siquiera eres un hombre. Vincent es más hombre de lo que podrías ser". Vincent soltó una carcajada. Enzo blandió el arma que tenía en la mano y apuntó a Vincent. Rebecca actuó rápidamente y se lanzó hacia el arma. Ella no pudo alcanzarlo, pero le mordió el brazo. La arrojó lejos de él y ella se golpeó la cabeza contra la mesa de café que estaba al lado de Vincent.


    "Rebecca", gritó y comenzó a arrastrarse más cerca de ella. Al mismo tiempo, Gio se apresuró a dispararle a Enzo en la cabeza. Vincent vio como Enzo caía al suelo frente a él antes de mirar a su hermano. Su primo se acercó detrás de él y miró a Rebecca que estaba inconsciente en su regazo. La sangre que salía de su cabeza era obvia.


    "Dime que trajiste al doctor," dijo Vincent a los hombres que estaban frente a él. Ellos asintieron con la cabeza y él suspiró aliviado. Sintió como si le quitaran un peso de encima del hombro mientras miraba el cuerpo sin vida de Enzo. Se terminó. Miró a la mujer en sus brazos. La única mujer que alguna vez amó. Se acabó en más de un sentido.


    


    




    Capítulo 36


    Cuando Rebecca se despertó al día siguiente, fue difícil abrir los ojos. Tenía un fuerte dolor de cabeza y la luz brillante que se mostraba en sus ojos cada vez que los abría no ayudaba en absoluto. El constante pitido también la estaba molestando. Ella gimió y cerró los ojos probablemente por cuarta vez en diez segundos.


    Después de respirar profundamente, finalmente se obligó a abrir los ojos. Miró alrededor de la habitación en la que estaba. Estaba en el hospital. Rebecca inclinó la cabeza hacia un lado y notó que Vincent dormía en la silla junto a la cama en la que ella estaba acostada. Su cabeza estaba casi apoyada en su brazo. Ella sonrió mientras veía su pecho subir y bajar. Alcanzando su cuerpo, pasó una mano por su cabello y lo vio moverse. Ella se rió y vio que sus ojos se abrían.


    "Estás despierta", dijo emocionado y se puso de pie rápidamente dirigiéndose a la puerta. "Conseguiré a alguien ..."


    Rebecca se sentó rápidamente y se arrepintió de inmediato, hizo un silbido por el dolor que atravesó su cabeza y provocó que Vincent se detuviera cuando su mano aterrizó en el pomo de la puerta. Se volvió y corrió hacia ella sentada en el borde de la cama. Apretó el botón de llamada al costado de la cama para que viniera alguien. "Tómatelo con calma", le dijo. Ella le sonrió y asintió uniendo sus manos.


    "Gracias," miró sus manos unidas y luego volvió a mirarlo. Ella notó que estaba molesto. Podía ver que sus ojos estaban vidriosos. "Oye," dijo ella colocando su mano libre en el costado de su rostro. Él se inclinó hacia su mano que hacia ella, colocando sus labios en los de ella con suavidad, asegurándose de no lastimarla. "¿Qué pasa? ¿Qué pasó? Enzo. ¿Dónde está?" ella le lanzó preguntas sin dejarle tiempo para responder una antes de hacer otra. La detuvo colocando sus labios sobre los de ella.


    "Te lo diré tan pronto como el doctor te revise, ¿de acuerdo?" Rebecca asintió con la cabeza. La puerta se abrió y un anciano alto con una bata blanca entró con una sonrisa brillante.


    


    




    "Señorita Jones. Me alegra ver que está despierta. Con una sonrisa también," Rebecca sonrió a modo de saludo antes de volver a mirar a Vincent.


    "Voy a hacerles saber a todos que estás despierta. Tienes una sala de espera llena", señaló hacia la puerta. Le dio un beso en la mejilla y salió de la habitación.


    "Soy el doctor Matthews, por cierto", el hombre le tendió una mano para que la estrechara. "¿Como te sientes?" Rebecca se encogió de hombros. "Tiene una conmoción cerebral, tendré que asegurarme de que pueda hablar, señorita Jones".


    "Por favor, llámame Rebecca. Y me siento bien, supongo", dijo aclarándose la garganta. Tenía la boca seca y ahora lo estaba notando. El doctor Matthews se volvió y agarró una taza y una jarra. Le sirvió un poco de agua y se la entregó. "Gracias", dijo después de beber todo el vaso.


    "Me gustaría que pasara la noche en observación. Solo para asegurarnos de que no sea peor de lo que pensamos", le dijo el médico. "Si todo va bien, puedes irte mañana". Rebecca asintió y le dio las gracias.


    "Rebecca", escuchó la voz de su madre cuando la puerta se abrió. Ella le sonrió mientras entraba a la habitación.


    "Dejaré que su familia la vea. Sin embargo, debería tomárselo con calma", dijo el doctor Matthews antes de volverse hacia la Sra. Jones y Vincent mientras se deslizaba detrás de las mujeres. "No mucho, por favor." Ambos asintieron con la cabeza en comprensión. Vincent estrechó la mano del hombre y murmuró un gracias antes de irse.


    "Estoy tan contenta de que estés bien", Rebecca escuchó a su madre casi gritar antes de lanzarse sobre su hija. Rebecca se rió.


    "Mamá. Estoy bien", abrazó a su madre con fuerza.


    "Me tenías tan preocupada. No sabía dónde estabas. Dejaste de contestar mis llamadas", regañó a Rebecca como lo había hecho cuando era una niña pequeña. Miró sus manos y asintió.


    "Lo siento. Yo sólo ..." Rebecca se calló. No sabía cómo explicar por qué había dejado de responder a sus llamadas. La verdad era que sabía que no podía contarles a sus padres lo que estaba pasando. Habrían querido llamar a la policía o algo y ella sabía que Vincent no lo permitiría.


    


    




    "Está bien. Vince me dijo lo que estaba pasando," Rebecca levantó la cabeza y lo miró con los ojos muy abiertos.


    "Estoy muy agradecido de que su hija haya venido conmigo a la isla para ayudar a mi amiga enferma", dijo mirándola con una sonrisa. "Le pedí disculpas a tu madre porque no estabas disponible y no tuviste un buen servicio". Rebecca suspiró comprendiendo ahora. Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de nuevo y entraron Domenico, Rosalina, Joni y Tobin.


    Joni corrió al lado de Rebecca hablando a una milla por minuto. Toda la sala se rió de Joni animada. "Joni. Relájate", le gritó a su mejor amiga haciendo que todos se rieran de nuevo.


    "Lo siento", se sonrojó Joni.


    Durante otra hora, Rebecca visitó a todos. Intentó hacer contacto visual con Vincent, pero él parecía estar evitándola. Ella suspiró y miró hacia abajo. Él no echó de menos la tristeza en su expresión. La estaba evitando. Sabía que para entonces ella tenía que haberse dado cuenta de que no estaba segura con él. Enzo estaba muerto, así que ella no lo necesitaría más y estaría más que feliz de volver a su vida planeada.


    Vincent se volvió hacia Domenico y se inclinó para susurrarle. "Pasillo", asintió Domenico y lo siguió.


    "¿Qué pasa, hombre?" Vincent se apoyó contra la pared y se frotó la cara con las manos.


    "Tengo que dejarla volver a casa. Es lo más seguro para ella", suspiró. No estaba seguro de si estaba pidiendo la opinión de Domenico o haciendo una declaración. Tampoco estaba seguro de si quería que estuviera de acuerdo con él o discutiera.


    "Ella estaría más segura", comenzó Domenico. Vincent sintió que su corazón se hundía. Se miró los pies. "Pero ..." La cabeza de Vincent se disparó para mirarlo con las cejas arqueadas. "Creo que deberías dejar que ella tome la decisión contigo. Piénsalo de verdad. Es obvio que tienes sentimientos fuertes por ella. Creo que puedes amarla", asintió Vincent. No quería negar su amor, así que no se molestó. "Creo que ella siente lo mismo. Sabes que podrías mantenerla a salvo. Creo que funcionaría".


    


    




    Vincent sonrió a su primo. "¿Desde cuándo sabes algo sobre el amor?" Domenico se frotó la nuca. Encogiéndose de hombros se miró los pies, pero Vincent vio el rubor que estaba tratando de ocultar. "¿No me digas que Ros te ha gustado mucho?" Él rió.


    Domenico asintió, "Si ella me gusta mucho".


    "Felicidades, primo," Vincent le dio una palmada en el hombro. "Estoy feliz de que hayas encontrado a alguien. Nunca pensamos que sucedería".


    "Lo mismo contigo." Vincent asintió con la cabeza, no creía que jamás se sentiría así por nadie. Fue una lástima que no pudiera durar. Suspirando, mira a su primo. Realmente estaba feliz por él.


    "Probablemente deberíamos regresar," Vincent asintió con la cabeza.


    Vincent vio a Domenico abrir la puerta de la habitación de Rebecca. Domenico se detuvo cuando se dio cuenta de que Vincent no lo seguía. Él lo miró. "Estaré allí en unos pocos minutos. Quiero pensar un rato". Domenico asintió y entró en la habitación.


    Vincent caminó por el pasillo pensando en todo lo que había pasado desde que conoció a Rebecca. Si no la hubiera conocido, ¿cuánto tiempo habría pasado antes de que se enterara de que Enzo lo estaba traicionando a sus espaldas? El se preguntó. ¿Y cuánto tiempo habría pasado antes de que encontrara el amor? ¿Lo habría hecho alguna vez? Sentía que ella estaba hecha para él. Como si no hubiera nadie más.


    "Figlio," Vincent dejó de caminar y miró hacia arriba para ver a su padre con una mirada concertada en su rostro. "¿Qué pasa? ¿Rebecca está bien?" Vincent asintió.


    "Ella está bien. Puede irse a casa mañana", le dijo, encogiéndose de hombros ante la palabra hogar. Su hogar no estaba con él. Se sentó en una silla Francesco a su lado. "¿Qué debo hacer, padre?" Preguntó con la cabeza entre las manos.


    "¿Acerca de?"


    "Rebecca. Sería más seguro si se fuera a casa y yo cortara todos los lazos, ¿verdad?" Vincent sintió la mano de su padre en su hombro.


    


    




    "Posiblemente. Tal vez no. Tienes que tomar esa decisión por ti mismo. Sé que a la mayoría de las mujeres tampoco les gusta que tomen una decisión por ellas. ¿Quizás preguntarle qué quiere?" Vincent asintió. "Lo que decidas, hazlo porque la amas, no porque quieras a la familia" Vincent miró a su padre ahora con una mirada de asombro. "La forma en que manejaste el problema de Enzo me ha demostrado que eres un verdadero líder. Estoy más que feliz de entregarte la familia".


    "Gracias, señor", dijo Vincent con una sonrisa. Su padre le indicó que se fuera.


    "Hablaremos de todo eso más tarde. Por ahora, pasa un tiempo con Rebecca. Habla con ella sobre tus pensamientos". Con eso, Francesco se puso de pie y se alejó sin decir una palabra más.


    Vincent también se puso de pie y caminó en la dirección opuesta. Le preguntará a Rebecca que se sentía por el incluso si sus palabras lo destruían.


    


    




    Capítulo final


    A la mañana siguiente, Rebecca se despertó y vio a Vincent durmiendo en la silla junto a su cama, como había estado el día anterior. Ella sonrió al darse cuenta de lo pacífico que se veía. Lo había visto dormir un par de veces antes y cada vez estaba extremadamente sorprendida de que, aunque su vida probablemente era más estresante que la de cualquier otra persona, parecía que nada le molestaba mientras dormía.


    Decidió dejar dormir a Vincent y prepararse ya que hoy iba a ser dada de alta. Fue al baño y se dio una ducha. Se sentía como si no se hubiera duchado en un año a pesar de que sabía que solo había sido un día. Estaba lista para lavarse todo lo que había sucedido.


    Cuando salió de la ducha, se dio cuenta de que no tenía ropa limpia para ponerse. Envolvió la toalla a su alrededor y se preguntó qué hacer. Antes de que pudiera entrar en pánico, alguien llamó a la puerta. "Rebecca. Tengo un vestido para ti", escuchó decir a Vincent a través de la puerta. La abrió y él le entregó un vestido azul claro que ella pudo decir que sería realmente cómodo por la forma en que la tela liviana se sentía en su mano. Ella sonrió ante el hecho de que probablemente lo había elegido porque recordaba una de sus conversaciones nocturnas sobre cómo ella prefería la ropa cómoda a la elegante.


    "Gracias." Vincent se encogió de hombros como para decirle que no era gran cosa. Cerrando la puerta, se secó antes de deslizar el vestido por su cabeza. Se miró en el espejo y se dio cuenta de que no se veía tan mal como esperaba. Tenía algunas bolsas oscuras debajo de los ojos y sus labios se veían un poco agrietados por no haber bebido mucha agua el último día, pero aparte de eso, no se veía tan mal.


    Vincent levantó la vista de su teléfono cuando escuchó la puerta del baño abrirse. Le envió una sonrisa a Rebecca. "Tu enfermera acaba de llegar y dijo que llamará al médico para que pueda hablar contigo antes de que nos vayamos". Rebecca no dijo nada, solo asintió con la cabeza y se volvió a sentar en la cama.


    


    




    Se mordió las uñas y pensó en lo que se suponía que iba a pasar ahora. Durante todo el tiempo que pasó viviendo con Vincent, el plan era que volviera a su antigua vida cuando todo hubiera terminado. Todo había terminado ahora. Enzo estaba muerto y ella estaba a salvo. La diferencia entre su primera cita y ella sentada en la cama era que se habían dicho que se amaban. Suspiró y levantó la cabeza para mirar a Vincent, ya que no había querido que el sonido fuera audible. Vincent estaba a punto de decirle algo cuando alguien llamó y la puerta se abrió. El doctor Matthews entró y les sonrió a ambos.


    "¿Estás lista para ir a casa, Rebecca?" Preguntó y ella asintió con tristeza. Estaba tan confundida, pero no era tan estúpida como para pensar que hoy iría a cualquier parte menos a su apartamento. "Eso está bien. Todo se ve bien. Solo necesito que firmes estos papeles", le dijo, entregándoselos, "y luego ella debe tomar estos medicamentos según las indicaciones", le dijo a Vincent entregándole una bolsa de medicamentos. Vincent tomó la bolsa y estrechó la mano del hombre agradeciéndole por cuidar mucho de Rebecca.


    Rebecca asintió y le dio las gracias antes de ponerse de pie. Siguió a Vincent fuera de la habitación y por el pasillo y luego fuera del hospital. Rebecca tomó una profunda bocanada de aire fresco. Había pasado una eternidad desde que había estado afuera y no estaba realmente segura de querer entrar al auto. Ella miró a Vincent, "¿podemos dar un paseo?" Ella le preguntó. Él asintió con la cabeza y se puso las gafas de sol en la cara.


    "Claro, espera", dijo y corrió hacia su coche. Regresó con otro par de anteojos para ella. "Es bastante brillante", le sonrió. Rebecca le dio las gracias y se los puso. Vincent tomó su mano y la sintió temblar un poco cuando lo hizo. Él sonrió y le gustó poder hacerla sentir así.


    Había un parque al otro lado de la calle del hospital, así que se dirigieron hacia allí. "Gracias", dijo Rebecca después de caminar durante varios minutos. Lo dijo en voz tan baja que no estaba segura de que él la hubiera escuchado.


    "¿Por qué?"


    "Por mantenerme a salvo", dejó de caminar y se puso las gafas en la cabeza. "No tenías que hacer todo lo que hiciste. Y no solo me mantuviste a mí a salvo, también mantuviste a mis amigos a salvo. Así que, muchas gracias".


    


    




    Vincent le sonrió. Ni siquiera sabía cómo explicarle que a pesar de que le habían disparado dos veces desde que sucedió esto, recibiría las balas, una y otra vez, para haberla conocido. "Me alegro de que estés a salvo", le sonrió. Continuaron caminando disfrutando de la compañía del otro por un rato.


    Vincent se detuvo frente a un banco. Se volvió para mirar a Rebecca y le indicó que se sentara con él. Él notó que ella levantaba una ceja preguntándose qué estaba pasando. "Deberíamos hablar", le dijo. "¿Qué deseas?" Le preguntó a ella.


    "¿Qué quieres decir?"


    "Sé que hemos hablado mucho de que te vayas a casa y no tengas que volver a saber de mí cuando todo esto haya terminado. Antes de que esto comenzara, hablamos de que ninguno de los dos quería una relación", Vincent hizo una pausa para tomar un respiro. "Sé que no puedo dejar de pensar en lo que nos dijimos cuando todo se puso ... loco". Rebecca asintió. Realmente no podía dejar de pensar en decir que lo amaba y él diciendo lo mismo.


    "Quería decir lo que dije", le dijo.


    "Yo también lo hice. Nunca he dicho eso antes y creo que esa es parte de la razón por la que estoy confundido. Eres diferente en comparación con cualquiera que haya conocido. No eres como las mujeres que suelen estar en mi mundo". Sabía que estaba dando vueltas alrededor de lo que quería decir, pero la verdad era que tenía miedo de escuchar su respuesta.


    "Vince, ¿qué intentas preguntarme?"


    "Yo ... um ... Mira. No podría garantizar tu seguridad si estuviéramos juntos. Quiero decir, mira lo que pasó en la casa segura", suspiró. Deseaba tener un millón de pros para señalarle, pero no lo hizo, así que bien podría ser honesto con ambos. Tenía que tomar esta decisión. "No estoy diciendo que no haría todo lo que esté en mi poder para mantenerte a salvo. Te amo y siempre haría mi mejor esfuerzo, pero en mi mundo suceden cosas malas".


    Rebecca asintió con la cabeza, entendió lo que estaba diciendo. Que se amaran no los iba a poner en una burbuja a prueba de balas. La gente sabría quién era ella eventualmente y siempre estaría en peligro. Sabía que sería más seguro no estar con él. Sabía que su vida nunca sería lo que había planeado si estaban juntos. No podría ayudar a la gente como siempre ha querido. Probablemente terminaría encerrada en el ático todo el tiempo solo para mantenerla a salvo. No podía verse a sí misma viviendo así.


    


    




    Vincent levantó su cabeza para que estuvieran cara a cara. Podía ver por la expresión de su rostro que ella no iba a elegirlo a él ni a su mundo. Ni siquiera podía encontrarlo en sí mismo para estar enojado con ella porque ella se merecía mucho mejor que él. Suspirando, se puso de pie y le ofreció la mano. "Debería llevarte a casa. Tengo algunas cosas de las que debo ocuparme".


    Soltó su mano y caminó frente a ella. Rebecca sintió ganas de llorar. La estaba excluyendo. Pero ella no podía culparlo por odiarla. Prácticamente estaba diciendo que te amo, pero no lo suficiente, ¿verdad? Ella lo siguió y observó mientras sacaba el teléfono del bolsillo.


    Me llevo a Rebecca a casa. Reúnete conmigo en el club en aproximadamente 30.


    Envió el mensaje a Domenico. Iba a necesitar beber para esto y Domenico era el único que estaría dispuesto a ayudar, supuso.


    El viaje fue completamente silencioso. No sonaba nunca la radio. Rebecca se miró las manos todo el tiempo, mordiéndose las uñas. Cuando el coche se detuvo, ella todavía no miró hacia arriba. Sabía que si lo hacía, las lágrimas que estaba conteniendo caerían. Escuchó a Vincent suspirar antes de que él pusiera su mano sobre la de ella para que dejara de tocar. "Rebecca." Ella levantó la cabeza y él se derritió al ver las lágrimas que instantáneamente comenzaron a caer en el momento en que ella lo miró. "Por favor. No llores", susurró.


    "Lo siento", sollozó. Antes de que Vincent pudiera responder, Rebecca abrió la puerta y corrió hacia la puerta de su edificio de apartamentos. Podía escuchar a Vincent llamándola mientras llegaba al ascensor. Frenéticamente presionó el botón llamando al ascensor. "Vamos vamos."


    "Rebecca. Por favor, detente un segundo", lo escuchó detrás de ella cuando se abrieron las puertas. Siguió presionando el número de su piso y el botón de cierre. Las puertas se cerraron pero Vincent metió la mano justo a tiempo para detenerlas. "Rebecca," dijo su nombre en un susurro mientras caminaba y dejaba que las puertas se cerraran. "Por favor. No seas así," se acercó a ella y le tomó la cabeza entre las manos. Rebecca trató de apartarse avergonzada. "Te amo. Por favor, no dejes que esto sea como termine", la miró con ojos suplicantes. Antes de que pudiera suplicar más, se lanzó hacia él y lo besó más profundamente de lo que jamás había besado a nadie.


    


    




    "Te amo", se repetían los dos cuando necesitaban respirar. Se sintió como una eternidad, pero no lo suficiente antes de que llegaran a su piso. Ambos escucharon la excavación, pero ninguno de los dos quería soltarse. No fue hasta que escucharon a alguien aclararse la garganta que finalmente se soltaron el uno al otro. Volviéndose hacia las puertas abiertas del ascensor, vieron a una mujer mayor con las cejas levantadas mirándolos.


    "Lo siento", dijo Vincent con una sonrisa y sacó a Rebecca del ascensor y la llevó a la puerta. "Joni tomó todas tus cosas y dijo que iba a dejar la puerta abierta y tu llave en el mostrador", todavía no quería despedirse. Rebecca se paró frente a la puerta sabiendo que tan pronto como la abriera y entrara, eso sería todo. Ella alcanzó la puerta antes de darse la vuelta y conectar sus labios de nuevo.


    Finalmente se apartó cuando ya no pudo contener la respiración. Ambos estaban jadeando por aire mientras se miraban el uno al otro. Vincent apoyó su frente contra la de ella. "Supongo que debería irme ahora, ¿eh?" Ella solo asintió con la cabeza, no queriendo que él se fuera pero sabiendo que era inevitable. "Siempre te amaré", susurró antes de apartar la cabeza de la de ella. Ella asintió.


    "Yo siempre te amaré también. Gracias de nuevo."


    "No, gracias. Por dejarme llevarte a casa esa primera noche", le sonrió. Vincent frotó su pulgar debajo de sus ojos atrapando las lágrimas que caían de nuevo. La besó en la mejilla y se giró forzándose hacia el ascensor sin mirar atrás. Si lo hiciera, nunca se iría. Tenía que protegerla y esta era la única forma de garantizarlo.


    Rebecca estaba en su puerta mirándolo. Deseando que se dé la vuelta. Se dijo a sí misma que si lo hacía, cambiaría de opinión. Ella lo vio entrar en el ascensor, pero todavía no se dio la vuelta. Las puertas se cerraron antes de que él se volviera para presionar el botón del vestíbulo. Rebecca abrió la puerta y entró en su apartamento donde se encontró con Joni sentada en su sofá. Miró a su mejor amiga feliz de estar siempre ahí cuando la necesitaba. Y ahora mismo, la necesitaba mientras rompía a llorar.


    


    FIN
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